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t o d a s L A S l l e g a n 

SUERTE DE VARAS 

Don José Belluga Rubio, de Caravaca 
(Murc ia ) , nos dice que coincide con lo que 
a continuación se expresa: 

«Encuentro muy acertado lo que en 
una carta que se publicó el 2-9-74 se 
dice sobre tal tema, y añado yo: cruz 
y cerviguillo vienen a ser casi igual. 
Por ahí anda el punto clave de señalar 
el puyazo, pero en donde nunca puede 
estar es en los costillares, para luego, 
cuando el toro está debajo del peto, 
rectificar a gusto y asesinarlo, ya que 
el matador mira impasible sin hacer 
el quite en el momento justo, y des­
pués venir con el camelo de quitarse 
la montera y pedir a la presidencia el 
cambio de tercio, cuando ya no le*que-
da toro. Ya es hora de que esa mayoría 
de público que va a los toros conozca 
la belleza del primer tercio, que hizo 
muchas veces levantarse al público de 
una plaza de toros para dar una ova­
ción a un picador que recibió bien y 
ejecutó la suerte con limpieza.» 

Pues no hay más que añadir a lo dicho, 
que s i hay algo diferente a la verdadera 
suerte de varas es lo que sólo se puede ca­
l i f icar de feo x antitaurino-

MAtS SOBRE EL PRiIMER 
1 E Í O O OE LA LIDIA 

E s esta vez don Franc isco Salas, de Sevi­
lla, quien se refiere así a la car ta sobre tal 
tema publ icada el 3 de septiembre úl t imo: 

«En los anuncios de las corridas se 
hace constar que ''se lidiarán seis bra­
vos toros", etcétera. Cualquier aficio­
nado sabe que la única forma de cono­
cer pi un toro es bravo o no es que 
entre como mínimo tres veces al caber 
lio, debiendo el picador dosificar el 
castigo que debe dársele, según las 
instrucciones del matador. Esto daría 
lugar a que los espadas alternantes to­
reasen al mismo toro, única forma de 
competencia. Que no se alegue que al 
público no le interesa más que la fae­
na de muleta. Esto es totalmente in­
cierto, pues todavía se habla en Sevi­
lla de un tercio de quites que hace dos 
años protagonizaron en la Feria Puer­
ta, Camino y Marismeño. Otra cosa es 

que en el primer puyazo le peguen tres 
o cuatro y machaquen el toro, de lo 
cual el primer culpable es el presiden­
te, que en muchas plazas, en vez de 
defender los intereses del público, con­
siente que los ganaderos y toreros «ha 
gan lo que quieran. Los ganaderos, con 
sus toros v a y a n por equivocación 
una vez al caballo ya han cumplido, y 
los matadores obligan al picador a ese 
brutal primer puyazo, a fin de que los 
demás espadas no le toreen «su» toro, 
privando al público de ver lo mejor 
de la Fiesta, que es ver cómo se arran­
ca un toro bravo al caballo y un tercio 
de quites. Considero una estafa al pú­
blico, que paga por ver una corrida 
completa, que le quiten el primer ter­
cio de la lidia.» 

U n asunto que duele a los aficionados «fe­
tén». Esperemos que ipuesto que, ¡ ay ! , la 
esperanza es lo ú l t imo que se pierde que 
alguna vez se recupere lo que nunca se de­
bió perder: una parte tan importante como 
interesante de la l idia, a la que acusan de 
adulteración y escamoteo los disconformes 
con la actual versión de la misma. 

GOlNIESiTAiCIiCN 
DISICCNTORME 

Jk 

L a envía don Manuel Saborido Gómez, de 
Madrid, y dice así: 

«Quiero replicar a la carta enviada 
por don Antonio Lara Gómez, de Sevi­
lla, inserta en el número 1.581, dicién-
dole lo siguiente: 

Cita usted en su insidiosa carta al­
gunos maestros de la Tauromaquia de 
indiscutible valía y a otros de no tan­
ta. Hace usted odiosas comparaciones. 
Si hubiera usted citado a Rafael c 
Gallo, Curro Puya o Cagancho, ¿qué ar­
gumento tendría? E l señor Curro Ro­
mero es la continuación, y muy digna 
por cierto, de lo que es un arte dentro 
de la Tauromaquia, cuya técnica e ins­
piración es distinta a las demás, por 
eso no torea igual que los demás. Si 
se enriquece o deja de hacerlo, eso es 
cosa de él, del público y de los empre­
sarios, pero no de usted.» 

I 
Bueno, pues entre aficionados anda él 

juego. Part idarios y detractores de los dies­
tros es algo s in lo cuati la F ies ta no podría 
existir. 

LA PLAZA DE SALAMANCA 
Acortando —que es gerundio— pasamos a 

publicar — c o n involuntario retraso— la car­
ta que nos envía don Rogelio Fernández, de 
León: 

«El día 14 de septiembre próximo 
pasado me recorrí con dos amigos 500 
kilómetros para poder asistir a la ccr 
rrida de Salamanca, proyecto que re­
sultó fallido por no haber podido en­

contrar cuando llegamos entradas «a 
ningún precio». 

No conociendo mis compañeros la 
plaza y teniendo interés en hacerlo con 
público, con respeto y educación me 
dirigí a la puerta explicándoles el 
caso. Bastante desabridamente me di­
jeron que en el último toro podríamos 
pasar, por lo cual nos esperamos. En 
el cuarto, sin embargo, me informaron 
de que sólo podríamos ver la plaza 
«una vez desalojada». Pese a esta falta 
de seriedad, a lo que más importancia 
le hemos dado fue a la forma brusca 
y grosera de tratamos —acornó igual­
mente a otras personas más que se en­
contraban allí— por parte de algún jefe 
de personal de la plaza. También pudi­
mos presenciar cómo con bastante or­
dinariez y brusquedad se sacaba de la 
plaza a puntapiés a los chiquillos que 
espontáneamente, y no dudo que ha­
ciendo malabarismos, lograron entrar 
en el coso. 

Yo me pregunto, ¿es que las empre­
sas no ven todas estas injusticias o es 
que únicamente se interesan por mirar 
si los tendidos están cubiertos? ¿Es 
que no piensan que los niños son la 
raíz de la Fiesta y que con esos moda 
les desconciertan al personal? Los se­
ñores Martínez Vranga, ¿no se preocu­
parán de esto, que también les afecta 
a ellos?» 

L a carta tiene var ias partes: Primera, la 
de l a poca seriedad ofreciendo primero una 
cosa que pensaban negar después y la de la 
grosería, que nunca puede ser disculpable 
S i no desean que bajo ningún motivo entre 
en la plaza gente s i n entrada mientras ésta 
esté l lena — a lo cual tienen perfecto dere­
c h o — , debe decirse desde e l principio y no 
hacer perder e l t iempo al aficionado de bue­
na fe. Por otra parte, la f irmeza en eü cum 
plimiento del deber — e n este caso guardar 
ja puerta— no tiene por qué estar reñida con 
con los buenos modales. Segunda, expulsar 
a los niños que «espontáneamente y ¡hacien­
do malabarismos» se habían «colado» en la 
plaza. Pues, mire usted, por muy «raíz de la 

Fiesta» que sean no se les debe consentir de 
ninguna forma tales maiaibarismos que Pue' 
den dar lugar a u n a ser ia desgracia y » se 
les expulsa dándoles u n ctaupajdhwps, l o » ^ 
probable sería que reincidieran una corrían 
tras otra. L a acción para desalentarlos 
tal forma de proceder tiene, s in dwda, q 
tener algo de energía, lo cual no ^uicr®¿1] 
c i r que aprobemos que sea a base ^ c P*Ta 
tapiés. Te rcera , in just ic ias, lo que se üa*u* 
in just ic ias, no hemos apreciado n ™ » " " -
Malos modales, según lo que usted n 0 5 ^ 
pl ica, y fal ta de atención h a d a 
sanas que correctamente exponen su» o 
y s u imposibi l idad de cumpUrios — t ^ * ^ 
penoso v i a j e — e n l a forma a ^desear 
empresa, que es l a de pasarse por taq 

S i los señores Mart ínez Uranga l^cn 
car ta suya, ellos son los que tieneVJ~!í lo3 
c id i r si han de preocuparse y ie« arecw» 
hechos como los que usted expone. 
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DEL MOVIMIENTO 

C a d a s e m a n a 

A T E N C I O N A L A G A N A D E R I A 
£/ mundo efe los toros es el más 

úihrente de la diferente España. Y 
sí el pe/s — c o m o regla general— 
huye de las estadísticas como del 
demon/c a fin de no dar datos que 
puedan servir a la Hacienda Públ'r 
ca para apretar las clavijas, cuando 
*e traía de cosas taurinas la a ler 
Sía 8 facilitar datos fehacientes 
ofrece ya matices enfermizos. La 
"wyor parte de las vedes se elaho-
tan ¡as teorías económico-taurinas 
«obre c/7ras que no tienen más gar 
raní/a que las charlas de café. No 
'ray documentación seria respecto 
9 'os a/oros de la mayoría de las 
fes, porcentaje de localidades 
Andidas, asistencia dei público a 
'os toros. 

Se falsean deliberadamente — o 
"o se especifican— los honorarios 
Je 'os toreros en los contratos, a 
'i de lidiar con ventajas el toro de 

'os impuestos. O se exageran has 
t9 "egar a ctfras astronómicas, per 
ro solamente a efectos de una mal 
Andida publicidad. Y por e s t e 
^ " o se funciona en todos los ór 
p^es estadísticos de la Fiesta. 
0r eso, en parte, queda muchas ve-

Ces oficialmente marginada. 

,^0 se preocupen los empresa-
'0s y toreros interesados. Nuestro 
e9ato no e s para pedir inspecto-

^S: ni siquiera para pedirles unos 
* 0s medianamente serios. Sabe-

j s P o r experiencia la dificultad 
Qe cambiar ir la mentalidad de l o s 

rinos en este aspecto (y en to­

dos los demás) y s i ellos quieren 
seguir con una Fiesta de minúsculo 
compadreo, es c o s a suya. Noso­
tros, por nuestra parte, seguiremos 
dejando atónitos a los numerosos 
consultantes que solicitan datos 
fehacientes sobre la realidad eco­
nómica y s o d a I de la Fiesta, d'r 
cléndoles que no los tenemos ni 
creemos que exista organismo ca­
paz de darlos. O con voluntad para 
hacerlo en el dudoso caso de que 
los tengan. 

Pero no se engañen los taurinos 
—que presumen de l istos— sí la 
Fiesta sigue siendo marginada por 
el poder público; pues es ella misr 
ma la que se pone al margen de la 
actividad normal de las gentes con 
sus ratimagos, nebulosas y oculta­
ciones. En esta F i e s t a de sol y 
sombra, siempre hay eclipse a la 
hora en que debería haber más cla­
ridad. ¿Con qué derecho moral s e 
puede pedir apoyo a aquellos orga­
nismos a los que se dan largas en 
lugar de cifras? 

Hace poco ofrecíamos en nues­
tras páginas el resultado de u n a 
encuesta de urgencia entre empre­
sarios d e término medio. Dijeron 
que el negocio en 1974 les había 
ido bien, o no les había ido mal. El 
resultado del balance parecía op­
timista; pero que nadie sueñe con 
que se puede llegar por este cami­
no a realidades más Concretas; 
nunca podremos conocer el guaris­
mo exacto de tal optimismo. 

Lo mismo — p e r o a la inversa— 
decimos de otra opinión lanzada en 
los periódicos y que nosotros mis­
mos hemos recogido en nuestras 
páginas. Dicen —¿y q u é garantía 
tenemos de que el dato sea fide­
digno?— que el año que viene se 
van a producir 3.00G toros de lidia 
menos que el pasado. Dicen q u e 
muchas ganaderías se venden, se­
ñal de que no son negocio. Dicen 

La noticia no pasa por el momen­
to de la categoría del rumor. Y aun­
que en este terreno la estimación 
es más sencilla de hacer (se trata 
únicamente de contar «una, d o s , 
tres...» las cabezas de ganado) du­
damos mucho de que exista una es­
tadística responsable de la ganade­
ría brava española. Tal vez el Sindi­
cato Nacional de Ganadería a tra­
vés de sus dos grupos de «Criado­
res de Toros de Lidia» y de 'Gana­
derías de Lidia» nos pueda desmen­
tir, y el dato verídico y fehaciente 
exista. En todo caso, y por lo que 
se refiere a la información de los 
aficionados, el asunto parece per 
fenecer a l a s «materias reserva­
das» que se mantienen en velado 
secreto. 

Por e s o querríamos conocer la 
versión del citado Sindicato sobre 
el anterior dato alarmista de una 
previsible escasez de toros. Que­
rríamos saber la dimensión exacta 
de Jas cemadas marcadas c o n el 
* t> —¿tendrá tal vez el dato el Mi­
nisterio de Agricultura?— y s i hay 

motivo de alarma o s e trata sola­
mente de un r u m o r especulativo 
dado a conocer con ánimo encare-
cedor de los toros a escala despro­
porcionada al aumento de los cos­
tes de la vida. Nos extraña q u e 
—de repente— se anuncie para 
1975 un déficit de 3.000 toros de 
saca, cuando hasta este momento 
nadie había apuntado el progresivo 
descenso en ta cría que nos lleva­
se a un momento crítico inmedia­
to en la producción de ganado bra­
vo para las plazas. 

¿Sería mucho pedir ai Ministerio 
de Agricultura y al Sindicato J e 
Ganadería aclaraciones sobre el 
alarmista tema? ¿Podremos inquifí' 
tamos o tranquilizarnos con moti­
vo, según la realidad de las cifras 
de toros existentes? ¿Conseguiré 
mos conocer alguna vez la política 
ganadera en orden a la conserva­
ción del número y la calidad del to­
ro de lidia ibérico? 

Y como pregunta final: ¿Existe 
esta política? ¿O n o s tendremos 
que conformar con la explicación 
somera que «hay que encarecer los 
toros porque ha habido sequía»? 

En fin: hagamos votos para que el 
año que viene, y por falta de to­
ros, no tengan que ser declarados 
los tendidos de las plazas «zonas 
preferenciales de catástrofe», co­
mo en la actualidad solicitan la ma­
yoría de las provincias en que se 
crían los toros de España. 
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l u á n 
Por 

Mariano TUDELA M A R T i l 

# El «mueco» sólo debería 
utilizarse en las ganade-

\ rías ante la presencia 
de la autoridad 
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— V a y a por delante que yo, antes 
que otra cosa , soy aficionado. Aficio­
nado a nuestra F iesta y desde siem­
pre. E s t o me ha permitido expresar 
s iempre m i opinión s incera, cosa que 
me h a reportado bastantes disgus­
tos, no vaya usted a creer. S i en u n 
momento dado decidí resuci tar una 
ganadería en el campo de Salaman­
c a fue única y exclusivamente en ho­
menaje a la memor ia de un abuelo 
de mi mujer , don Juan Sánchez Ca­
rreros, inolvidable criador de reses 
bravas, que hasta el año 1927 dic 
fama y grandeza a su div isa, pero 
que luego, a s u muerte, cayó c a s i en 
el olvido. B i e n , pues, la ganadería 
está a nombre de mis h i jos. Juan 
Car los es el que más se ocupa de el la. 
Y o no quiero saber nada de eso, así 
no puedo perder nunca m i indepen­
dencia de buen aficionado. 

E s t a m o s en \»n edificio del barr io 
del Pacífico, e n e l despacho de este 
aficionado de solera que parece que 
ahora, otoños e inviernos, puede 
ocuparse u n poco más que en plena 
temporada de su laboratorio farma­
céutico. Nos acaban de servir unos 
cafés y Juan M a r t í n h a pedido un 
caldo, que tampoco debe ser mala 
cosa para esta hora, l a s once de la 
mañana u n poco pasadas de rosca 
en el reloj . 

Aficionado c o n barrera de toda l a 
v ida e n la plaza de Madrid, Juan 
M a r t í n se hizo not icia nacional cuan­
do un toro saltó l impiamente l a ba­
r rera , en la is idrada de hace u n par 
de años, y c a s i sube por los tendi­
dos. Juan M a r t í n fue aquel especta­
dor que se echó e l pañuelo al pómu­
lo herido, levemente por fortuna, en 
e l encontronazo o e n e l barul lo con­
siguiente de las barreras . Noticia na­
cional de u n día, por aquello d e que 
la televisión estaba al l í , J u a n M a r t í n 
es noticia constante entre ios aficio­
nados. Por sus saberes y por sus 
juic ios. E n e l ocho o en e l nueve, 
acodado e n e l barandal , está siempre 
este hombre, a quien ahora , con el 
propicio descanso otoñal , le pregun­
to cómo se v e e n cuanto aficionado. 



m a n o a m a n o c o n 

J U A N MARTIN 

— C r e o , o no lo creo, porque estoy 
seguro, que soy u n 'aficionado clá­
sico. P a r a mí , en el toreo, son. fun­
damentales los tres tiempos. A l toro 
hay que l levarlo y traerlo, toreado y 
precisamente por donde no quiere 
pasar. E s a es la única fórmula que 
se conoce para dominar a u n toro. 
Por eso yo he admirado siempre y 
siempre conservo en el recuerdo 
faenas memorables de los toreros 
poderosos que han podido con todos 
los toros. 

L e pregunto cuál fue la faena más 
antigua que recuerda en este senti­
do. Y cuál l a más reciente. S e cono­
ce que por perspectivas y cercanías 
comienza por esta ú l t ima: 

— H a sido definitiva la faena de E l 
V i t i de esta temporada en Salaman­
ca , l a tarde de l v is a v is c o n el N iño 
de l a Capea. E s c o n mucho lo mejor 
que he presenciado este año, y pue­
de que algo más que este año. San­
tiago estuvo prodigiosamente en to­
rero y a s u faena, que recordaré 
siempre, no le faltó n i le sobró nada, 
desde que desplegó l a muleta hasta 
que ejecutó, l impiamente, l a suerte 
de recibir . Y , además, mire usted. E l 
Vi t i , que tiene fama de ser u n tore­
ro serio y sobrio, rayó por momen­
tos esa tarde a grandes al turas de 
gracia y pinturería. Conste que no 
exagero nada; fue algo realmente 
asombroso. 

De la pr imera faena en el recuer­
do, J u a n M a r t í n ya no me señala 
ninguna e n particular, quizá porque 
en su memor ia de viejo aficionado 
se entremezclen muchas tardes me­
morables. T r a s u n pequeño inciso 

para atender el teléfono y concertar 
un almuerzo, enciende un piti l lo ru­
bio y prosigue: 

—¡Son tantos los recuerdos!' Y a le 
digo que admiré siempre a los tore­
ros poderosos y dominadores, por­
que dominar a l toro es para m í el 
secreto supremo de la F ies ta . E n es­
te orden Marcia l fue admirable. Y o 
le he visto hacer cosas muchas tar­
des que raramente he visto después 
de s u retirada. 

Sonríe. D a u n a chupada a l pitillo 
y se me queda mirando. 

—¿Quiere que le diga una cosa? 
Después de la guerra he admirado 
con todos mis entusiasmos a Pepe 
L u i s Vázquez, que también podía con 
los toros y que, además, tuvo para 
m í una v i r tud muy poco común, la 
de hacer como nadie e l toreo sevilla­
no, alegre y l leno de garbo, y l a de 
cincelar a i m i s m o tiempo e l otro to­
reo cuajado de verdad y de sapien­
c i a , e l rondeño. E s t o y convencido de 
que se equivocan los que encasi l lan 
a Pepe L u i s como u n exponente se­
vil lano. Pepe L u i s fue más. muchí­
s imo más que eso. 

L a época del gran creador de la 
dinastía d© los Vázquez es l a que 
inicia una acusada decadencia del 
toro de l idia, destruidas muchas ga­
naderías por l a real idad de la gue­
r ra . E n esa época fue Manolete el 
que bailó con la más guapa. Y e l que 
además, por mor i r e n la p laza a la 
hora de la verdad, terminó en tore­
ro de romance. Sé que J u a n M a r t í n 
fue u n gran amigo de Manolete. Y 
hasta admirador ferviente. Y , sin 
embargo, el cordobés fue u n revolu-

El trauma que sufre el toro dentro 
de ese artilugio es causa de 
muchos males 
En el toreo siguen siendo fundamen­
tales los tres tiempos 
La del Viti, en Salamanca, una faena 
para el recuerdo 
Confío en el futuro de la Fiesta, 
pese a los manejos de quienes se 
empeñan en que desaparezca 

cionario genial, que se apartaba fre­
cuentemente de l a ortodoxia a l a que 
siempre está atento m i interlocutor. 
L e pido a Juan M a r t í n que me ex­
plique todo esto. 

—Usted lo h a dicho- Manolete fue 
u n revolucionario genial que hizo co­
sas verdaderamente pasmosas y que 
nadie había techo hasta entonces. A 
m í no me podía gustar e l que n o ade­
lantase l a muleta para embarcar al 
toro, colocándola hacia atrás, con lo 
que se hace m u y dif íci l l levar a l to­
ro toreado... Y , s in embargo, lo lle­
vaba toreado. ¿Por qué? Porque te­
nía u n juego de muñeca verdadera­
mente portentoso y e l ú l t imo tiempo 
del muletazo lo alargaba hasta e l in­
finito. Manolete, que fue u n ejemplo 

de afición y de honestidad profesio­
n a l como m u y pocos, dejaba suspen­
sos a los buenos aficionados por un 
raro e inconcebible conocimiento del 
toro. Recuerdo una tarde suya en 
dr id . A m i lado estaba Antonio Mr 
hura , que cuando vio salir por los 
chiqueros u n toro colorao de An­
tonio Pérez, que en seguida se acir 
leró en tablas, me di jo: «¿A que con 
éste no hace nada?» Creo que todos 
los aficionados pensamos lo núsfoo 
e n l a plaza. Pero, sí. sí... Manóle* 
se fue a l toro y a base de tiron<* 
con l a franela y de suaves muleta05 
terminó por hacerle acudir a los 
dios yf al l í , ciarle e l número exacta 
no más, d e pases auténticos. Recu*1'' 
do que cuando Manolete pascua * 



"Ünenal torero que se l lama Anto-
'"¡c Iglesia* ^ ^i01 " í 0 * e*to no 
^.^jnos visto nada hasta ahora!» 
V es íue sí' Mano,etc era genial. 

pespués de la muerte del torero 
I ^obés la F ies ta se sumerge en 
i :0 bacihe únicamente l a presen-
1 • de Manolete había disimulado 
i cl sta entonces. Ausencia del toro-
1 t ro y» snnchsís veces, gato por l ie . 
I bre' Aparece el afeitado como una 
1 ^ c i e de pan nuestro de cada día, 
I e justante duro por cierto. L o s 
| ^ d o r e s de Manolete ni s iquiera 

¡legan a mostrarnos sus defectos. Al­
ejas veces he pensado s i e n todo 
aquello no tuviese que ver algo más 
que la decadencia del toro de l idia, 
por ejemplo, los toreros. 

^Ho, no los toreros, no. Fueron 
otras cosas. A nadie se le puede ex i -
g¡r heroísmo hasta l a muerte. S i 
a verdaderos toreros, que en l a épo­
ca inmediatamente anterior a la 
guerra, conocieron de tiempos muy 
duros en los ruedos, se les ofreció 
luego la posibilidad de «ir m u y có­
modos», ¿por qué iban a despre­
ciarla? E n un pr incipio eso fue lo 
que les ocurrió a toreros tan cabales 
como al Marcial de la u l t ima época 
en primer lugar y, después, a L u i s 
Gómez, E l Estudiante, a Pepe 
«Bienvenida» y a tantos otros. E r a 
!a comodidad y nadie le hacía a s ­
cos, sobre todo en u n momento co­
mo el de Manolete, en e l que el pú­
blico acudía en buen número a las 
plazas. ¿Después? E s o ya es otra 
cosa. Aparecen personajes de mu­
cho relumbrón que no iban a ha­
cerle, que no van a hacerle más que 

el buen nombre de u n hierro. A m í 
no me parece ma l que l a autoridad, 
la Guardia Civi l , haya de estar pre­
sente en los herraderos, porque to­
do lo que signifique garantía debie­
r a parecerles de perlas a los gana­
deros, que, por otra parte también 
debieran exigir que esa autoridad 
estuviese presente a l a hora de uti­
l izar el «mueco» 

Pausa. Me quedo mirando para 
Juan Mar t ín . H a surgido el nombre 
fatal, el del artilugio que sirve para 
arreglar las defensas del toro, el del 
aparato siniestro q u e , cuando se 
uti l iza fraudulentamente, c r e a un 
t rauma en el animal angustiado por 
la quietud forzada, que después, ló ­
gicamente, ha de notarse en la 
plaza. 

—Exactamente. E l «mueco» es ne. 

JJ flaco servicio a l a Fiesta- L a pu-
«cldad taurina t ra jo como conse-
Jl,encia el que se tratara de acen 
^ aun más l a comodidad. . . Y , cía 

> aparecieron los vicios y corrup-
ias que, en muchos conceptos, s i -

™n estando vigentes. 
ÍUan Mar t ín m e h a confesado de 

Pnncipi0 que él no es más que un 
t í ^ a d o . S in embargo, h a resuci-

0 ^ a ganadería y alguno de sus 
WrndÍentes ha e,i1Parentado con 
«^lias notables en la cr ía de re -

q V r t ín Q116 los padecimientos ¡i e hoy sufre la F iesta se deben al 

0 «n sí? 

le^fiueno no me importa que us-
y0 j11*6 1,eve a este terreno, porque 
íU f t í^y « contestar ' sinceramente, 
cuesL* lae&>' estoy seguro, me 
exigZ ^ de u n disgusto. Hoy se 

COsa5 que debieran denigrar 

cesado en las ganaderías y ha exis­
tido siempre. Serv ia , s irve, entre 
otras cosas, para recortar las de­
fensas de los cabestros, que pueden 
significar u n peligro en l a dehesa. 
Sirve también p a r a desmochar a los 
toros destinados a l toreo a caballo. 
E n fin, todo eso está muy b i e n ; pe­
ro cuando se utiliza para dar satis­
facción y seguridad a u n «conocedor» 
de figuras, para m í que es mucho 
más pernicioso en s i e l uso del 
«mueco» que e l m i s m o desmoche. £1 
t iempo que el toro p a s a en el «mue­
co» signif ica, como usted h a dicho, 
u n t rauma tan terrible que después, 
a la hora de l a l idia, trae como con­
secuencia muchas cosas que ahora 
estamos acostumbrados a ver, por 
desgracia. 

Ot ro pit i l lo rubio y otro teléfo­
no que atender. Después aludo a to­
do eso de la estabulación y de los 

virus- A las caídas irremediables de 
los toros en la arena. 

—Mire usted, todo eso lo hemos 
tratado en el simposio que acaba­
mos de celebrar en Salamanca, que, 
por cierto, resultó muy bri l lante y 
nos h a dejado las puertas abiertas 
a la esperanza, ¿Virus? No sé. Cien­
tíficos responsables están estudian, 
do el tema. E n cuanto a lo de la es­
tabulación, permítame que le diga 
que me parece u n error creer que 
eso es la causa de los males. Con 
diez o doce hectáreas hay terreno 
más que suficiente para que di to­
ro ande y corra. Siempre, c laro está, 
que el toro ande y corra . S i no an­
da y s i no corre, lo mismo dan diez 
o doce hectáreas que veinte o 
treinta. 

Seguimos la char la que evidente-
mente podría extenderse hasta el 
infinito, como el ú l t imo tiempo de 
los muletazos de Manolete, guiados 
por s u muñeca portentosa, Juan 
Mar t ín es un conversador sagaz, in­
cisivo, que pronuncia sus palabras 
a media voz, pero que jamás pone 
mala cara para dar una respuesta. 

—Créame, esto de los toros es 
muy difícil , y sobre todo para el 
torero. Y o me admiro cuando una 
papeleta se resuelve bien, después 
de que quienes estamos en l a barre­
ra sabíamos que había que resolver­
la así. Porque lo dif íci l y admirable 
es que eso se llegue a entender ves­
tido de luces y ante un enemigo co­
mo el toro, a veces e n medio de una 
plaza de u ñ a s . . . Algunos toreros 
han llegado a la faci l idad suprema, 
y esto, tiene gracia, no lo soportan 
a veces los públicos. A Joselito le 

gritaron muchas veces por s u dif íci l 
facil idad, que ya no parece dif íci l a 
los poco avisados. L o mismo les 
ocurrió, en otro orden de cosas, a 
toreros de tanta a l tura como L u i s 
Miguel «Domlnguín», Jul io Aparicio, 
Antonio Crdóñez.. . 

Juan M a r t í n aficionado de lujo 
en las plazas españolas. Creador de 
la corr ida - concurso de la Fer ia 
salmantina- Medal la de Oro de la Se* 
m a n a Internacional ddl T o r o de L i ­
dia, Colaborador, con Rafael Cam­
pos de España, en el monumento al 
toro de l idia en Salamanca. Y , re­
cientemente, nombrado vocal de la 
Federación Nacional Taur ina . Pero, 
sobre todo, dispuesto siempre a 
velar por el esplendor de la F iesta , 
s in que a ello le guíe ningún aspec­
to exterior, sino s u sana e i r revers i . 
ble independencia de aficionado. 

E l mediodía otoñal nos muestra 
por la ventana el revoloteo de la 
hojarasca. E l sol ralo tiene un co­
lor dorado. Desde la otoñada ma­
drileña, con cara de pocos amigos, 
hav que preguntar por el futuro de 
la Fiesta. 

— L a F iesta seguirá y nos depara­
rá satisfacciones incomen surables 
en lo porvenir. Pese a los manejos 
de quienes quieren hundir la , de 
quienes desean convert ir la en u n es­
pectáculo folklórico y de quienes 
pretenden destruir la en beneficio de 
sus intereses, la F iesta seguirá sien­
do la F iesta , tal y como h a sido 
siempre, no nos engañemos: una 
F iesta selecta. 

M. T . 
(Reporta je gráfico de Julio 

M A R T I N E Z . ) 

j 

Q 



En un cincuentenario 

T U R I N A 
DEL TORERO 

Joaquín Tur ina 

Si de la abundancia del 
c o r a z ó n habla la boca 
—como reza la sabiduría 
popular—, de ta abundan­
cia del arte habla el arte. 

No faltó una oda para 
la música de Salinas, ni 
melodías para los «Cua­
dros de una €xposición»f 
ni pinturas ilustres para 
perpetuar poetas y artis­
tas a lo largo de toda la 
historia de tos humanos. 
Sobran ejemplos. 

Y por ser el Toreo una 
de las artes bellas —tan 
hermosa como huidiza y 
fugaz— ha estado sujeto 

a las acciones y reacciones que entre das 
artes existen. No es casualidad que Uncete, 
Perea o Chaves produjeran lo mejor de sus 
lápices y pinceles en ios años de Lagartijo 
y iFmscuelo; ni lo fue que ¡Roberto Domingo 
o Ruano Liopis tradujeran el Impresionismo 
del ruedo a sus lienzos en la llamada Edad 
de Oro; ni que los poemas de Manuel Ma­
chado, Alberti y torca coincidiesen con mo­
mentos estelares del Toreo; ni q u e los 
pasodObJes que aún forman d repertorio gran­
de, el insustituible, sean de aquellos brillan­
tes años. Las artes se complementan e in­
fluyen mutuamente y son barómetro sensi­
ble de la estimación que irecíprocamente se 
merecen. 

Tampoco es casual que —por las mismas 
razones expuestas— Ja oartitúra de « La ora­
ción del torero», de Joaquín Turina, esté fe­
chada en el año 1925 durante la gran vigen­
cia belmontina y, por tanto, se halle muy 
próxima a oek-brar su cincuentenario en la 
venidera temporada. 

61 dato me llegó en forma casual y por 
esa afición a la música —compartida con la 
de los toros— que me hizo asistir a un re­
ciente concierto de la Orquesta Nacional de 
España en el teatro Real. Su director, Rafael 
Frübeck de Burgos, había dedicado un pro­
grama completo a conmemorar el centena­
rio del inolvidable músico sevillano y en él 
estaba consignada la fecha de estos penta­

gramas nacidos originariamente para cuar­
teto de pulso y púa, transportados después 
a orquesta de cuerda, que cantan con ritmo 
de pasodoble la pasión, el rntimismo. la so­
ledad, el miedo del torero al llegar a la pla­
za, abismado en pensamientos que sólo con­
fía a la imagen venerada en la capilla. 

•Había que ser un gran aficionado a los to­
ros para escribir música tan taurina y tan 
inspirada y Joaquín Turina lo era. En una 
entrevista que se publicó en nuestras pági­
nas de definía a sí mismo: 

—Músico. Músico siempre. Yo vivo para 
eso. Un amanecer en Sevilla, un Jueves San­
to, me emocionan musicalmente. Y es que 
todo, o casi todo, tiene para mi un fondo, una 
interpretación musical. 

—¿Incluso la Fiesta de toros? 

—Más que nada. 

—¿Qué es h mejor de ella? 

—Para mi. los preparativos, el movimien­
to.... esa breve vida preocupada e intensa 
de los minutos que preceden a la salida del 
primer toro. Ese ambiente es único, incom­
parable. 

—¿Cuál es la influencia taurina en su arte? 

—La más directa, la que aborda de cara 
el tema. En los 'Rincones sevillanos», que 
hice en 1911, una de las cuatro estampas que 
que los componen se titula '¡A los toros!». 
Fue estrenada en el Ateneo de Sevilla. Ten­
go 'La oración del torero», cuyo asunto ya 
está indicado: esos momentos en que el dies­
tro reza en la capilla de la plaza antes de 
salir al ruedo. Y en las miniaturas recogidas 
con el titulo 'En la zapatería» hay una, la 
última, que se llama 'Las zapatillas del tore­
ro». En realidad yo veo los toros como una 
pantomima musical de expresión por el gus­
to. Ese momento en que un banderillero fino 
se para y luego empieza a andar p o c o a 
poco... ¿Verdad que parece que se está oyen­
do muy suave, muy quedo el acompañamien­
to de la música?...» 

Ya he dicho antes que «La oración del to­
rero» es un pasodoble, que unas veces suena 
con garbo como para acompasar un paseíllo 
y otras se sublimiza y rompe el ritmo en ca­

dencia de súpüca y plegarla. Al oírlo se ad­
vierten los dos planos musicales nítidamen­
te diferenciados y en conjunto armónico per­
fecto; en primer término, la intimidad del to 
rero en su oración; al f o n d o , ta algarabía 
zumbadora del tendido sobre el que se alza 
el sonido de la charanga que —como decían 
los carteles— «amenizará el espectáculo». 

Pero hasta donde alcanza mi conocimiento 
—y que me corrija quien más sepa— tan ins­
pirado pasodoble torero nunca ha sido escu­
chado en una plaza de toros; nunca ha sido 
objeto de tratamiento y de instrumentación 
precisas para que enriqueciese el repertorio 
de las bandas de música en las plazas. El pa­
sodoble turlnesco es de belleza Impar, pero 
siempre le escuché en los conciertos como 
composición para violines. cellos y contra­
bajos; y siempre sentí la añoranza del metal, 
la madera y el aire libre, para los cuales el 
pasodoble fue creado. 

Yo creo que los aficionados a los toros tie­
nen una deuda con Joaquín Turina en el cin­
cuentenario de «La oración del torero» y de­
ben tributarle un homenaje. Bien lo merece 
este gran artista, aficionado ilustre, este se­
villano entrañable que vino de «Serva la 
Barí» a la capital, marchó a París y volvió a 
Madrid, sin que su espíritu saliera nunca de 
su Sevilla. Y este homenaje —bien sencillo-
podría ser el tratamiento músico de «La ora­
ción» para entresacar el pasodoble en ella 
inmerso, instrumentarlo para Banda y ejecu­
tarlo en la Maestranza, en el centro del rue­
do, en la primera corrida «de farolillos» de 
la Feria de Abril. 

Sería un momento de emotiva evocación 
en esos momentos que Joaquín Turina tanto 
amaba. Una llamada del Toreo a las otras ar­
tes. Y la incorporación al repertorio de los 
pasodobles inamovibles de uno bellísimo, a-
tamente inspirado, sevillano hasta la médu a. 
como su autor, del que escribiera, ¡cómo no., 
Manuel Machado: 

Turina, canta, Turina... 
Di la música divina sevillana, 
gran Turina (y de Triana)... 

DON ANTONIO 



DOMINGO EN 
LOS RUEDOS 

E x i t o d e C o r e y 
TORREMOLINOS (Málaga). 24.— 

Cinco toros de Antonio de la Cova 
Benjumea. 

Él rejoneador Luis Valdenebro cla­
vó arpencillos, banderillas y dos re­
jones de muerte. Pie a tierra, des­
cabelló a la tercera. (Silencio.) 

Manolo Ortiz. aplaudido con capa 
v banderillas en sus dos toros. En 
el primero, buena faena. Tres pin­
chazos y estocada. (Vuelta al 

rUEn su segundo, una faena breve. 
Tres pinchazos y dos medias esto­
cadas. (Silencio.) 

El mejicano Ricardo Corey, faena 
variada. Estacada y descabello a la 
tercera. (Silencio.) 

En el último, faena valiente y 
completa y estocada. (Dos ore­
jas.) 

F e s t i v a l e n R u b í 
RUBI (Barcelona), 24.—Novillos de 

la ganadería de José Luis Mayoral, 
de Zamora. 
Joaquín Bernadó, en su primero, 
pitos; en su segundo, dos orejas y 
rabo. Enrique Patón, en su primero, 
sufrió dos revolcones sin conse­
cuencias. E s t o c a d a atravesada. 
(Aplausos.) En su segundo, dos ore­
jas y rabo. 

El novillero Morenlto ti mató de 
tres pinchazos. (Silencio.)^ 

ONOARA (Alicante), 24.—Reses 
de José María Araúz de Robles. 

Enrique Vera, ovación y vuelta. 
Santiago López, ovación. 
José Julio «Granada», dos orejas 

y r&bo. 
Juanito Martínez, en Albacete, 

dos orejas y rabo. 
El Terremoto, silencio. 
Francisco Montes, pa-lmas. 

E n M é j i c o , I D . F . 

SEIS ESPAÑOLES, EN EL 

I CONGRESO I N T E R N A C I O N A L 

D E C I R U G I A T A U R I N A 

« N O H A R A N F A L T A G I N E C O L O G O S » , D I C E E L D O C T O R 

M A R I A N O Z U M E L 

MEJICO, D. F., 19. (Efe.)—Seis médicos españoles, que participarán en el I Con­
greso Internacional de Cirugía taurina, que se inaugurará el próximo jueves aquí, 
se encuentran ya en esta capital. 

Se trata de los doctores Mariano Zumel y Máximo García de la Torre, de Ma­
drid; Felipe de Luz, de Valencia; Valcarreres, de Zaragoza; Vila Arenas, de Sevilla, 
y Bourio, de Bilbao. 

El doctor Zumel presentará dos ponencias: la primera, que lleva como título 
«Cornadas famosas en la historia del toreo en España», y la otra, por la que señaló 
tiene una particular ilusión, se llama «Un Nobel en la órbita de los toros», y se 
refiere a las andanzas del escritor norteamericano Ernest Hemingway en el mundo 
de la tauromaquia. 

N o h a c e n f a l t a g i n e c ó l o g o s 

MEJICO, D. F., 23. (Efe.)—«No se planteará en este i Congreso Internacional de 
Cirujía Taurina la cuestión de contar en las ulazas con un ginecólogo, ahora que se 
está ponienuu ae moaa las señoritas toreras, t s tan viril el tono que na temao ei 
congreso, tan de acuerdo con el auténtico esoíritu de la Fiesta, que no vale la pena 
referirse, ni en tono de broma, a ese sarampión He las señoritas toreras.» 

La anterior declaración fue hecha por el doctor Mariano Zumel, que ha sido f i ­
gura muy destacada en las sesiones del congreso que hoy, en las primeras horas 
de la tarde, será clausurado. 

Su charla de anoche sobre «Cornadas famosas en la historia del toreo» está 
siendo objeto de entusiastas comentarios. 

El doctor Zumel, siguiendo el pensamiento de Ortega y Gasset, habló del torero 
y sus circunstancias, señalando las diferencias entre el toreo de ayer y el de hoy. 

Relató que ya Belmente, en ocasión en la que él. Zumel, intervino quirúrgica­
mente a Juanito Belmente Campoy, señaló que: «Que todo se va humanizando y 
hoy en día no extraña la amistad del perro y el gato, el gitano y el guardia civid, 
el torero y el toro. Hemos pasado del toro enemigo al toro colaborador.» 

Al referirse a cornadas famosas mencionó la del valenciano Fabrito; la que 
costó la vida a Ignacio Sánchez Mejías; la de Parrita, penetrante de pleura, y la 
que sufriera en la plaza de Aranda de Duero el infortunado banderillero gitano Se" 
bastián Leitón «El Coli». 

El Coli salvó la vida en aquella ocasión y una de sus hermanas le hizo jurar que 
no volvería a torear. No respetó El Coli su juramentó y, en los años sesenta, una 
infausta tarde del mes de agosto, un toro le partió el corazón. 

A M E R I C A T A U R I N A 
M E J I C O 

I N A U G U R A C I O N D E P L A Z A 

E N A G U A S C A L I E N T E S 
Tomó la alternativa Fermín Espinosa «Armillita» 
MUEVO BAÑO DE CAVAZOS A MARTINEZ 
sAGUASCALIENTES (Méjico). 23. (Efe.» 
Üe ?S^gUr!:i la nueva pilaza de toros 
j * esta cdudad, con capacidad, para diez 

espectadores y que costó 10 millones 
J Pesos (80.000 dólares). L'eno total. To-

Torrecillasf desiguales, en condi-
^es (fe ]i(jjai sobresaUendio el quinto, al 

se dio la vuelta en el arrastre. 
^rmin Espinosa «Armillita», que toma-

« «Itemativa tras breve campaña co-
6a Novillero, iniciada este año en Espa-
torarf000 pUldo 113061 al toro de su do?' 

(ĵ 55 Por la arena. Dos pinchazos y rne-

p ^ e l sexto logró una faena lucida, con 
tj^8 ^ r e ambas manos largos y templa 
,} ' Que entusiasmaron al público, para 

Pechazos y estocada. (Oreja y vuelta.) 

Manolo Martínez, bien de capa en su 
primero. Faena lucida, para pinchazo y es­
tocada. (Oreja, protestada, y vuelta.) En 
el otro, faena artística y variada, para pin­
chazo y media. (Ovación y vuelta.) 

Eloy Cavazos armó la escandalera al to­
rear de capa al segundo. Gran faena so­
bre ambas manos, para estocada (Oreja 
y vuelta.) 

En el quinto, largas tandas de naturales 
y redondos, rematadas con el de pecho, 
molinetes y otros adornos, sonando la mú­
sica en su honor. Gran estocada, para dos 
orejas y dos vueltas. 

Por la, mañana bendijo el ruedo tíl obis­
po de Aguasca! lentes, monseñor Salvador 
Quesada Lima, y el alcalde de la ciudad, 
Angel Talamantes Ponoe, descubrió una 
placa alusiva al acto inaugural del coso. 

E X I T O D E S O L O R Z A N O 

AGUASCALIENTES, 24. (Efe.) — Segun­
da corrida del programa de inauguración 
de la nueva plaza de toros. Algo más de 
media entrada en tarde desapacdb e, cau 
frío y aire. Los toros de la ganadería Jjel 
ingeniero Mariano Ramírez no d i e r o n 
buen juego, excepto el primero, que fue 
bravo y noble, premiado con la vuelta al 
ruedo en «1 arrastre. 

Chucho Soiórzano, ovacionado en vero-
nicas y aclamado en tres pares de bande­
rillas, para faena artística que emocionó al 
público. Estocada, sufriendo un achuchón, 
aunque sin consecuencias. Descabelló al 
primer golpe. (Dos orejas, rabo y dos 
vueltas.) 

En el cuarto, faena voluntariosa, aun­
que deslucida, para dos pinchazos y tres 
descabellos. (Algunas palmas.) 

Manolo Arruza, al que le tocó el peor lo­
te, ovacionado en un gran par en su pri­
mero, para faena voluntariosa, aunque sin 
lucimiento. Dos estocadas. (Silencio.) 

En el que cerró plaza, ovacionado en fa­
roles de rodillas y aplaudido en banderi­
llas. Tres pinchazos y descabello. (Silen­
cio.) 

R I V E R A « S A N A ' 

A M A R T I N E Z 

SAN LUIS DE POTOSI (Méjico), 18. 
(Efe.) — Casi lleno. Toros de Valparaíso 
con sentido y fuerza, resultando los mejo­
res el segundo y sexto. 

Manolo Martínez, nada con el capote. 
Faena breve. Pinchazo y estocada. (Silen­
cio.) En el cuarto dle la noche, nada con el 
capote. Faena tesonera cerca' de los pito­
nes para lograr buenas series de dereclia-
zos, que remató con el de pecho. Pincha­
zo y media estocada. (Ovación y vuelta al 
ruedo.) 

Eloy Cavazos, en el segundo de la noche 
fue ovacionado con el capote. Faena alegre, 
variada, con adornos que entusiasmaron 
al público, perdiendo trofeos cuando pin­
chó antes de la estocada. (Ovación y vuel­
ta aa ruedo.) El quinto fue el «haeso» del 
encierro. Un toro áspero y con sentido. 
Faena torera, para dos pinchazos y me­
dia estocada. (Palmas.) 

Curro Rivera, ovacionado en verónicas. 
El toro se resintió después de un fuer­
te puyazo y llegó muy aplomado a la mu­
leta. Faena de trámite y estocada. (Silen­
cio.) Con el que cerró plaza Curro fue 
aclamado al torear a la verónica y en los 
quites. Imció la faena con poderosos do­
blones, para luego correr la mano en sa­
ltes de naturales y pases de vuelta en­
tera con la derecha, mientras sopaba la 
música. Media estocada. Cortó las dos ore­
jas y el rabo y dio dos vueltas al ruedo, 
negándose a salir a hombros. 

. . . Y N U E V A M E N T E , 

C A V A Z O S 

•SAN LUIS DE POTOSI (Méjico), 10. 
(Efe.) — Eloy Cavazos cortó las dos orejas 
esta noche, en la plaza Fermín Rivera, al 
toro lidiado en segundo lugar y, con ello, 
conquistó el Trofeo San Luis de oro, que 
estaba en disputa. Actuaron seis mata­
dores. 

Cuarta corrida de Perla, con toros de la 
ganadería del ex matador de toros Fer­
mín Rivera, bien presentados, que llegaron 
en su mayoría aplomados a la muleta. 

Manolo Martínez, faena breve, desligada, 
pero con destellos de arte. Estocada y des­
cabello. (Ovacáón y vuelta al ruedo.) 

Eloy Cavazos fu© ovacaonado a¿ t ^ea r 
de capa. Faena con pases de todas las 
marcas, que desbordó el entusiasmo del 
público. Hubo gritos de «¡Torero1 ¡Tore­
ro!», y sonó la música durante si trasteo. 
Pinchazo y estocada. (Dos orejas, vuelta 
al ruedo y saludos.) 

Chucho Soiórzano, con un toro al que 
faltó Un puyazo, se mostró valiente. Esto 
cada y dos descabellos. (Vuelta al ruedo.) 

Curro Rivera, con ©i peor toro del en­
cierro, ovacionado con la capa. Faena va­
liente, tratando de sacar partido. Tres pin­
chazos, media estocada y descabello. (Si-
Jencdo.) 

Mariano Ramos, con un toro aplomado, 
mostró voluntad, pero nada más. Tres pin­
chazos, media y estocada. (Silencio.) 

Manolo Arruza fue ovacionado en veró­
nicas y en los quites. Hizo un gran tercio 
de banderillas. Inició la faena con doblo 
nes, y en uno de ellos, involuntariamente, 
al rematar «1 pase, hir ió al toro en un 
codillo. E l astado dobló y tuvo que rema 
torio el puntillero. 

M A M O A M A N O E N 

D U R A N G O 

DURANGO (Méjico), 24. (Efe.)—Casi He 
no. Toros de Valparaíso, de los que cum­
plieron cuatro y dos dieron buen juego. 
Mano a mano entre Manolo Martínez y Ma­
riano Ramos. 

Martínez, en el primero, faena breve pa­
ra estocada. (Palmas.) En él tercero, ova­
cionado con el capote. Faena lucida con 
pases de todas las marcas, para estocada, 
oreja y vuelta. En el quinto, faena volun-



A M E R I C A 
T A U R I N A 

tariosa para dos pinchazos y estocada. (Si­
lencio.) 

Mariano Ramos se l imitó a salir del paso 
en el segundo, al que despachó de dos pin­
chazos y estocada. (Algunas palmas.) Fae­
na porfiada al cuarto, al que ligó series de 
derechazos y naturales. (Estocada y una 
oreja.) En el sexto, faena con pases sobre 
la derecha pora tres pinchazos y estocada. 
(Ovación y saludos.) 

Y iNiUiEViAiMIENTE, 

RIVERA 

IRAPUATO, 20. (Efe.)—Corrida tradício-
nal del 20 de noviembre. Lleno. Toros de 
Jorge Barbachano que dieron juego regu­
lar. Durante la tarde sopló con fuerza el 
viento. 

Manolo Martínez, división de opiniones 
y una oreja protestada en su segundo. 

Curro Rivera logró la faena de la tarde 
con el segundo al que cortó las dos ore­
jas. E l quinto se lastimó una pata por lo 
que Curro abrevió matando con estocada 
para cosechar palmas. 

Manolo Arruza diestacó con banderillas 
en sus dos toros. Faenas valientes y breve 
con la espada. (Palmas en ambos.) 

EL MEJICANO FINITO, GRAVISIMO 
El diestro sufrió un accidente de automóvil 

T R l i U M F O A I V B L I N O 

D E L A F U E N T E 

JIQUILPAK', Mioh (Méjico), 20. (Efe.)— 
Con lleno absoluto. Toros de Cerralvo que 
dieron excelente juego siendo ovacionados 
en el arrastre. 

Los rejoneadores Pedro Louceiro, portu­
gués, y Femado Alvarez, al alimón, corta­
ron las dos orejas. 

Adrián Romero, dos orejas y mbn en 
su primero y una oreja en su segundo. 

Curro Leal, oreja en uno y las orejas y 
rabo en otro. 

E l español Avelino de la Fuente, dos 
orejas y rabo en su primero y una oreja 
en su segundo. Los tres espadas salieron 
a hombros. 

O R E J A S P A R A L O S D O S 

TUXTLA GUTIERREZ (Chiapas, Méji­
co), 24. (Efe.)—Buena entrada. Toros de 
Coapantes, de los que dos dieron buen jue­
go y los otros dos cumplieron. 

Manolo Armilla, vuelta en el primero y 
las dos orejas del tercero. 

Ricardo Castro, ovación en el segundo 
y oreja en el cuarto. 

T R I U N F A L I M A N O A M A N O 

URUAPAN (Méjico), 24. (Efe.). — Lleno 
total, quedando gente fuera de la plaza. 
Mano a mano entre Eloy Cavazos y Curro 
Rivera, con toros die Cuaxamalpan, que 
dieron regular juego. 

Eloy Cavazos, ovacionado con el capote 
en el primero. Faena voluntariosa para pin­
chazo y estocada. (Palmas.) En el tercero, 
faena alegre y variada sobre ambas manos 
para estocada. (Oreja y vuelta.) 

En el quinto, faena emocionante sanan­
do la música en su honor, para gran es­
tocada. (Las dos orejas, insistente petición 
de rabo y dos vueltas.) 

Curro Rivera, en el segundo de la tarde, 
aclamado con el capote. Faena valiente 
para dos pinchazos. (Ovación y saludos.) 
En el cuarto, faena con pases dé todas las 
marcas, sobresaliendo dos tandas de na­
turales con temple, mando. (Estocada, 
para las dos orejas, vuelta y saludos.) 

En el sexto, faena variada y torera, sa­
cando el mayor partido, para tres pincha­
zos y estocada. (Palmas.) 

MEJICO. 24. (Efe.)—El matador de 
toros mejicanos Raúl Centraras.«Fini­
to «sufrió gravísimas heridas en un ac­
cidente de automóvil; los médicos te­
men por su vida. 

Finito sufre probable fractura de la 
base del cráneo, conmoción cerebral 
y lesiones en la tibia y eí peroné, ade­
más de fractura del maxilar inferior. 

El torero conducía su automóvil por 
una avenida de esta ciudad cuando, al 
tomar una curva, se estrelló contra 
un árbol. Testigos presenciales af i r 
marón que conducía a más de 100 ki­
lómetros por hora. 

Según versiones no confirmadas, el 
torero, de veintinueve años de edad, 
conducía en estado de embriaguez. 
Otras versiones afirman que sufrió el 
accidente sólo tres minutos después 
de que abandonara el hospital de neu-
rocirugía de Tlalpan, adonde acudía 
regularmente a recibir tratamiento 
psiquiátrico. 

Los médicos que le sometieron a 
una intervención quirúrgica en el hos­
pital de la Cruz Roja, donde fue inter 

on nado después del accidente, aclarar 
que temen por su vida. 

L I G E R A M E I O I R I A 

MEJICO. 24. (Efe. ) -Flnlto pasó im. 
noche intranquila en la Central o • 
rúrgica. donde se encuentra hosoitajl 
zado. K c,"' 

El doctor Javier Campos Ucastro 
médico de la Asociación Nacional dp 
Matadores, quien se ha hecho carao 
de la curación d e l diestro, infomS 
que, «dentro de la gravedad de las 
lesiones. la evolución en el estado de 
Finito es n o r i a l , aunque no será has­
ta mañana cuando se emitirá un diaa-
nóstico en firme». 

Quedó, por otra parte, aclarado que 
es inexacta la versión de que Finito 
conducía su automóvil en estado de 
embriaguez. 

Muy poco antes del accidente es­
tuvo en el hospital de neurología, don­
de no hace mucho fue atendido de 
un padecimiento nervioso, para con­
sultar con un especialista sobre el 
tratamiento que le ha sido prescrito 

P E R U 

EL CONCURSO DE GANADERIAS 
FUE UN COMPLETO FIASCO 

A PLAZA LLENA, 
NUEVO FRACASO 
DE LOS TOREROS 

Oreja al Vití en la séptima 
corrida de Feria 

L I M A , 23- (Efe . )—Sexta corr ida 
de la Fe r i a del Señor de los Mila­
gros en la plaza de Acho, con la 
participación del venezolano Curro 
Girón, el español Francisco Rivera 
«Paquirri» y d peruano Manuel Ro­
dríguez «Manolé». L a plaza regis­
tra un lleno completo. Aunque el 
cartel anunciaba el concurso de ga­
naderías peruanas, por los chique­
ros salieron seis animales faltos de 
trapío con escasa fuerza y de mí­
nimas condiciones para ser lidia­
dos. 

Curro Girón, faena a su primero 
por estatuarios, dereohazos v alto. 
(Ovación y música.) Giraldi l las y 
adornos. Más deredhazos y moline­
tes. Gi ra ld i l las; Es tocada atravesa­
da. (Ovación.) 

A l cuarto no se confió, pues el 
fuerte aire molestó s u labor con la 
muleta. E l toro difícilmente se te­
nía en pie y C u r r o trató de aliviar. 
Mató de estocada, descabello, un 
metisaca y bajonazo. E l toro fue 
ruidosamente pitado en el arrastre. 
Girón banderilleó este toro entre 
grandes aplausos. 

Paquirr i recibió a s u pr imero con 
una larga cambiada de rodil las, a 
la que siguieron cinco verónicas re­

matadas con media ovación. Cogió 
las banderil las y puso tres pares 
al cuarteo. Br indó al público. Pases 
por alto de rodillas. Naturales y de 
pecho. (Música.) Derechazos y afa­
rolados. Molinetes de pie y de ro­
dillas. Pinchazo y estocada cas i en­
tera. Fuertes y sostenidos aplausos, 
oreja, petición de otra, vuelta y sa­
l ida a los medios para agradecer la 
ovación del público. 

E l quinto, cuya l idia transcurrió 
en una completa bronca por la i n ­
significancia del toro. E l espada 
hispano lo m a t ó sin hacer faena, 
de estocada y descabello. E l públ i ­
co, en desagravio, ovacionó al tore­
ro, mientras el toro era ruidosa­
mente abroncado en el arrastre. 
Previamente, el público había soli­
citado el cambio del toro, que la 
autoridad no concedió, recibiendo 
general rechif la. 

Manuel Rodríguez «Manolé» no 
pudo acomodarse con el tercero, 
pues e l animal se revolvía pronto y 
no dejaba colocarse al espada. Sa­
có algún muletazo con la derecha. 
Manoletinas y molinetes. Estocada 
tendida, pinchazo, media y descabe­
llo al segundo intento. (Aislados 
aplausos.) 

Ai ú l t imo de l a tarde lo reci­
bió con u n farol de rodillas y c u a ­
tro lances rápidos- Banderiilleó ál 
quiebro con las cortas. (Ovación.) 
Faena brindada al público, por do­
blones y derechazos. (Música.) Su ­
f r ió un revolcón impresionante, 
afortunadamente sin consecuencias. 
Pases por alto, derechazos y mano­
letinas. Es tocada entera. ( F u e despe­
dido con una gran ovación, por su 
valentía y pundonor.) 

El V l t i ú n i c a o r e j a 

L I M A . 24. (Efe.)—Séptima corrida 
de la Fer ia del Señor de los Mila-
gros. Seis toros de «La Viña» sosos, 
faltos de poder. Plaza de Acho. (Lle­
no.) 

Santiago Mar t ín «El Viti», faena 
porfiada en su primero. Derechazos 
v naturales, haciendo todo el torero 
Pases por bajo para igualar. Mató de 
estocada superior. (Ovación, oreja 
y vuelta al ruedo.) 

Al cuarto trató de hacerlo embes­
tir, sin conseguirlo. Pases con una y 
otra mano, sin confiarse. Dos P f ' 
chazos y estocada desprendiüa. 
(Palmas y pitos.) 

Franc isco Ruiz Miguel, en su pn' 
njero, un animal que se caía, lo 
reó por doblones y dereohazos. Na­
turales y de pecho. Media estoca 
delantera. (Aplausos.) 

Al quinto intentó torear por alto 
y naturales E l toro difícilmente P 
sa. Molinet¿s y adornos. P ^ f p ^ . 
media estocada desprendida. ^ 

m a s ^ rera 
Antonio José Galán, faena tor 

al tercero- Series de d ^ c e f ^ y . 
naturales, rematados con ej ^ 
cho. (Ovación y música.) Morw>^ 
desplante. Dos pinchazos y estw-
(Ovación y vuelta.) ^ 

Al ú l t imo de la tarde volvió * * 
rearle por deredhazos. naturales 
altos. eS 

Molinetes de rodillas. P*s%^Jm 
palda v giraldillas. Tres P 1 ^ * * c0v 
estocada caída. Fue despedido 
aplausos. 



V E N E Z U E L A 

PALOMO «UÑARES», A HOMBROS JUNTO A CELESTINO CORREA 
EL TROFEO 

pE MARACAIBO. 
PARA ESTE 

MARACAIBO (Venezuela), 19. (Efe.) 
Ultima corrida de la Feria, con toros 
mejicanos de Javier Garsias, que die­
ron buen juego, y ai quinto se solicitó 
el indujo y recibió vuelta ai ruedo. 
Entrada casi lleno. 

Palomo «Linares», a su primero, que 
|8 hizo falta un puyazo más, le ejecu­
tó faena dominadora, pero el animal 
no se prestó al lucimiento. Pinchazo, 
estocada y descabello. (División.) Al 
segundo, faena al son de la música, 
¿onde la variación de pases fue acla­
mada. Estocada. (Una oreja.) 

Con el quinto de la tarde, tras rea­
lizar una clásica, larga, variada y pro­
funda faena al son de la música, en 
la que las tandas de muletazos tu­
vieron el sello artístico, el público, 
puesto en pie, le aclamó casi hasta la 
esquizofrenia, y pidió el indulto de la 
res, que la presidencia negó. Volapié. 
(Dos orejas y rabo y vueltas al ruedo, 
devolviendo prendas, y el grito de ¡to­
rero!, ¡torero!) 

Celestino Correa es aplaudido al to­
rear por" verónicas y chlcuelinas en 
sus tres toros. Con su primero, al que 
le hizo falta una vara más, fue zaran­
deado en dos oportunidades, pero, im­
pertérrito, se jugó la vida, llenando de 
emotividad a la concurrencia. Estoca­
da defectuosa y descabello. (Ova­
ción.) Con su segundo inició la faena 
con unos doblones artísticos para en­
garzar clásicas tandas de naturales y 
derechazos, acompañados de música, 

| adornos, lasernistas y tocamientos de 
pitones. El público, puesto pie, gritó 
ivenezuela!, ¡Venezuela!, ¡torero!, ¡to­
rero!. Volapié. (Dos orejas y petición 

rabo, que no es concedido.) 

Con el que cerró plaza, volvió a re-
Jetir la anterior faena, pero mejoran-
00 en la ligazón.de los muletazos clá­
sicos, que fueron acompañados por la 
Jsica y el grito de ¡torero! La apo-
eosis general para ambos diestros 
^ inenarrable. Volapié. (Dos orejas y 
didoC)Ón de rab0, ClUe 00 68 conce~ 

r Palomo «Linares» y Celestino Co-
a fueron paseados en hombros por 

61 ruedo. 

TROBEO A CORREA 

J U A G A S , 20. (Efe.) — El diestro 
Trnf Celestino Correa ganó el 
¿^.«Rosario de la Virgen de la Chi-
el r ? ^ 6 " como d¡estro triunfador en 
caibo ferial de la ciudad de Mara" 

riafr68, cíue en última corrida fe-
üol roano a mano con el espe­
ctro Palomo «Linares», cortó 
ai hispa^as y 83156 3 hambros Junt0 

^aí088^0, tie!ne un va,or aPro" 
año D0 úe 3 000 dólares, cayó este 
flest!^ terc®ra vez, en manos de un 

stro nacional. 

E C U A D O R 

CARTELES 
DE LA 
FERIA 

QUITEÑA 

Q U I T O , 20. (Efe.) — L a F e r i a de 
Quito constará este año de siete co­
rr idas de aibono. cuyos carteles fue­
ron dados a conocer hoy por la em­
presa Dominguín, propietaria del 
coso quiteño. 

L a s combinaciones toreras de las 
siete corr idas son las siguientes: 

Sábado 30 de noviembre: Cur ro 
Girón, Franc isco Rivera «Paquirri» y 
Angel Teruel . 

Domingo 1 de diciembre: Palomo 
«Linares», C u r r o R ivera y E d g a r 
Peñaherrera (ecuatoriano). 

Diciembre, 2: Paco Camino, Mano­
lo Mart ínez y C u r r o Vázquez. 

Diciembre, 3: Armando Conde 
(ecuatoriano), E l o y Cavazos y Pedro 
Gutiérrez Moya «Niño de la Capea». 

Diciembre, 4: Corr ida «hispano­
americana», con Paco Camino, Palo­
mo «Linares» y F ranc isco R ivera 
«Paquirri», españoles, y Manolo Mar-
tínez, E l o y Cavazos y C u r r o R ivera , 
mej icanos. 

Diciembre, 5: Santiago M a r t í n «E l 
V i t i» , Curro Girón y Fabián Mena 
(ecuatoriano). 

Diciembre, 6: Antonio Galán. F r a n ­
cisco Ruiz Miguel y Manolo Ramos 
(mej icano). 

E n todas las corr idas se l idiarán 
tres toros españoles y tres naciona­
les. 

L o s toros españoles pertenecerán 
a las ganaderías de Fermín Bohór-
quez, Mart ínez Gal lardo y Euseb ia 
Galache de Cobaleda. 

C O L O M B I A 

D E C L A R A C I O N E S D E E L V I T I 
«EL PUBLICO Y LOS AÑOS VALORAN A LOS TOREROS», DIJO 

boreo del campo en Vitigudino, en 
donde «espero sacar ejemplares de 
nobleza y calidad». 

«Lo importante —añadió— no es lle­
gar a la cima, sino mantenerse», ex­
plicó El Viti al referirse a su ortodoxo 
estilo de toreo. 

«Yo creo que el público y el trans­
curso de los años establecen el ver­
dadero valor de las figuras en el rue­
do», expresó después él torero espa­
ñol, quien, además de Lima, actuará 
en la temporada grande de Bogotá y 
en la ciudad de Bucaramanga. 

N O T I C I E R O 

BOGOTA, 23. (Efe.)—El espada es­
pañol Santiago Martín «El Viti», uno 
de los toreros de mayor cartel en Co­
lombia, anunció que 1974 será su últi­
mo año como profesional, pues se re­
tirará de los ruedos. 

El Viti, quien llegó a Bogotá en trán­
sito hacia Lima, donde actuará el do­
mingo, lleva quince años como mata­
dor de toros y sigue siendo una de las 
«primeras figuras» de la torería actual. 

Dijo el torero español que el factor 
que le ha servido para conservar esa 
posición «quizá sea el secreto de pen­
sar en no querer ser el último, y tra­
tar para eso de ser honesto y de dar 
todo lo que uno puede cada vez que 
se presenta ante el público». 

Anunció que su retirada obedecía a 
muchas causas, aunque expresó que 
no eran originadas «en un todo por 
asuntos familiares», y manifestó que 
ha venido pensando muy seriamente 
sobre su retiro de los ruedos. 

«Al fin y al cabo, tendría que llegar 
el día definitivo del retiro», afirmó El 
Viti. 

Señaló que, luego de abandonar el 
toreo, se dedicará a la ganadería y la-

# L a s i m p u e s t o s 

En ila ya próxima ^iniciación de la tem­
poradas taurinas del país, la noticia sobre 
impuestos para 'honorarios ó& toreros y 
encierros importados ha caído como una 
bomba para todas ilas Empresas que re­
gentan las diferentes plazas nacionales. 

En un 40 p o r 100 aproximadamente 
será el gravamen' impuesto, como tam­
bién un porcentaje elevado para las corri­
das compradas. Todo esto ha colocado en 
situación delicada a las próximas Ferias, 
aunque, si bien, se iha dejado conocer i!a 
noticia de que la autoridad competente no 
haga retractiva ¡la ilev. 

I # l l e g a n l o s t o r e r o s 

De paso para Lima estuvo en Bogotá 
varios días Sebastián Palomo «Limares», 
quien ha sido objeto de variadas entre­
vistas y difusión. Como siempre, conten­
to de encontrarse en América, han sido 
sus declaraciones, dejando conocer su sa-
tisfacción por ila temporada realizada este 
año en España. 

Alvaro Launn, por su parte, llego acom­
pañado de su joven esposa, ilueyo de su 
reciente matrimonio. i 

Jumíllano, banderillero de El Puno, arri­
bé a Bogotá emocionado de regresar y 
con muestras muy díclentes d e l grava, 
accidente sufrido. El iPuno, por «u parte, 
con «muy buen ambiente y ánimo, ibízo isu 
r e g r e s o, manifestando encontrarse en 
magníficas condiciones para realizar su 

campaña en Colombia, en donde estuvo 
ausente de ilas Importantes iFeria® el año 
pasado. 

José Antonio «Campuzano», acompaña­
do de su apoderado, declaró que este 
año sí demostrará toda su valía y que 
demostrará el sitio que ©1 torero tiene 
en España. Su campaña del año pasado 
en Medellín y Bogotá fue valorada, y con 
un año más de experiencia y oficio se 
aguarda con Interés su labor en las dife­
rentes Parias en donde ya está progra­
mado. 

# A I t e r n a t i v a 

d e J u a n G ó m e z 

Josellllo, con sus tres plazas de em­
presario, ha organizado para la f eria de 
Armenia una corrida especial, en ila que 
le será dada ila alternativa al novillero 
nacional Juan Gómez. El padrino será en 
esta oportunidad ¡Curro Girón, y como 
testigo figurará Paco Alcalde. 

# (P laza d e 
B u c a r a m a n g a 

Ha sido probada la plaza de toros de 
Bucaramanga, construida provisionalmen­
te para la primera Feria anunciada este 
año por Josellllo de Colombia. 

Con capacidad para ocho mi l personas, 
se hizo la prueba de restetencia con la 
colaboración de miembros del batallón Ri-
caute, de esa ciudad. 

JUAN 0 E DIOS 

I I 
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SE LE HIZO ENTREGA 
DE UN PERGAMINO 

DESIGNANDOLE 
«AFICIONADO DEL AÑO» 

£ 1 director de l a revista hace entrega de u n artístico 
pergamino a don R a m i r o Calle 

DIC£ RAUL ARANDA: 

Por culpa de las cogidas es 
la primera vez que viaja a América 

El pasado martes día 19, E l 
RUEDO rindió cálido homena­
je al destacado aficionado 
taurino d o n Ramiro Calle, y 
en razón de sus relevantes 
m é r i t o s en defensa de la 
Fiesta nacional le hizo entre­
ga, a los postres de una inti­
ma cena, celebrada en el res­
taurante de Julián Rojo, de un 
artístico pergamino designán 

41 NO SE DA LA CARA, ALGUIEN DE LA TERIi 
ESTARA DISPUESTO A DARLA POR TI 

«HE SIDO UN TORERO OE MALA SUERTE, 
PERO LAS RACHAS PASAN 

Aunque Baúí Aranda tomara 
ia alternativa e l 23 de mayo de 
1971, éste es el primer año que 
viaja a tierras americanas, Y a 
punto ha estado también de sus­
pender los distintos contratos 
por culpa de da ¡lesiión que su­
friera en el mes de septiembre. 
Oigamos que en el aspecto que 
nos ocupa, el torero mo ha teni­
do mucha suerte que digamos. 
Y si oo, miren: 

—En 1971 hube de quedarme 
en España debido a una hepati­
t is; en 1972 me to prohibió una 
cornada: en 1973. la «mili», y 
ahora, la coqida de loqroño. que 
todavía «colea», casi me obliqa 
a quedarme aquí otra vez. Co­
mo verá... 

—¿Recuperado? 
—No totalmente. Todavía ten-

oo que soportar alqunas moies-
tias-, oero estoy fuera de dqún 
peHqro. Voy allá con mucha mo­
ral. Marcho con ilusión, y. si das 
cosas ruedan n o r m a l m e n t e , 
triunfaré en aquellas tiernas. 

—/'Contratos? 
—Debutaré en Lima, el 1 de 

diciembre, alternando con Paqui-
rri y Rafael Torres, oue lidiare­
mos toros de «ChipiziaQO»; iue-
qo tenqo otra corrida en ila mis­
ma plaza, y el 27, en Cali. Es­
tamos ahora en contactos con 

(a Empresa de Medellín, donde 
posiblemente también actúe. En 
fin, una vez en Colombia, si Jos 
éxitos responden, los contratos 
se sucederán. Nosotros vamos 
con da escopeta cargada. 

Es indudable, repetimos, que 
desde que Aranda tomara da al­
ternativa nunca se alió con da 
s u e r t e de forma continuada. 
Cuando dos éxitos de sonreían 
llegaba el percance. Y vuelta a 
empezar. Por eso no es extraño 
que en cuatro temporadas hava 
registrado en su haber un total 
de ochenta festejos... 

Pocos, sí; m u v pocos. Todo 
motivado por das cogidas, esa 
e s p e c i e de «virus» con que 
siempre tenemos que contar los 
toreros. Es dey de nuestra vida. 
, —¿Cuántas c o r r i d a s habrás 
perdido? 

—rUf. ni se sabe! Solamente 
este año han sido quince. Y en 
ios otros... ¡Qué más da! Ya es­
tá todo olvidado. En Barcelona, 
un toro de Dleoo Puerta me in­
firió una cornada grave en 1972; 
otro del conde de da Corte, en 
Bilbao, me mandó a la cama por 
una temporada: do de Loqroño. 
cuando ya entraba a matar al 
sobrero de «El Puerto de San 
Lorenzo»; la «mili», como ya he 
dicho, también me restó un pu­

ñado de actuaciones. Digamos 
gue ahora mismo estoy otra vez 
empezando. 

—7 Te crees un torero de ma­
la suerte? 

—Hasta da fecha, sí. Pero das 
rachas pasan. A mí casi siem­
pre que me día volteado un to­
ro, me ha mandado a da cama. 
Eso no va a suceder siempre. 
Digo yo, vamos. 

—¿Más éxitos que fracasos 
en tu carrera artística? 

—De todo ha habido. 
—/.Actuación q u e con más 

amargor recuerdas? 
—La de Castellón, en mi tie­

rra, el primer año de aítemati-
va. Pegué un «petardo» muy 
grande. Usted estaba presente 
en esa fer ia. 

—Aclaremos de una vez para 
siempre: /.eres de Castellón o 
de Zaragoza? 

-^Siempre he deodsarado de 
idéntica forma. Y me satisface 
volver a aclarar para que en el 
futuro no haya malos entendi­
dos. Nací en Almazora, pueblo 
Castellón en se; pero cuando era 
un crío mi familia me dlevó a 
Zaragoza, donde me he criado. 
Así gue mi afecto es grande 
para ambas familias. Soy Caste­
llón en se de nacimiento y zara­
gozano de adopción. 

—/A gué se debió el fracaso 
en tu tierra nativa? 

—Cosas que no se entienden. 
Precisamente ese día salí dis­
puesto a lograr un éxito ma­
yúsculo, y absolutamente todo 
sadió m a l . ¡No me encontraba. 
No sé. Es difícil de explicar. 
' —¿Volverás a esa plaza? 

—^Sí. He de desquitarme ante 
el paisanaje de la espina que 
tengo clavada. 

—¿B mejor triunfo? 
—Han sido varios. No obstan­

te, quedé muy satisfecho de das 
faenas que realicé en Madrid, 
en San Isidro de 1972. en da con­
firmación de alternativa, frente 
a toros de Paco Gaiache. ac­
tuando con Manodo C o r t é s y 
Julián García. 

—Es difícid mantenerse en el 
escalafón, /verdad? 

—Más de do que parece. Pe­
ro cuando se tiene vocación ter­
minas imponiéndote. H a y que 
salir a la arena siempre con una 
consigna: «Si no da? tú da cara, 
alquien de da tema estará dis­
puesto a darla por ti.» 

—/.La das? 
—Procuro. 
Raúl Aranda manchó el pasa­

do ¡jueves, vía aérea, a Lima. Por 
tierras americanas permanece! < 
todo el tiempo que sus obliga­
ciones t a u r i n a s ile exijan. Le 
acompaña su f iel apoderaoo Ma­
nolo Cisneros, Este nos dice : 

—El regreso depende de có­
mo se vayan desarronanoo ««a 
cosas en aquellos p a í s e s . La 
temporada española da iniciare­
mos el Domingo de Resurrec­
ción, en Zaragoza. 

—Suerte. 

J . S. 

E l pergamino en­
tregado al home 

najeado 

(Fotos Julio MARTINEZ ) 

dolé ^Aficionado d e l año», 
distinción nacida a iniciativa 
de cuantos realizan la revis­
ta, y que ésta otorga por pri­
mera vez. 

Al frente del director de la 
publicación, don Carlos Brío-
nes, asistieron casi la totali­
dad de redactores y colabora­
dores fijos, señores Sotos. 
Nacho, Martínez (Julio), San­
tiago Ludeña (confeccionador 
de nuestras páginas y autor 
del citado pergamino), Dilla, 
Tudeia, De Guzmán, Amieiro, 
Mendieta (Domingo), Bustos 
Romeral, Gómez (Jaime) y I3 
señorita Pilar Mota. 

Asimismo, aprovechando su 
estancia en la capital España, 
estuvo presente en el acto el 



IMPOSICION A DIEGO 
PUERTA MI 

GARBANZO DE PEATA» 
E l a c t o s e c e l e b r ó 

e l p a s a d o j u e v e s Diego Puerta recibe H distinción de manos de l señor 
Vizcaíno Casas 

El señor Calle pronuncia 
unas palabras de agradeci­
miento, tras recibir la dis^ 

tinción 

señor Gómez Calle (Angel) , 
teniente de alcalde de l Ayun­
tamiento de Jaén. 

Con breves palabras, pero 
muy elocuente, glosó el acto 
y la personalidad del home­
najeado el señor Briones, y a 
continuación don Ramiro Ca­
lle agradeció e l gesto con fá-
úl verbo, teniendo frases de 
elogio para la revista y para 
cuantos, de una u otra forma, 
en ella trabajamos. 

La velada, muy agradable e 
Mima, se prolongó hasta prh 
meras horas de la madrugada. 

(Fotos Julio MARTINEZ.) 

Con motivo de la retirada de­
finitiva del toreo de Diego Puer­
ta, el Club de Prensa «Garban­
zo de Plata» acordó por unani­
midad conceder esta distinción 
al citado diestro, peto de Impo­
sición que tuvo lugar el pasado 

jueves, en f ierres Bermejas», 
domicilio social de la entidad, 
tras el almuerzo consistente, 
como ea tradicional, en un su­
culento cocldito madrileño. 

Con el homenajeado, ocupa­
ron la presidencia del simpáti­

co acto, don Felipe García, pro­
pietario de «Torres Bermejas»; 
don Fernando Vizcaíno Casas, 
presidente del Club de Prensa 
que otorga la distinción; don 
Rogelio Diez Alonso, presidente 
de la Federación Nacional Jau-

Aspecto que ofrecía el salón durante el almuerzo celebrado 

riña; don Leopoldo Matos, vice­
presidente de la Diputación de 
Madrid; los críticos Selipe, del 
diario «Ya», y don Rafael Cam­
pos de España, de Radio Nacio­
nal de España; don Tomás Mar­
tín, presidente de la Federación 
Centro, y ©I diestro P a c o Ca­
mino, 

Asistieron también a la re­
unión, entre otros, don Juan 
Martín, don Juan Alzpuru, don 
Vicente Torrens, don Antonio 
Méndez, don Victoriano Valen­
cia, don Sebastián Miranda, don 
José Nieto, don Ezequiel Puig y 
Maestro-Amado, don José Ma­
ría Fernández de la Vega, don 
Miguel Flores, don Evaristo Ace-
vedo y don Enrique fiojilla. 

A los postres del almuerzo, 
el señor Vizcaíno Casas impuso 
a Diego Puerta ©I «Garbanzo de 
Plata», distinción que el torero 
agradeció vivamente. Finalmen­
te. Victoriano Valencia glosó 
con elocuente palabra lo que 
significaba para un torero el 
momento de la retirada y la ale­
gría que ésta proporcionaba a 
todos los miembros que com­
ponen la familia. 

Diego Puerta fue al final muy 
felicitado por todos los asisten­
tes. 

" J o s é López 
«Canito», el pin­
tor de las madri­
leñas cuevas de 
Luis Candelas y 
asiduo colabora­
dor de E L RUE­
DO, va a exponer 
próximamente en 
Venezuela, en Va­
lencia, concreta-

CANITO 
e x p o n d r á 

e n V e n e z u e l a 

^ente. Su última obra taurina y flamenca será exhi­

b a en el hotel Internacional de la citada ciudad desde 

e' 30 de noviembre al 8 de diciembre, ambos inclu­
sive. 

La Exposición se realizará en honor del Ayuntá­

bante de Valencia, en la persona de su Presidente, 

Juan Vicente Seijas, con el objeto de dar realce 

3 'a localidad capitalicia, cuna de la independencia 

^ Venezuela. 

Aseamos muchos éxitos a Canito en esta Exposi-

Cl n' primera que realiza en la América latina. 

PROYECTO SOBRE PROMOCION DE 
NOVILLEROS DE AMBOS SEXOS 

Se nevará a cabe en la Escuela Hipeo-Tan de Monterrey 

El doctor don Juan Landete, director-propietario del Club Taurino 'Monterrey, 
nos ha entregado, para su divulgación, las siguientes bases que han de servir 
para la promoción de novilleros de ambos sexos, que tendrá lugar la próxima 
temporada, con pruebas iniciales en el citado Club. 

La iniciativa tenida es digna del aplauso de los aficionados, sobre todo en 
este tiempo en que tanto se habla de apertura de promoción de nuevos valores, 
pero sin que apenas nadie dé el paso al frente para lograr la atención de cuan­
tos comienzan. £1 detalle, pues, merece ser subrayado con la atención que me­
rece. 

A) Se admitirán novilleros 
aspirantes, al corriente en el 
Sindicato y en ©I Montepío de 
Toreros; mujeres, hasta los 
veinte años, y hombres, hasta 
los dieciocho. 

6) Será preciso solicitar la 
inscripción, que será totalmen­
te gratuita, por escrito, al Club 
Híplco-Taurino Monterrey, sito 
en «Cotos de Monterrey», kiló­
metro 48 de la autopista de Bur­
gos, Venturada (Madrid), antes 
del día 31 de diciembre de 1974. 

C) -Se acompañará, junta­

mente con un pequeño historial 
profesional, fotocopia del carné 
profesional del Sindicato del Es­
pectáculo. Sección Toros, y fo­
tocopia, igualmente del carné 
del Montepío de Toreros. 

D) Los aspirantes preselec-
clonados actuarán por turnos de 
tres, primeramente ante una be­
cerra, disponiendo de veinte mi­
nutos, para desenvolverse ante 
la res. 

D) Tanto la preselecclón co­
mo la clasificación de sus ac­
tuaciones, estará a cargo de un 

Jurado, compuesto por aficiona­
dos, críticos y público en gene­
ral cuyos nombres no se darán 
a conocer hasta que sea termi­
nada la selección. 

E) Los participantes no ten­
drán que abonar ninguna canti­
dad y se someterán en todo mo­
mento a las decisiones del Ju­
rado y del personal del Club 
Taurino. No necesitan llevar 
personal subalterno de ninguna 
clase, pues el Club Híplco-Tau­
rino Monterrey se encargará del 
mismo. 



El mundo de 
LA FIESTA 

F) Como asesores técnicos 
en la plaza se encontrarán los 
ex toreros siguientes: don Vic­
toriano Cuevas Roger «Valen­
cia», don Juan Ruiz «Calero», 
don Pascual Montero y don Ra­
fael Albaicín, que alternarán en 
sus cometidos. 

Estos señores podrán ser con­
sultados por los participantes, 

en el transcurso de su interven-
cipn, como también solicitar la 
intervención de los subalternos, 
cuando ellos lo estimen oportu­
no. 

G) Realizada la selección, 
sólo quedarán tres aspirantes, 
a los que se les volverá a ha­
cer actuar, para discernir el pri­
mero, segundo y tercer puestos 

en la clasificación. En caso de 
dudas, el Jurado puede dar el 
empate entre ellos. 

H) Al ganador o ganadores, 
el Club Hípico-Taurlno. del que 
es director y propietario el afi­
cionado don Juan Landete, se 
compromete a llevarlos a actuar 
a tres tentaderos, al menos, en 
las provincias de Salamanca y 
Madrid, 

Matarán en la plaza del Club 
Taurino de Monterrey un novi­
llo ante un público invitado. 

Se les proporcionará la actua­
ción en público en tres novilla­
das sin picadores, anunciándose 
oportunamente los lugares. 

I) Todos los gastos que se 
realicen en el transcurso de es­
ta promoción de novilleros, co­
rrerán exclusivamente a cargo 
de la entidad Urbanizadora Co­
tos de Monterrey, kilómetro 48 
de la autopista de Burgos (Ven­
turada), que patrocina la 1 Pro­
moción de Novilleros del Club 
H1PICO-TAURINO MONTERREY. 

J) Igualmente se ha contado 
con la valiosísima colaboración 
de el semanario taurino EL RUE­
DO y del diario «Pueblo». 

Madrid, 20 de noviembre de 
1974. 

El Trofeo «loro Ibérico», para el Niño de la Capea 

Este es el trofeo de la P^ña 
Taurina Conquense, realiza­
do por el alfarero Luis Cas­

tillo 
(Foto Pinos.) 

CUENCA. (Servicio espe­
cial para EL RUEDO, por Chi-
cuelito.) — En la última re­
unión de ¡a Junta directiva de 
la Peña Taurina Conquense 
tuvo lugar la votación para 
otorgar el trofeo de la Peña, 
consistente en el típico «To­
ro Ibérico» conquense, al 
triunfador de la Feria taurina 
de San Julián 1974. La elec­
ción resultó muy reñida, ya 
que Santiago López y El Ni­
ño de la Capea salieron em­

patados. En la segunda vota­
ción resultó ganador del tro­
feo Pedro Moya, el diestro 
salmantino, cuyo origen, por 
parte materna, es conquense. 
Así, pues. El Niño de la Ca­
pea se convierte en ganador 
por segunda vez consecutiva 
de este galardón, ya que e! 
pasado año también !e fue 
otorgado. La entrega del «To­
ro Ibérico» se efectuará cuan­
do El Niño de la Capea cum­
pla sus compromisos ameri­
canos. 

Donativo al Asilo de Ancianos 
Como anécdota y noticia de interés huma­

no diremos que el año pasado un aficionado 
regaló un décimo del sorteo de la lotería de 
Navidad al El Niño de la Capea, junto al tro­
feo que conquistó de la Peña Taurina Con­
quense. El décimo resultó luego premiado 
con 5.000 pesetas y El Niño de la Capea ma­

nifestó su deseo de que esta cantidad fuera 
a parar a un centro benéfico. En las próximas 
fiestas navideñas la Peña Taurina Conquen­
se entregará las 5.000 pesetas al Asilo de 
Ancianos Desamparados de esta ciudad, en 
nombre de Pedro Moya. 

Festival benéfico en Belmente 
E n la histórica v i l la de 

Belmonte se celebró u n 
festival taurino a ben fi-
cio del Asi lo de Ancianos 
Desamparados. Se lidia­

ron cinco novillos de Her­
manos Ortega, que en ge­
neral dieron buen juego. 
L o s matadores C u r r o 
Fuentes y E l Estudiante 

consiguieron dos orejas y 
rabo, y los novilleros Vi­
cente Montes, José Con­
quero y Romeri ta , dos 
orejas cada uno. 

írofeo al triunfador de la Feria de Jaén 

w . 

C o n motivo de las últ imas fiestas de 

Jaén, el diestro Santiago López recibió 

de manos del Alcalde de la localidad, 

don Antonio Her rera García, en presen­

cia del teniente de Alcalde, don Angel 

Gómez Cal le, la gran placa que premia 

su actuación en la Fer ia anterior, de la 

que fue triunfador. 

E l preciado trofeo está instituido por 

el Ayuntamiento j ienense. 

POR ESAS PEÑAS 

DENUNCIA DE LA FEDERACION 
ASTURIANA POR LA 

CORRIDA DE MARBELIA 
El presidente de la Fede­

ración Asturiana Taurina, 
don César Augusto García 
García, con un amable sa­
luda, nos remite copias de 
los escritos enviados al 
Ministro de Información y 
Turismo y al director de 
Televisión Española, en los 
que se hace constar la dis­
conformidad de las distin­

tas entidades taurinas as 
turianas por la retransmt 
sión vía satélite de la va 
tristemente famosa coríi 
da de Marbella, dados los 
vanados errores que públi 
c a m e n t e se observaron 
ofreciendo unas imágenes 
que difieren notablemente 
de lo que, en realidad es 
una corrida de toros. 

PEÑA «LA ESTOCADA», 
DE PUEBLA DEL DUC 

La Peña Taurina valencianista de Puebla del Duc ce­
lebró días pasados el octavo aniversario de su funda­
ción con una cena a la que asistieron más de trescien­
tos comensales, entre los que se encontraban destaca­
dos aficionados y personalidades de la Fiesta de los to­
ros, acompañando al presidente de la entidad y al dies­
tro Santiago López, que, con sus respectivas esposas, 
asistieron a la cena. 

« BOLEIIN CIRCULAR 
PUBLICACIONES 

», DE LA 

L 
Acaba de aparecer el número 9, correspondiente a octubre 

de 1974, d e l «Boletín Circular», de la Federación Nacional 
Taurina. 

Entre otros trabajos figura uno firmado por don Pedro To­
rres, vicepresidente de la Federación Nacional Taurina, en 
el que, bajo el título de «La corrida de Marbeíla, enjuicia el 
triste festejo, con la consiguiente protesta. Antonio García 
Ramos publica «La Fiesta, oficialmente marginada», y tienen 
cabida en las páginas otros artículos y comentarios de dis­

tinto tipo relacionados 
con la Fiesta de los to­
ros, además de ofrecer 
noticias de las peñas y 
clubs taurinos españo­
les, con gran profusión 
de fotografías. También 
se publica un recuadro 
de recuerdo a don José 
María Jardón, reciente­
mente fallecido, y de 
saludo cordial para don 
León Herrera, n u e v o 
Ministro de Informa­
ción y Turismo. 

«iCLARIfsKElS 
Y T I M l B A l j E S » , 

D E C A L I 
También ha II e g a d o a 

nuestra Redacción el bo­
letín informativo núme­
ro 105, titulado «Clarines I 
y Timbales» y que se edi­
ta en,Cal i (Colombia), ba­
jo la dirección de Carlos 
Fernández Bonilla y Julio | | 
E. Mora. 

Publica unas Interesan- Ss 
tes declaraciones de Jai­
me Arango V., empresario H 
de Tesma; información de * 
distintas Ferias Colombia- 1 
ñas, carteles de las mis* | | | | 
mas y otros varios traba-
Jos de evidente mérito in­
formativo. 

Boíefín Informaíivo No. 

^ - J t En los Toros no hay "Padrino" 

Bucaramanga 
inicia las Ferias 

Primer* impru iét rm I* Cmát¿ 

-yfftummüf 



C E N T E N A R I O D E L 

N A C I M I E N T O D E 

E M I L I O « B O M B I T A » 

Los tres hermanos Bomba. De izquierda 
a derecha, Emi l io , Ricardo y Manolo. 

C ú m p l e s e e l p r ó x i m o 
j u e v e s , d í a 2 8 

d e l a c t u a l , 
©I o e n t e n a r i o 

d e l n a c i m i e n t o d e l 
q u e f u e g r a n t o r e r o , 

E m i l i o T o r r e s R e i n a 
« B o m b i t a » , 

n a c i d o e n e l p u e b l o 
s e v i l l a n o d e T o m a r e s 

e n t a l f e c h a 
d e l a ñ o 1 8 7 4 . { * ) 

Una foto de E m i l i o «Bomba» en 
los últ imos años de s u vida, que 

pasó en Sevil la 

E m i l i o Torres «Bombita» corresponde 
a las ovaciones en una vuelta 

a l ruedo 

15 

Fue el primer diestro de la di­
nastía «Bombita». Recibió la alter­
nativa en Sevilla, el 29 de septiem­
bre de 1893, de manos de El Es­
partero, única que dio el infortu­
nado diestro del barrio sevillano de 
La Alfalfa, con reses de Anastasio 
Martín, y siendo segundo espada 
el célebre Guerrita. Y éste fue su 
padrino en Madrid, para confirmar 
dicho doctorado, el 27 de junio de 
1894, siendo los toros de Adalid. 

Gran torero, toreaba muy parado 
y con incopiable gracia sevillana, 
estoqueando con insuperable arro­
jo y poniendo en la ejecución de 
esta suerte suprema singular emo­
ción. 

Adolecía del grave defecto de lle­
var demasiado alta la mano izquier­
da, y este escollo del cruce le costó 
serios disgustos como volteos, achu­
chones, etc. Pero los públicos no 
veían más que a un diestro todo 
simpatía, mimándole y alentándole 
con sus aplausos y el gesto risue­
ño que nunca desapareció de su 
rostro ^hizo que^ le designaran con 
el apelativo de «el niño de la eter­
na sonrisa». 

Fue figura del toreo en su época, 
el último lustro del pasado siglo, 
j u n t o con Mazzantini, Guerrita 
—éste el as y diestro-eje de la 
época y que ocupó la última dé­
cada de tal centuria—, Reverte, 
Fuentes y El Algabeño. Puede de­
cirse que era el sexteto obligado 
en todas las grandes solemnidades 
y ferias de Importancia, 

En su haber, bastante páginas 
honrosas, y una de las de más re­
lieve es la del 15 de octubre de 
1896 en Guadalajara, donde, por 
resultar mortalmente herido el 
diestro Juan Gómez de Lesaca, es­
toqueó Bombita los seis toros de 
Ripamilán, con gran guapeza y pre­
sencia de ánimo. 

El 24 de junio de 1899. en Bar­
celona, fue herido en la pierna iz­
quierda por el toro «Cojetero». de 
Miura. que le produjo grandés des­
trozos musculares. 

Ya por este tiempo fue adqui­
riendo una obesidad que le priva­
ba de soltura y destreza, y finali­
zada ta temporada 1903, pensó en 
retirarse. Y en la siguiente, el 26 

de junio de 1904, toreó en Madrid, 
única toreada en dicho año, en 
unión de Antonio Fuentes y su her­
mano Ricardo Torres «Bombita II», 
además de Manolo «Bombita 111», 
e! hermano menor, novillero a la 
sazón, que se presentaba en la ca­
pital de España en tal festejo mix­
to. Los toros fueron del marqués 
de Saltillo. 

El 19 de enero del año siguiente, 
1905, se cortó la coleta en el patio 
de su firvea de Tomares, su pueblo 
natal. 

Y retirado se hallaba cuando in­
esperadamente volvió a vestir el 
traje de luces en Méjico, casi ocho 
años después de su última corrida 
española, en el mes de febrero de 
1912, para torear tres corridas, el 
18 y 25 del expresado mes y el 
10 de marzo, esta última mano a 
mano con el diestro madrileño Vi­
cente Pastor, y toros aztecas de 
Santín. Esta fue, pues, la última co­
rrida de toros que toreó en su vida, 
cuando contaba treinta y siete años 
de edad y algunos meses más. 

Las temporadas de más apogeo 
fueron las de 1895 y 1896. en las 
que sumó 51 y 50 festejos mayo­
res, respectivamente, quedando en 
segundo lugar del escalafón supe­
rior, detrás del coloso Rafael Gue­
rra, quién actuó en 70 y 68 co­
rridas. 

Treinta y cinco años después de 
su definitivo retiro, el 19 de enero 
de 1947, fallecía en Sevilla este gran 
torero, todo simpatía, en el ruedo 
y en la calle, cuando contaba seten­
ta y dos años de edad y rodeado 
del cariño y afecto de familiares 
y amigos. 

A nuestro recuerdo en este cen­
tenario de su nacimiento unimos, 
también, y así le rogamos a los lec­
tores y aficionados, una oración 
por el alma de Emilio Torres Reina 
«Bombita». 

Pepe GUERRA MONTILLA 

(*) Para esta semblanza sintetizada 
de Emilio 'Bombita» nos ha sido muy 
útil ^Historia de los Matadores de To­
ros», del inolvidable y admirado maes­
tro de maestros en Investigación e 
Historia del Toreo, D. Ventura Bagues 
(q. e. p. d.). 
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• T E R O 
Ha sonado el clarinazo y los 
picadores se han replegado 

a sus cuarteles. Empieza 
el segundo tercio. Los 

toreros que visten —gene­
ralmente— de seda y plata 

recogen sus garapullos y 
se aprestan a dar brillantez 

al espectáculo en tiempo 
de banderillas. Porque los 
banderilleros están en la 

arena para cumplir una mi­
sión. Forman parte del es­

pectáculo y han de ser, lle­
gado el caso, motivo de crí­
tica, motivo de halago, por­
que, como artista, también 

cuando llega el momento, 
paga su tributo en sangre a 
la Fiesta. El banderillero, el 
peón de brega, es parte in­
alienable de las corridas de 
toros. Allí está con una mi­
sión que cumplir. Casi nun­
ca, o pocas veces, se le ha­

ce justicia. Ellos tendrán 
algo que decir. Y es hora, 

aunque sea cuando la tem­
porada rindió etapas y ya 

es historia de que 
se pronuncien. Que 

analicen la temporada que 
ya quedó atrás. Que se 

autojuzguen, y que, 
en fin, expongan sus 

dificultades, sus afanes, 
sus triunfos, si hay, de qué 

v porqué de la falta de 
brillo en ese segundo 

tercio que otrora tuvo 
mayor importancia y 

proyección que en nuestros 
tiempos. ¿Son 

considerados los 
banderilleros como simples 

«robapalmas» de su 
principal? ¿Se atribuyen 
más profesionalidad que 

la que tienen? ¿Existe el 
«túnel» en el cual el 

profesional constituye un 
oficio digno y heroico? 

Les hemos pedido, ni más 
ni menos, que proclamen 

de forma sincera aquello 
que seguramente habrán 

«larqado», más de una vez, 
ante la barra de un bar 

o en una tertulia de amigos 
de confianza. Sus 

respuestas quedan 
transcritas. Hemos vuelto a 

pedir sinceridad 
iuzque el lector 

—on las respuestas— 
si las hubo. 

r 

AUREIIO 
CA1ATAYU0 
« A n o s o t r o s c o r r e s p o n d e 

l a e f i c a c i a e n l a a r e n a » 

Aurelio Calatayud Adal i i , 
catorce años en los ruedos 
como handerilíero. Ha esta­
do colocado c o n Curro 
Fuentes y Paco Alcalde. Ge­
neralmente anda suelto. Ha­
ce siete años, Aurelio resu­
citó formalmente la suerte 
del salto de la garrocha y lo 
practicó con notable éxito, 
siendo principal atracción 
su salto en la corrida go­
yesca de Madrid, Nos dice 
ai respecto: 

—No todos los matadores 
con los que voy colocado me 
dan las necesarias facilidades 

para ejecutarlo. A propósito le 
puedo contar que recientemen­
te, e n e l tradicional Fest ival 
que d a don Pedro Balañá en 
Barcelona, debía saltar u n to­
ro. E s t a b a elegido y todo. Pe­
ro a ú l t ima hora, el matador a 
quien le tocó en suerte e l no­
villo, no me permit ió que eje­
cutase esta reclamada suerte 
taurina. 

* * * 
— E n cuanto a l a temporada 

1974, para m í he de considerar 
que ha «ido bastante bien. Y en 
general también. E s t o lo nuedo 
decir en mi doble condición de 

misión debe 
er de eficacia más 

acimiento» 
banderil lero y empresario. E m ­
presario modesto. 

* * * 
— C o n respecto a u n enjuicia­

miento artístico he de decir 
que e l lucimiento corresponde 
a los matadores. A nosotros 
nos corresponde la ef icacia en 
la arena. De ninguna de las ma­
neras debemos de br i l lar más 
que él . Y esa ef icacia, no luci­
miento le repito oue h a de ser 
lo mismo con e l capote que con 
la muleta. 

* * * 
— E l «túnel" es u n a cosa que 

desgraciadamente e xi s t e en 
nuestra profesión. Claro que 
sólo sucede con los matadores 
modestos que han de al iv iar en 
los gastos, y a que en l a mayor 
parte d e los casos estos mata­
dores, como de todos es bien 
sabido, no sacan para remune­
rar lo reglamentario a las cua* 
dr i l las. E s t o , de verdad, no per­
jud ica a l verdadero profesio­
nal, pues generalr «ente, éste no 

acude a las plazas de carros 
que es donde existe e l peligro 
y es en cambio a las que van 
los que pasan por el infortuna­
do «túnel». 

Aurel io Calatayud, taurino 
pluriempleado, con sus facetas 
de banderi l lero y empresario, 
se queja, también, del desfase 
en la retr ibución reglamentaria 
de este sector de los compo­
nentes del espectáculo taurino. 

GERARDO JORDAN 
«Blanquito» 

« S ó l o u n a m i n o r í a d e a f i ­
c i o n a d a s a p r e c i a n u e s t r a 

d a b o r » 

Blanquito está residencia­
do, actualmente, en Zarago­
za, Gerardo Jordán anda f i ­
jo ahora con Raúl Aranda 
Antes —desde el año 1955— 
actuó con Jumillano, Bien­
venida, Fermín Mur i l lo y 
Antoñete. A l g o aporta a 
nuestra encuesta: 

— E s t i m o que l a temporada 
recién l iquidada fue muy bue­
n a para las empresas. E n las 
plazas se h a visto más gente 
que nunca- Desde m i punto de 
vista d i ré que igual que otras 
muchas , ¡y s i nos referimos a 
lo económico, con las mismas 
retribuciones que h a c e m u ­
chos años. , 

* * * 
— S i g o hablando por m í mis­

mo. Con m i propia experien­
cia . Los subalternos tenemos 
plena l ibertad para lucirnos en 
l a plaza. Y lo hice cada vez 
que tuve ocasión y jamás reci­
b í una l lamada de atención 
por parte de m i maestro. E n 
España tenemos gran cantidad 
de buenos banderi l leros y de 
buenos subalternos aunque 
reconozco que con e l capote 

existe una tendencia a no de­
j a r correr a los toros, , lo que 
acaba con la posibi l idad de lu­
cimiento. 

—No veo mayor incanve-
niente a nuestra profesión. T a l 
vez l a fal ta de valoración por 
parte del público de nuestra 
labor. Sólo una minoría de en­
tendidos l a reconoce y l a pro­
c lama. 

— A m i me parece bien que 
©1 matador que sepa bander i ­
l lear bien, lo haga. Pero sólo a l 
toro que tenga condiciones pa­
r a ser pareado por el matador. 
E l toro «bronco», e l que pue­
de dejarle a l descubierto, debe 
dejárnoslo a nosotros. Que él 
bastante tiene con dar los pa­
ses que s in duda le exigirá e l 
público instrumentar a ese to­
ro dificultoso. 

—No conozco e l «túnel». Pe­
ro estimo que no debe de exis­
tir ¿mes ello evidenciaría una 
inflación y una incompetencia 
desleal que sólo contr ibuir ía a 
la prostitución de una catego ­
r ía y una profesionalidad reco­
nocida a todos los niveles. 

VIRGILIO RECUENCO 
« N u e s t r o s h o n o r a r i o s n o 
e s t á n d e a c u e r d o n i c o n 
e i p e l i g r e , n i c o n e l c o s t e 

d e l a v i d a » 

Virgi l io Recuenco, ei han­
derilíero de Cuenca, no es­
tá, personalmente, muy sa­
tisfecho de su temporada. 
Una fractura del brazo de­
recho al iniciarse la tempo­
rada en la plaza de Vista 
Alegre de Carabanchel le 
hizo perder algunos festf? 
jos. E l mismo enjuicia la 
temporada 74 con respecto 
al segundo tercio: 

—Efect ivamente . No tuve 
mucha suerte este año, pues de 
las sesenta o setenta funciones 
que suelo torear todos los años, 
se quedaron en cuarenta. Pero 
no dejo de reconocer que h a 
sido una temporada superior. 
S i n duda, la mejor de los últ i ­
mos años. Hemos tenido más 
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trabajo y el público acudió a 
las plazas más que nunca.. 

—¿Por qué est ima que les 
faltó menos trabajo al sector 
de los banderil leros. 

— L a ret i rada de muchos 
compañeros dejó paso franco a 
otros. ¿Que por qué se retira­
ron? E s l a eterna cuestión. 
Nuestra profesión está muy 
ma l retr ibuida y no todos tie­
nen l a afición y el romanticis­
mo suficiente p a r a mantenerse 
en activo ante el peligro. 

—¿Cómo ve l a suerte de ban­
deril las en estos tiempos que 
corren? 

— E l segundo tercio se está 
perfeccionando. No cabe duda. 
Salen corr idas duras a las que 
hay que vencer c o n oficio y 
preparación. 

—¿Es agradecida su labor 
por los públicos? 

—Generalmente, en plazas 
importantes, sí. No solamente 
nuestra labor en banderi l las, 
sino también nuestro hacer con 
el capote cuando l levamos al 
toro de largo perfectamente 
dominado. 

—¿Algún matador, cuando 
usted tuvo acierto con las ban­
derillas o con la capichuela, le 
l lamó «robapalmas»? 

— H a s t a la fecha no me h a 

Tulio Vázquez le parte la 
clavícula. Parece que Pepe 
va a dejar el toreo para 
siempre, pero es tanta su 
afición que no le importa 
cambiar de escalafón mrn 
vivir la Fiesta. Desde el año 
1956, suelto y f i jo , ha ido 
con las figuras que tan largo 
período de tiempo torearon 
en el país: 

—Taurinamente h a b l a n d o , 
creo que l a temporada 1974 ha 
rodado bastante bien. Luego 
cada uno contará de l a F e r i a 
según le fue. E l que haya te­
nido la suerte de i r colocado 
habrá toreado más, y el que ba 
tenido que esperar la l lamada, 
no tanto. Aunque creo que a l 
buen profesional nunca le 
ta trabajo. 

* * * 
—¿Que s i se aprecia nuestra 

labor e n los ruedos? ¡Claro que 
sí! E s una cuestión en la que el 
entendido siempre corresponde 
de forma adecuada. Y agradece 
t c d c lo que de positivo se hace 

l lamado la atención ningún m a 
tador sobre el part icular. Y yo 
creo que ello es lógico, a él más 
que a nadie le h a de interesar 
que todo e l acontecer de la li­
dia salga perfecto, pues las im­
perfecciones del hambre en la 
arena malogran a l toro desper­
tando s u sentido. 

—¿Alguna nota negativa pa­
r a los toreros que visten de 
seda y plata? 

—Sólo lo apuntado anterior­
mente. Nuestros bajos honora­
rios no están acordes con la 
tremenda subida de la vida. 
Analice, analice el precio de un 
capote: siete m i l pesetas; u n 
vestido de torear, veintitantas 
mil.. .^ y así todo. 

Y esta es la opinión de Re­
cuenco, quien l leva diez años 
de ibanderillero después de ha­
ber actuado, durante otras 
diez, como novil lero. 

JOSE CANO 
« N u e s t r o , l u c i m i e n t o ( e s t á 

s u p e d i t a d o ta l de l ! 
m a t a d o r » 

Pepe Cano empezó a to­
rear apenas cumplidos los 
once años. Coge sitio en ¡as 
plazas y sabe ganarse a los 
públicos. Cuando mejor pa­
recía que andaban las co-
sos un novillo de Isaías y 

en la arena- E n el pr imero, se­
gundo y tercer tercios. Y hasta 
cuando hay que cer rar a l toro y 
darle esas vueltas finales para 
que doble cuando, herido de 
muerte, se resite a entregarse 
a l puntil lero. 

* * * 
—Nuest ra mayor dif icultad 

artística está supeditada a l ma­
tador, que no agradece l a la­
bor que se hace en favor de 
ellos. Por esto y otras causas 
— e l toro s i n condiciones, por 
e jemplo— tenemos pocas oca­
siones de lucimiento. 

* * * 
—Sí . E s t a m o s m a l pagados. 

Tenemos unos sueldos bajísi-
mos. Pero s i nos ponemos a 
considerar es el m ismo proble­
m a que tienen los matadores. 
L o s matadores a excepción de 
esas cuatro figuras. Por ello 
creo que es una cuestión a tra­
tar en conjunto. 

* * * 
— C l a r o que existe e l túnel . 

Pero quiero apuntar c laramen­
te que los que pasan por esta 
ignominiosa ilegalidad no son 
toreros. S o n simples «rateros». 

* * * 
—Aparte de que e l túnel no 

tiene que ver nada con la pro­
fesional! dad, la cuestión econó­
mica , referida a los banderille­
ros, sería e l que su retr ibución 
correspondiense a cargo de las 
E m p r e s a s de acuerdo con la 
clasificación de sus plazas. 

JOSEPRIETOCHAVES 
«Parrita de Triana» 
« E l m a t a d o r , p i e n s o y o , 

l o q u e q u i e r e e s a l i g e r a r 

l a s s u e r t e s p a r a a p r o v e ­

c h a r s u l u c i m i e n t o o m l a 

m u l e t a » 

— L a temporada 1974 h a si­
do una temporada más. S e h a 
visto a l toro de verdad y a los 
toreros superándose, cada tar­
de, para no defraudar a l públi­
co que h a vuelto a l lenar las 
plazas como hacía algún tiem­
po que no se l lenaban. 

— Y o he visto q u e los ban­
deril leros con este tipo de to­
ro han cumplido sobradamen­
te y, s i este tercio no t i e n e 
tiempos, es que existen intere­
ses, p o r parte de algunos ma 
hoy día la relevancia de otros 
tadores para que se aligere la 
suerte. Piensan, tal vez, que el 
toro queda más boyante para 
e l ú l t imo tercio. 

—Sí , tenemos inconvenien 
tes y dificultades en nuestra 
profesión. Nuestros mayores 
enemigos s o n las recomenda­
ciones que el matador y s u gen­
te reciben por pai te de amigos 
y compromisos a los que atien­
den, s in darse cuenta del per­
ju ic io q u e el propio matador 
se puede ocasionar y, sobre to­
do, a l banderil lero suelto q u e 
espera ser l lamado por e l ma­
tador en razón de los propios 
merecimientos e n l a plaza. 
Otro inconveniente con e l que 
tenemos que luchar es e l bajo 
sueldo de que disfrutamos. Di 
game s i por cinco mi l pesetas 
—de promedio general— v a l e 
la pena vestirse de torero. 

—Sí . H e oído decir que h a y 
quien cobra muchísimo menos. 
He oído h a b l a r del «túnel». 
Puede existir , aunque yo no lo 
pueda af i rmar a ciencia f i ja . 

— E l público aficionado sabe 
perfectamente cal ibrar nuestra 
labor y la agradece calurosa­
mente cuando le damos oca­
sión. Tanto cuando ponemos 
banderil las, como cuando bre­
gamos con e l capote. Y eso que 
estamos supeditados a l mata­
dor, que al f in de cuentas es el 
que nos paga. E l l o no quiere 
decir q u e no tengamos nues­
tros propios convencimientos y 
nos tomemos alguna iniciativa, 
no para lucirnos, sino p r e s t a r 
les más ef icacia. 

I 
N E U JOSE C A R B O N E H 

« i N o d e b e e x i s t i r d i í e r e i v 

c í a d e n e t r i b u o i ó n e n t r e 

u n b a n d e r i l l e r o i n c l u i d o 

e n « e l e s p e c i a l y u m o d e l 

t e r c e r o » 

José Carbonell García an­
da de banderillero desde la 
temporada 1966. En agosto 
de 1952 había debutado co­
m o novillero y tras mucha* 
pausas en su carrera y no 
pocas vacilaciones se deci­
dió por cambiar el oro por 
la plata. Ha ido f i j o can las 
cuadrillas de Andrés Váz­
quez y en las dos últimas 
con Paco Alcalde, un mata­
dor que precisamente no 
desaprovecha o c a s i ó n de 
aplicarse en el segundo ter­
cio. Su opinión sobre el te­
ma que nos ocupa es ésta: 

E n e l plano que yo ando vi 
la temporada que acaba de ter­
minar muy bien. L o mismo des. 
de m i punto de v ista personal 
como en e l de las Empresas, 
que vieron más concurrencia 
que nunca en sus plazas, por lo 
que es de suponer que, econó­
micamente, les fue superior. 

— E l que un matador de to­
ros, como e l mío , ponga bande­
ri l las a sus toros, supone para 
mí una ventaja por cuanto me 
evita una exposición al peligro 
y también una desventaja, por­
que a todo profesional le gus­
ta matar e l gusanillo y también 
satisfacer u n poco el amor pro­
pio de uno. 

—Refer ido a la brega del 
peón, estimo, personalmente, 
que se l idia como en cualquier 
tiempo. S i n dejar de conside­
rar que con los tiempos han 
cambiado algo ios toros, los 
gustos de las gentes e incluso 
la dirección de l a l idia, que pa­
rece más encaminada para el 
máximo lucimiento en el últi­
mo tercio. 

—No. Nuestra d a s e no esta­
mos retr ibuidos de forma j"8" 
ta. Nuestro sueldo debe tener 
una estrecha relación más «n 
consonancia con l a subida ex' 
perimentada en todos ios ór­
denes de l a vida. 

- ^ C o n respecto a l a retribu­
ción de las cuadr i l las creo q«e 
debería estar a cargo de ^ 
E m p r e s a s o de quien sea. Pero 
que paguen más de lo que es* 
tán pagando. Y , sobre todo, soy 
part idario de l a w ^ c a c i 6 n ^ 
nuestros sueldos, y a que el tra­
bajo, l a exposición y Ias.f®f!l 
sidades de los banderillero» 
son exactamente iguales, se v • 
y a en el grupo especial o en 
tercero. 

• 



las Peñas se conciencian 

1 ( 1 " 
E CELEBRARA LA 

C O R R I D A IWELIA» 

LA F E D E R A C I O N C E N T R O A G R A D E C E 

m E D I T O R I A L D E . E L R U E D O » Alicia Tomás Rosarito de Colombia 

La afición debe tomar las riendas del espectáculo», dice don Pedro Torres 

Cuando entra en máquina nuestro número recibimos la noticia de 
que el festival proyectado en las dependencias del hotel Melia Cas­
tilla no tendrá lugar. 

Nos consta que las gestiones realizadas por el presidente de la 
Federación Nacional de Peñas y director general de Cinematografía, 
excelentísimo señor don Rogelio Diez, han dado resultado positivo 
para la Fiesta, aunque haya sido negativo para los organizadores del 
«show» taurino de las señoritas toreras. Y tenemos certeza de que 
la Dirección General de Seguridad ha denegado el permiso necesario. 

Es necesario subrayar —como en nuestro texto siguiente insisti­
mos— la sensibilidad de las Asociaciones Taurinas y de quienes se 
hallan al frente de las mismas, en una toma de conciencia que sólo 
bienes puede aportar a la actualidad de la Fiesta. 

PLENO DE LA FEDERACION CENTRO 
Uno de los acuerdos adoptados por 

la Federación Centro de Asociactones 
Taurinas —-que oetebró su Asamblea 
plenaria en fecha reciente— ha sido el 
k enviar al director de EL RUEDO un 
escrito de agradecimiento por la labor 
de muestra revista, y más concretamen­
te por uno de nuestros reoientes edito­
riales, que fue ileído en Ja reunión. 

La TOticia nos es grata no sólo por 
lo que representa de elogio para núes-

CENA EN HONOR DE 
SEBASTIAN CORTES 

Un selecto grupo de aficiona­
o s taurinos de Logroño han 
wecido una cena al novillero 
albaceteño Sebastián Cortes, y 
dentro de las dependencias de la 
P'aza de toros, para testimoniar-
'e su admiración y afecto. 

^ foto nos muestra un aspec-
to del acto, en la que figuran el 
novillero festejado, su apoderado 
y Pariente, Manolo Amador; el 
Apresarlo de Logroño, Manolo 
'Chopera» y jos organizadores 
del acto. 

(Foto Chapresto.) 

tra dedicación, sino porque este ama­
ble acuse de recibo indica que las Pe­
ñas toman conciencia de su trascenden­
tal papel en el desanrollo de la Fiesta. 
El tema de la actividad de das Peñas do 
hemos abordado tan numerosas veces 
que es uno de los más tópicos en nues­
tras páginas, sin que nunca advirtiéra­
mos eco ninguno y, por supuesto, aún 
menos variación en ¡las normas de ac­
tuación de ilas Peñas. El que ahora su­
ceda lo contrario abre una ancha puerta 
a la esperanza. 

Esta esperanza estriba en que, como 
di ¡o non Pedro Torres, las Peñas se con­
venzan de que a ellas corresponde to­
mar las riendas del espectáculo. Si ello 
es así en lo sucesivo —•constructivamen­
te, sin dictaduras ni demagogias— da­
remos por buena toda una labor de más 
de t i einta años dedicados a la ¡Fiesta y 
a dar noticias de la actividad peñística. 

Un escrito similar se dirigirá a ila 
«Hoja del Lunes» de Madrid p o r su 
atención y dedicación a los problemas 
de las Asociaciones Taurinas. 

Otro punto de ¡la imtervención de don 
Pedro Torres en da Asamblea de Ja Fe-
denación, que presidió don Tomás Mar­
tín, fue para agradecer al Pleno la pe­
tición que había hecho a lia Oirecoión 
General de Seguridad para que él, que 
se ha jubilado por edad en su cargo, 
continuase presidiendo corridas de to­
ros, cosa que —dijo— aceptaría para, 
en su caso, continuar su defensa de 
•los aficionados y de la Fiesta, c o m o 
siempre do hizo en su etapa de presi­
dente. 

El tema polémico de la reunión fue 
la llamada «Corrida Mellá», en la que, 
como es sabido, se proyecta que actúen 
en una plaza portátil instalada en las 
dependencias del hotel Meldá Castilla 
las señoritas toreras Alicia Tomás y Ro­

sarito de Colombia, matando cada una 
un añojo, festejo al que seguiría una 
capea para aficionados. 

El Pleno estudió el asunto, se mostró 
contrario al mismo y acordó elevar a 
la autoridad un escrito solicitando que 
no se autorice el simulacro de corrida. 
El contexto del documento —por lo que 
hemos podido deducir— aludirá al re­
cientemente televisado festejo de Mar-
bella y se mantendrá en una actitud de 
oposición a todo lo que ataque a da en­
traña misma de la Fiesta, cuando haya 
tiempo y medios para impedirlo. Es de 
consignar que da propuesta fue aproba-
da por aclamación de dos re unid os. 

En esta toma de conciencia a que ve­
nimos refiriéndonos, la Asamblea se re­
firió a dos problemas del toro de lidia. 
Y el secretario de la Federación, señor 
Lucio de Sancho, propuso que se crea­
ra en España una ganadería de toros 
bravos estatad que mantuviese las ca­
racterísticas de ímpetu, bravura y belle­
za del toro ibérico, ya que se tienen no­
ticias de que en Francia quieren fomen­
tar la ganadería construida sobre la 
base de dos toros bravos españoiles. 

Para el fomento de la afición y para 
llenar dos huecos invernales con sesio­
nes que sustituyan, en lo posible, la 
ausencia de corridas de teros, se nom­
bró asesor cinematográfico;a José Gan, 
propietario de una incomparable filmo­
teca taurina, de la que ya nos hemos 
ocupado repetidamente en nuest as pá­

ginas. Se hizo constar en acta la gra­
titud de la Federación al destacado ci­
nematografióla por su gentil y desinte­
resado ofrecimiento, y se plantearon das 
bases de una programación de proyec­
ciones de películas documentales tau­
rinas en los locales de las Peñas y de 
la Federación. 

Otro de dos acuerdos de las Peñas 
fue el de celebrar una misa en sufragio 
del que fue consejero delegado de la 
Empresa de da p I a z a de toros de las 
Ventas, don José 'María Jardón, recien­
temente fallecido; se proyecta que este 
servicio religioso tenga lugar por dos 
días de la iniciación de da temporada 
venidera y se celebre en el ruedo de 
ja plaza de toros Monumental. 

Resumió los acuerdos y se congratu­
ló por edevado tono de .as deliberacio­
nes el presidente, señor Martín «Tho-
mas», y la sesión se levantó hasta Ja 
próxima reunión del Pleno, que tendrá 
lugar el próximo día 22 de diciembre, 
para el cierre de cuentas anuales y pro­
yección de una serie de documentales 
ciriematográficos, entre ellos, faenas de 
distintos diestros, como Rafael de Pau­
la, Paco Camino, El Viti y otros grandes 
artistas. 

Según noticias de última hc«a, el es­
crito de repulsa del anunciado festival 
en el 'Meliá Castilla ha sido ya cursado 
a la Dirección General de Seguridad, 
donde a la hora en que esto escribimos 
habían denegado él permiso solicitado. 

E l FESTEJO PROYECTADO 
Como toda da Prensa nacional ha ai­

reado en sus páginas, existía el propó­
sito de celebrar en una amplia sala de 
tertulias de un céntrico 'hotel de la ca­
pital de España un festejo tauruno, con 
ia intervención de dos 'señoritas tore­
ras —Alicia Tomás y Rosarito de Coíom-
bia—, que lidiarían dos becerros —uno 
cada una— de da ganadería de Baltasar 
Ibán, posiblemente. 

La idea del hasta ahora inédito feste­
jo partió de da agencia publdcitaria ex­
clusivista de da revista «Ser Padres», de 
próxima aparición en España. Este acto 
serviría de presentación de da revista, 
patrocinadora del festejo, cuyo primer 

' número constaría, según deolaraciones 
de los propios editores, de 160 páginas 
a todo color, vendiéndose al precio de 
50 pesetas ejemplar. 

Los organizadores pretendían el moa-
taje en el interior del reciinto de una 
plaza portátid, con das dimensiones mí­
nimas reglamentarias y servicios inhe­
rentes que se exigen en cualquier pue­
blo de nuestra geografía para ¡esta cla­
se de espectáculos. Esto, según parece, 
fue uno de dos principales problemas 
con que se encontró la organización, 
ya que la placita designada para el caso, 
como es lógico a finad de temporada, 
se encontraba no en muy buenas condi­
ciones que digamos, sobre todo en cuan­

to a «atracción» se refiere. Como todas 
¡as de su estilo por estas fechas, se ha­
llaba exterior e interiormente muy de­
teriorada en cuanto a pintura se refiere 
y contrastaría muy mucho su presencia 
ante da elegancia «super» del dujoso y 
amplio sadón del hotel, el cual, por otro 
lado, tendría que continuar contando, 
tras la Instalación de da placita, del 
consiguiente espacio para no interrum­
pir las reuniones que allí se frecuen­
tan. 

Otros detalles dignos de t e n e r en 
cuenta son los que siguen, según deta­
lle faciditado por Jos organizadores en 
una rueda de Prensa celebrada el pasa­
do jueves: se cursarían alrededor de 
un millar de invitaciones y da presencia 
obligaría a Ja etiqueta, sirviéndose a 
ios asistentes un «'buffet» frío momen­
tos antes de hacer el paseíllo das to­
reras, que proyectaban vestir de corto 
Ed festejo se programó para Jas doce de 
la noche. 

l o s organizadores, repetimos, estaban 
seguros de que todos los problemas que 
pudieran surgir para hacer realidad da 
idea serían superados. Ho obstante, su 
optimismo moderado ha recibido freno 
al no ser ed festejo autorizado por Ja 
Dirección General de Seguridad. 

Así hicieron crisis las cosas el 25 de 
noviembre, ayer fecha. 

I í 
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S E COMPRAN Y VENDEN 
MUCHAS GANADERIAS 

El diario «Amanecer», de Zaragoza, en 
su sección Fiesta brava», publica entre 
otras cosas lo siguiente: 

«No debe ser tan 
rentable como muchos 
se creen el negocio de 
los ganaderos de reses 
bravas, pues estos días 
hay una verdadera con­
fusión en los campos 
andaluces y charros, 
confusión creada pon la 
gran cantidad de gana­
derías que hay en ven­
ta y algunas con hierro 
y divisas acreditadas. 
Junto a la compra por 
parte de El Viti de la 
ganadería de Martínez 
Gallardo, está la com­
pra de la mitad de las 
reses de Juan Pedro 
Domecq por parte del 
sevillano Algarra; tam­
bién dicen que Paco 
Pallarás ha adquirido la 

ganadería de doña Ma­
ría Sánchez de Terro­
nes, y que los Núñez 
han cedido la mitad de 1 
su vacada a Manolo 
González. 

También e s t á en 
venta Ja ganadería de 
«El Trébol», propiedad 
d e I difunto Ricar«do 
Arellano, y la de Ro­
dríguez Pacheco, y, por 
último, nuestro buen 
amigo don Carlos Sán­
chez Rico, que está 
dispuesto a vender la 
mitad de su ganadería. 
Hacía tiempo que no 
existía esta cantidad 
de transacciones en 
torno a los toros de li­
dia.» 

(Foto: M.) 

UNA EMPRESA ZARAGOZANA 
DEMANDA A EL CORDOBES 

El mismo periódico publica con fecha 
12-XI la siguiente información firmada 
por *Goya»: 

«Di c e n —ustedes 
probablemente lo sa­
ben ya— que la for­
tuna del ex matador 
de toros Manuel Bení-
tez «El Cordobés» su­
pera los mil millones 
de pesetas. Pues bien, 
en «I Juzgado de Pri­
mera Instancia núme­
ro uno, de Zaragoza, 
ha s i d o presentada 
una demanda contra 

El Cordobés por asun­
tos de dinero. El de­
mandante es Carean, 
empresa de maquina­
ria agrícola. El secre­
tarlo general de la 
misma, don Alejandro 
Sánchez Gimeno, nos 
Informa sobre el Inci­
dente. 

Al parecer, la men­
cionada empresa su­
ministró, por medio 

i 

de uno de sus repre­
sentantes en Córdoba, 
a Manuel Benítez una 
máquina grada de dis­
cos {apero agrícola pa­
ra tractor), cuyo valor 
es de 225.000 pesetas, 
que el ex matador 
pensaba utilizar en su 
f i n ca de «Víllalobi-
Hos». 

—¿En qué fecha !e 
entregaron ustedes 'a 
máquina a Manuel Be­
nítez? 

— E l día 31 de agos­
to de 1973. 

—Y la dema n d a, 
¿por qué? 

—Porque aún no la 
ha pagado. 

—-•Pero, ¿qué forma 
de pago habían con­
certado ustedes? 

—Al contado, una 
vez él comprobase el 
rendimiento de la má­
quina. 

—¿Cuánto tiem p o 
suele tardarse en pro­
bar una de esas má­
quinas? 

—En dos o tres días 
se ve perfectamente 
cuál es su rendimien­
to, y ya extendiéndo­
se un poco, en una 
semana. 

—Oiga, ¿y si ahora 
el señor Benítez deci­
de que no le gusta? 

—Mire usted, des­
pués de haber traba­
jado cinco o seis me­
ses con una máquina, 
ésta se encuentra de­
teriorada ya. Además, 
según el Código de 
Comercio, en el mo­
mento q u e transcu­
rren más de seis me­
ses no se puede de­
volver un objeto, en 

este caso, la máquina 
en cuestión. 

A lo mejor, el señor 
Benítez no ha tenido 
tiempo aún de com­
probar y decidir si la 
máquina sirve o no 
para su finca de «Vi 
ilalobillos». Hay que 
tener en cuenta que 
el ex matador ha es­
tado muy ocupado úl 
timamente en aportar 
su granito de a r e n a 
para que la mujer pue­
da enfrentarse con el 
toro, a pie. en el me 
do. Anda muy en pro 
de la causa femenina 
últimamente, y un «oi-
vidillo»... lo t i e n e 
cualquiera. P o r q u e 
225.000 pesetas, para 
El Cordobés, no pue­
den ser más que un 
«olvidillo». No cabe 
suponer que lo de 'a 
crisis haya llegado a 
«VUlalob iíos». A la 
crisis económica me 
refiero, olaro. 

—Yo estuve en la 
finca —nos dice el se­
ñ o r Sánchez Gime-
no—, y a don Manuel 
Benítez no se le en­
cuentra por ninguna 
parte. Su apoderado 
dice que él no quiere 
saber nada del asunto, 
y así andan las cosas. 

—¿Cuándo será la 
vista? 

—€1 abogado de la 
empresa me ha infw 
mado que quizá se re­
trase tres o c u a t r o 
meses. 

Pues nada, a espe 
rar; ya decimos que 
el señor Benítez debe 
andar muy ocupado, y 
se tratará de un «ol-
vidiüo»;' 

B O L E T I N f C I R C U L A R 

EL PUBLICO DE TOROS 
El 'Boletín Circular» de la Federación 

Nacional Taurina, en su número 9, co­
rrespondiente a octubre, publica, firma­
do por Juan José Campos, lo siguiente: 

«Uno de los princi­
pales bastiones —por 
no decir el principal— 
en que se apoya la or­
ganización y desarro­
llo de una Resta de 
toros son los especta­
dores. Sin público, se­
guro que no se cele­
brarían festejos tauri­
nos. ¡Y c ó m o se h» 
pierde el respeto al 
que siempre se le 
ha llamado el «respe­
table público»! P e r o 
es el caso que el pú­
blico de toros —fíjen­
se que no digo aficio­
nados— es muy sensi­
blero e impresionable, 
por lo menos en con­
cretas circunstancias. 
Y bajo este complejo, 
que algunos encomian, 
más por a d u l a c i ó n 
condicionada que por 
estricta j u s t i c i a , se 
producen en las plazas 

situaciones, ora cómi­
cas, ora reprobables. 

A s í contemplamos 
es tupe fac tos actitu­
des, unas veces de pe­
tición de trofeos, otras 
de protestas airadas, 
por esto o por aquello, 
q u e casi siempre de­
notan ignorancia, tan­
to de Jas reglas del ar­
te de t o r e a r cuanto 
del Reglamento tauri­
no en vigor. 

Indudablemente que 
tal comportamiento 
perjudica la seriedad 
de la 'Resta, se lesio­
na el prestigio de la 
p l a z a y, por conse­
cuencia, quiebra u n a 
deseable y buena ar­
monía comunitaria. 

Tal vez s i todos nos 
diéramos u n a vuelto-
cita de c u a n d o en 
cuando sobre los tra­
tados de tauromaquia. 

N U E S T R A I N V E R N A L 
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como asimismo sobre 
el Reglamento taurino, 
superaríamos muchas 
mente interesantes en 
el transcurrir del fes­
tejo. 

Por ello nos llenan 
de admiración e s o s 
b u e n o s aficionados 
que sientan sus rea­
les en las localidades 
de una plaza de toros, 
que ven el espectácu­
lo con o j o s críticos, 

p e r o honestos, des. 
apasionados. Aplau*. 
mos s i n reservas su 
postura de exigentes, 
de que no les «telen 
gato por liebre, aun a 
t r u e q u e de que en 
contadas ocasiones se 
equivoquen. ¡Ay, si hu. 
hiera muchos aficiona­
dos con tal talante por 
esas plazas de Dios, 
cuántos abusos y atro­
pellos se evitaríaní» 

EL REJONEO, 0 ES UN 
VERDADERO ARTE 0 NO 

ES NADA 
C o n fecha 18-XI, el diario *La Tarde », 

de Málaga, publica el siguiente comen­
tario sin firma: 

«En las corridas In­
vernales de la Costa 
del Sol no faha nunca 
el número del rejoneo. 
T a m p o c o en muchas 
de Jas corridas vera­
niegas, incluso en las 
de buenos carteles, el 
reioneador no s u e l e 
f a l t a r . A algunos, a 
muchos, se les ha me­
tido en la cabeza que 
el ^caballito» gusta al 
turista. Puede ser oue 
tengan razón, aunque 
sobre ello se pueden 
t e n e r muchas reser­
vas. Y reservas funda­
das. Aunque 'lo mejor 
será darlo por bueno 
y seguir adelanto. 

No cabe duda de que 
el a r t e del rejoneo, 
cuando está ejecutado 

por auténticos maej 
tros —llámense P w * 
ta, Domecq, 
duso Moreno PW»- ' 
es algo de una singu­
lar belleza, « S 0 0 ^ 
admiración y ^ f i f í 
so, porque se N"* 
imaeSría del j i n f * « 
e o n t e m a ^ t e * ^ 
rero y la «"gf̂ íor es «KomparaWe. ^ 
el contrario, « w * * * ? 
rejoneo corre a j ^ y * 
de inexpertos, tente » 
la hora de montar c * 
mo a la de torear, n * 
encont r a m o s ^ n 

más pesados * * * 
den darse. 

Todavía «« i ^ 
del toreo a P* . £ 
encima del arte, V" 



liten i»*» •*ram* 

l ! s e ve. ^ 
^Toue »e mas-

^T t i enen s u s 

Ks defensas ali-
* v por más que 

^ todo® k » 

^ l o s pocos 
****** 

pero clava, ei número 
es tolerable. Guando 
llegan las pasadas en 
lateo, l o s telones y 
b a n d e r i l l a s apenas 
prendidos, los auxilios 
constantes de u n o s 
peones, no demasiado 
lanzados, que intentan 
poner al toro en suer­
te, d i f í c i l m e n t e se 
p u e d e ofrecer alqo 
más reñido con (a es­
tética, algo que agra­
de menos tanto ai in­
dígena c o m o ai tu-

^'ej caballo, no. 
Ucatelk» es dte-
k £1 riesgo, aun 
60 «ifcte,. aparece 
,.4fumina(k>; el es-
¿forcarisentega 
iceptarlo, y en esas 
gWones todo se 
¡«([ue centrar en el 
lyen la baWHdad. 
¡estos factores fa-
n el espectáculo ca­
lí convierte en de* 
pe. 
Cuando la c o s a 

Iwciirpe co n cierta 
pida, porque el re-
Mor cl ava donde 
wnente p u e d e . 

Debía cuidarse más 
e s t e aspecto, incluso 
en estas corridas sin 
pretensiones, en estas 
corridas que no tienen 
otro objetivo que ios 
foráneos puedan cum­
plir el rito de acudir 
a una plaza de toros 
y presenciar un fes-
tejo. 

Para eso más valdría 
prescindir del rejonea­
dor. Y no quiero dar 
nombre de aquellos a 
ios que me refiero. 
Más o m e n o s están 
en el ánimo de todos 
los que de cerca o de 
lejos siguen el' curso 
de la Fiesta.» 

S U R 
I LOS ENEMIGOS DE 

LA FIESTA NACIONAL 
ípnacfo por «Pacurrón*, en la sección 
mazos», del diario «Sur», de Mála-
Icon fecha 16-Xi se escribe lo s h 

jjeyendo revistas 
Jm¡ llega uno a 
¡ffctosián de que 
fiesta de tostó­
l e se ha es 
J lo mismo. No re-
Ja original hablar 
^egos.nideabu. 
IXÍ9 toros chi-Los afl. 

siempre se 
Untado y han 

<*mo me­rcas pasadas. 

& s vieios'se cosas 
J"»»» sonrisa. 
% y * y o , ésta, 

N ̂  título «Los 

enemigos de la Fies­
ta nacional»: 

«El primero de octu­
bre se reunieron e n 
Sevilla los criadores 
de rases bravas para 
discutir una moción 
la que se pedía fuese 
multado con 500 pese, 
tas don José Bueno, 
por vender para u n a 
corrida de toros ro­
ses de tres años, y no 
de cinco, según dispo­
ne el Regimiento. 

Después de discutir 
a c a I o redámente se 
acordó —vergüenza da 
escribirlo— que en co­
rridas de toros se pue­
dan lidiar toros de 
tres años y cuatro 
hierbas. 
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Este acuerdo lo to­

maron los señores Pa-
Iha. Viilalón. Carvajal, 
Soiís, Patricio, More­
no Santamaría y López 
Quijano. 

Y se abstuvieron de 
votar la proposición, 
que era sinónimo d e 
votarla, los señores 
Pablo Romero, Miura. 
Várela, Correo y Loza­
no. 

La afición tiene la 
palabra». 

De lo que se dedu­

ce que en el año 1911 
no había una autoridad 
de los toros y q u e 
q u e vigilara la edad 
eran los propios gana­
deros i o s que dicta­
ban las leyes. Actual­
mente, existe un rigu­
roso control que obli­
ga a que el toro se li­
die con los cuatro 
años cumplidos. Hace 
sesenta y tres años 
se lidiaba, y además 
oficialmente, el novi­
llo como toro». 

LA MUJER, EL TORO 
Y LA LEY 

El diario *Ya», de 21-XI. firmado por 
E. Jiménez Alonso, publica un sabroso 
comentario don el titulo anterior, del que 
entresacamos los dos últimos puntos: 

£ 1 * 

con ella la Ilusión del 
mundo. El feminismo a 
ultranza acentúa su 
propia inconsecuencia 
hasta límites irraclona-
les, al pretender lograr 
pare la mujer un "statu 
quo" Igual al del hom­
bre, como si fuera otro 
hombre. Esto ni la mis­
ma mujer lo acepta. Es 
día misma la que im­
pone el trato de favor 
tradicional, fundado en 
sus propias condicio­
nes psíquicas, natura­
les y fisiológicas. No 
estoy de acuerdo con 
e s a s imprecisiones 
que a veces se dirigen 

a ios varones, censu­
rándoles que hayan re­
servado para sí los 
destinos de signo he» 
rolco y abandonado pa­
ra ellas los de signo 
hogareño, como un me­
nosprecio. No. Si soy 
escéptico acerca del 
triunfo de la nueva to­
lerancia de la mujer co­
mo torera es porque 
creo que las condicio­
nes que se requieren 
para triunfar en la lu­
cha con el toro en la 
arena no son precisa­
mente las que adornan 
a la mujer mujer. Pero 
eso, al tiempo.» 

LAS TORERAS 
El diario madrileño *ABC», firmado 

por Mariano F. Zumel, publica un sabro­
so comentario del que entresacamos lo 
siguiente: 

«Un nuevo capítulo 
se incorpora a la Trau" 

grave cornada que des­
troza la glándula, sien-

«Ha sido la orden de 
10 de agosto de este 
año la que ha tenido 
la virtud de autorizar a 
torear a la mujer sal­
vando los dos «Obstácu­
los que se oponían a 
ello: el respeto al ran­
go normativo de ia pro-
hibición y la considera­
ción de que se trata­
ba de un trabajo peno­
so o peligroso para ia 
mujer. Desde ahora las 
puertas de las plazas 
de toros están fran­
queadas para las toñe­
ras (que podrán com­
petir con los toreros 
mano a mano). Las vo­
ces contradictorias que 
han aplaudido o denos­
tado la medida tienen 
un compás de espera 
hasta ia próxima tem­
porada, y ver las co­
sas con más ecuanimi­
dad. 

Por encima de la or­
den está el público o 
la afición. Es ella el úl­
timo y definitivo juez 
de la polémica. Hay 
ios sexos siempre so­
po y esperar a lo que 
él diga. El tema es 
esencialmente socioló­
gico, porque es la so­
ciedad quien ha de de­
cir quién tiene la ra­
zón. Aunque sea anti­
cipar una opinión no 
muy fundada, me temo 
que e s t e propósito 
quede en sólo una ilu­
sión más fracasada. 
Por m u c h o que nos 
empeñemos en acen­
tuar el principio de 
igualdad jurídica de 
los sexos tiempre se­
rán naturalmente des­
iguales y las diferen­
cias que daten entre 
e II o s siguen mante­
niendo su vigencia y 

matoiogía taurina: las 
heridas por asta de to­
ro en ia mujer, ya que 
su anatomía tiene órv 
ganos distintos que el 
hombre y creemos que 
será conveniente incor­
porar a la plantilla de 
médicos de plaza de 
toros a ginecólogos. No 
sé si me atreveré a 
hacer ia propuesta en 
el Congreso Mundial 
de Cirugía Taurina que 
la semana próxima va­
mos a celebrar en Mé­
jico. 

Por ejemplo, ahora 
con las toreras puede 
ser, aunque no lo de­
seamos, tener que re­
dactar el siguiente par­
te: "La matadero de to­
ros La Temeraria, al 
ajustarse d e m a s i a d o 
un pase de pecho en 
el cuarto toro, fue en" 
gauchada por la mama 
izquierda sufriendo una 

do necesaria su ampu­
tación." 

¿No sena más hu­
mano dar e| parte de 
esta forma?: "La mata­
dor de toros La Teme­
raria, al ajustarse de­
masiado en un pase de 
pecho, sufrió una cor­
nada con destrozos 
glandulares en la mitad 
anterior» y parto media 
del hemitórax izquier­
do, sin tener lesión 
penetrante en el tó­
rax." 

Y por lo menos así 
lo creo y, si no hay na­
da que me lo impida, 
asi lo haré. Y por fa­
vor, ios taurinos no ha­
gan el chiste fácil de 
que en este caso el 
pase no debía titularse 
de pecho, sino pase de 
mama.» 

(Ilustración: K.) 
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En un tentadero, a los siete años de su retirada 

U I R I SUFRIO I A MAS PROFUNDA 
CORNADA DE SU VIDA 

hl pasado viernes, en su finca «Peñalosa», del término municipal de Es-
cacena de! Campo, provincia de Huelva, cuando en compañía de varios invita­
dos se entregaba a las tareas de tienta de ganado de su propiedad, sufrió una 
cornada de pronóstico grave Miguel Báez «Litri», quien, como es sabido, se 
retiró del toreo activo hace siete años. «Miguel —explicó su esposa doña 
Concepción Espinóla el percance— habla puesto en suerte al toro de cuatro 
años, pero el animal se revolvió y le persiguió hasta e| burladero. Se confió 
un poco mi marido y el animal, que era astifino, le alcanzó contra las tablas 
del burladero.» 

El doctor Vila Giménez describió así la herida en la clínica de Nuestra Se­
ñora de los Reyes, donde fue trasladado Litri con toda urgencia: «Herida inci­
so contusa por asta de toro en la cara exterior, tercio superior del muslo iz­
quierdo, que interesa las fibras del vasto externo, recto anterior, muslo crural, 
llegando hasta el fémur y contorneándolo hasta la cara externa, a unos dos 
centímetros del paquete vascular y con unos veinte centímetros de profundi­
dad, de pronóstico grave.» 

Según el propio doctor, superado ya el adecuado tratamiento de antibióti­
cos, prevé que la herida seguirá su proceso de curación normal y dentro de 
unos veinte días podrá estar recuperado. 

De todas las heridas que Miguel Báez sufrió a lo largo de su dilatada 
carrera taurina, ésta es la más profunda de todas, aunque no la más grave. 
Análogas fueron las que sufriera en Zafra, en 1954; en Castellón, en 1966, y 
en Huelva, en un Festival en el año 1965. 

Le de seamos un rápido y feliz restablecimiento. 

D e l 2 a l 7 d e d i c i e m b r e 

I SEMANA TAURIiy 
DE SAN SEBASTIAI 
Proyección 
de películas, 
conferencias 
y coloquios 

nunciada por don José María D 

Día 5 jueves.—Provprr.rm ^ 
lícula «El toro de n d i a ^ 
a cargo de don Alfonso N a v S 
tico de «Pueblor 

La I Semana Taurina de San Sebas­
tián, organizada por la Asociación Tau­
rina Guipuzcoana y el CAT del Ayun­
tamiento donostiarra, tendrá lugar del 
2 al 7 de diciembre en el paraninfo de 
la Escuela Técnica Superior de Inge­
nieros Industriales de aquella capital, 
siendo la entrada gratuita a las distin-
las proyecciones, conferencias y colo­
quios programados, que son los s i ­
guientes: 

Día 2 lunes.— Proysccion de las pe­
lículas «La alternativa de Joselito», 
«Una corrida de Joselito» y «Reapari­
ción de Juan Belmonte en Nimes». 

La presentación de la Semana corre­
rá a cargo de don Calixto Doval, nota­
rio y presidente de la Asociación Tau­
rina Guipuzcoana, y, seguidamente, es 
probable, aunque todavía no figura en 
el programa oficial, que el escritor y 
crítico de Radio Bilbao don Emiliano 
Uruñuela «Litri» pronuncie la primera 
conferencia del ciclo. 

Día 3 martes.—Proyección de las 
películas «La corrida de Beneficencia 
de 1970, con Paco Camino» y «La co­
rrida fantástica», de José H. Gan. 

Conferencia a cargo de don Antonio 
Abad Ojuel, redactor-jefe de EL RUE­
DO, que versará sobre el tema «Cuan­
do El Chofre fue catedral del toreo». 

Día 4 miércoles. — Proyección de 
las películas «El Chofre» y «Lastur», 
a las que seguirá una conferencia pro-

•encueai 
Día 6 viernes. - Coloquio 

sobre «San Sebastián y su n|a;-ll . 
toros» con intervención del 
te del Sindicato de Hostelería ^ 
sentante del grupo de agencias dPí 
íes. secretario del CAT, don Ra 
Aguirre; representante del AVM 
miento de San Sebastián, represen 
te de la Cámara de Industria y Com 
ció de Guipúzcoa; señor Ubiría Eb 
veterinario; don Calixto Doval 
dente de la Asociación Taurina 
puzcoana, y don Francisco A p a o l a L -
crítico taurino. Actuará como moderi,; , 
dora Manvi Romero, jefe de ia seci 
clón taurina de «Pueblo» y crítico d e -
Televisión Española. 

Día 7 sábado.—Proyección de lasil 
películas «Estampas de Domingo Or-* 
tega», «Presentación de Manolete e r i 
Méjico» y «Despedida de Diego Puer̂  
ta en Sevilla», de José H. Gan, y con-01 
terencia por don Antonio Díaz-Caña-
vate y don Mariano Zumel. 

A las die?. de la noche tendrá lugari 
la cen& de clausura en un céntrico 
restaurante de la parte vieja de la ciil 
dad, como homenaje a los diestros-
Domingo Ortega, Antonio OrdóñeZ'}L 
Diego Puerta. ^ 

Al final de la reunión se entregarlL 
diversos galardones y se harán púbHZi 
cas las conclusiones adoptadas. * k 

Todos los actos comenzarán a las® 
siete y media de la tarde, excepción̂  
hecha del día 7, que comenzarán unaf̂  
hora antes. 

J O S E PUENTE EXPOME EIM VEIMEZUEL 
Con motivo de la exposición que próxi­

mamente realizará José Puente en Vene­
zuela, reunió a un numeroso grupo de ami­
gos para mostrar la producción de su ar­
te, que ha decidido exportar al otro lado 
del Atlántico. 

A la amable convocatoria del pintor va­
llisoletano respondió la afición taurina 

#por todo lo alto y el amplio estudio de Jo­
sé Puente pronto quedó abarrotado, lo que 
evidencia la cantidad de amigos con que 
cuenta. Allí estuvo don Pedro Torres, Do­

mingo Ortega, Victoriano Valencia, Tinín, 
Gitanillo Rubio, Carlos Orellana, Pepe 
Gan, Pérez Mateos Medrano..., y, en fin, 
una larga lista que sería imposible re­
señar. 

Lo que sí pudimos contar fueron los cua­
dros que hoy martes saldrán para Venezue­
la y que suman treinta. Treinta demostra­
ciones en las que el colorido, el dibujo y 
el ambiente de 'a Fiesta están plasmados 
con indudable maestría. Las capeas, el en­
cierro, el toro en el campo, en la plaza, la 
tertulia taurina, la evocación y el ambiente 

de Fiesta es fielmente recogido por 
pinceles de Puente, sabiendo impregna 
a cada lienzo, el momento psicológico 
cada personaje y de cada escena, con 
exactitud impresionante, q'je no impre 
nista. 

En fin, una sabia interpretación de la 
para mejor administrar el color y un con 
cimiento pleno de lo que es toro, tore1 
y todo lo que le circundan. 

Auguramos a José Puente un resonait 
éxito allende los mares. 

m 

OCHENTA CliMPLEANOS DE , 
VEMTOLDRA Y SETENTA Y SlEft 

»E VILLALTA 
El pasado día 15 del actual cumplió ochenta años de edad el ^ieesn 

tro Eugenio Ventoldrá Niubó, nacido en dicha fecha del ano i» 
Mollerusa (Lérida). |á s0n 

Al alcanzar la edad octogenaria el que fue gran torero p 3 1 ^ |0S 
ya veinticuatro los matadores de toros que llegaron y r e b a s * L ) pre-
ochenta años en toda la historia del toreo, hasta el momem 
senté, se entiende. . - ^ - . ^ s 

Y de estos veinticuatro viven ocho en la actuaíidaü, c,rrLJoCho, 
alcanzada en época alguna, dentro de los octogenarios. De es 
cinco son españoles y tres mejicanos. El de más longevidad ^ 
de Valencia, quien dentro de cuatro meses cumplirá noy/e!}* ^ que 

Igualmente, el pasado día 20 cumplió setenta y siete anos 
fue famoso matador de toros aragonés Nicanor Villalta Serr 
tra felicitación a ambos. 

1 



H TORERO, 
m t a g o i m i s t a 

Y . é e Resurrección 

i que ya está ultimado el car-
ÍÍ S i n g o de Resurrección en la pía-

u JIalagueta• toros de Atana-
para Francisco Rivera «Pa-
María «Manzanares» y Pe-

«Niño de la Capea». 

Obsequios de Diego Puerta 

-en-
mm puerta sigue miraimdo con buenos 
'x j j carrera de su primo el novillero 
J M Puerta. Aparte consejos y otras 

acaba de regalarle dos capotes de 
muletas, un capotíllo de paseo 

ner-•y vestido. 

Ayuntamiento de Cádiz a la empresa Agre­
mán las obras de reconstrucción de la 
plaza dé toros, previo dictamen de la Co­
misión encargada de dicha adjudicación. 

Las condiciones impuestas por el Muni­
cipio para la realización de la nueva pla­
za de toros, de acuerdo con los concesio­
narios del coso, señores Canorca y Barrile­
ro, estipulan que las obras habrán dte em­
pezar en el plazo máximo de un mes, a 
contar desde la fecha de la adjudicación, 
y deberán estar terminadas antes de ocho 
meses. 

Con, la culminación de esta vieja aspira­
ción de los aficionados de Cádiz podrán 
volverse a programar festejos taurinos en 
la venidera temporada. 

La de Tarragona, a subasta 

La Diputación Provincial, propietaria de 
la plaza de toros de Tarragona,, ha des­
estimado la solicitud1 de continuación de 
arrendamiento por parte de los herederos 
del que fue empresario don José Moya, re­
cientemente fallecido, y va a convocar su-

irza.r̂ que, quiérase o no, siempre la san-
•esh tira. 
Gjj 

era 
sec-

| Más aspirantes toreras 

aplaza de toros de Salamanca, han 
mi) su entrenamiento dos señoritas de 
itada ciudad. Se traía de Soledad y 
j, ¡a primera con veintidós años y con 
¡¡ano la segunda. Ambas piensan de-
i en público ¡a próxima temporada. 

¡ A Diez corridas 
rico para Ortega Cano 
ciu-
tros 
!Z y ta Manuel Qulntanálla, apoderado del 

JjÉite matador de toros Ortega Cano 
á̂n.-aió ia alternativa en la Feria del Pilar 

¡oza— acaba de firmarle a su po­
te diez corridas de toros con la em-
de Valencia para, sus plazas cte Cór-
Cartagena, Aranda de Duero, Plasen-
1 Espinar, Martos, Abarán y Torre-
áendo la primera de ellas a cele-
ai la dudad natai del torero, Car-
el 29 de marzo. Sábado de Gloria. 

una' 

| A El Estudiante 
le tocó Africa 

inar, 

i-ero 

unaíAlgara «El Estudiante» sorteó días 
ŝio- í r m la Caj'a de Reolu*as de Cuenca, 

«ra mozo comprendido en la edad iKplir 508 i t e r e s con la Patria. Al 
illlZ ¡L ^ ^ tocó destino en Africa, 
ono- 2 86 incorporará, como i-ecluta. a 

J«s de enero. 
¿ p t t ó n que les llega a todos los 
2*000 los años p|recisos y EI 

' ¡Tík110 &lude>' Pllles' cxxao a mismo 
«(ücho, «ei servicáo militar es un dfc-

^0 7 ^ deber de todos los españoles». 

| t̂eo Campos, apoderado 
l^ajcüaí G. Jaén 

p i S í ? hombre de negocios tauri-
KSP1n?mpos 86 ha 1160110 del 
k ^ novillero alicanitmo, de 
fccoj??81 Gómez Jaén. 
N y a sidD íinnado la semana 
^ ¿ ¿ ^ « r a d o y poderdante esperan, 
r'titos su esíera' conseguir los mayo-
% m»1 ,a teraPoraíia próxima. Una 

U i j j j * ' ^e segtrir como hasta ahora 
I "WT.61 torero catra'eño, con im-

o^unfos en las novilladas eco-
l^o, 60 Jas picadas, es de fácil pro-

ESAS PLAZAS 
^truccfcnde la de Cádiz 
i mnjone$ de pesetas) 

080 sido adjudicadas por e; 

basta pública de nuevo arrendamiento dol 
coso, de conformidad con los precios lega­
les, según informa la agencia Pyresa. 

Se rumorea en los distintos círculos tau­
rinos que acudirán al concurso, cuando se 
convoque, casi la totalidad; de las empre­
sas de más prestigio del país. 

€n la iCoruña quieren construir 
una plaza 

El funcionamiento de una plaza dle to­
ros en La Coruña ayudaría a potenciair los 

recursos turísticos de la citada ciudad, se­
gún el criterio expuesto en el transcurso 
dle una reunión que los miembros de la 
peña Taurina Coruñesa celebraron con don 
Carlos Espinosa Peájoo, delegado provin­
cial de Información Turismo. 

Los directivos dle aquella Peña Taurina 
expusieron al señor Espinosa una serie de 
problemas a salvar para llevar a cabo la 
construcción de la plaza de toros. 

E l delegado de Información y Turismo 
informé al propie tiempo,- de las gestio­
nes que viene realizando a nivel personal 
y ministerial y prometió todo su apoyo a 
la idea de reconstruir aquella plaza. 

EL PROXIMO SABADO, HOMENAJE A DON ANGEL AROCA 
L a Junta de l a zona Cent roNor te de la Agrupación de Ganaderías de L i ­

dia rendirá homenaje a su presidente, don Angel Aroca Meléndez, por haber 
sido designado fiscal general del T r ibuna Supremo. 

E l acto se celebrará el próximo sábado, día 30, a ¿as dos de la tarde, en 
el hotel Wellington, y las invitaciones pueden recogerse en las oficinas de 
la Agrupación (calle de Cervantes, 19). 

GESTAS TORERAS EN 1974 DE 

O R T E G A C A N O 
En un solo ano (en el que se celebraron menos novilladas ib tos últimos 10 anos): 

De la parte s e r i a del espectáculo «El Platanito», y 
s e r d e s c o n o c i d o , p a s a a : 

1.° en el escalafón de los novil leros, con 56 novilla­
d a s (15 más que el 2.° c las i f icado) . 

1.° en o re jas y rabos de a m b o s e s c a l a f o n e s (ma­
tadores y novil leros). 

El 23 de junio, en solitario, mata 6 toros en S a n 
Sebast ián de los R e y e s , con un triunfo complete 
(ocho ore jas y 1 rabo). 

E l 13 de sept iembre , en E l T iemblo, g a n a la pe\ec 
— c o m o s iempre a s u s compañeros de terna. 
y e s incluido en la novil lada del día s iguiente, que 
s e d isputaban y s e otorgaba al triunfador. 

E l 19 de sept iembre , en C a z a r l a , y c o m o triunfa­
dor del día anterior, mata 4 toros en solitario, que 
quedaron al s u s p e n d e r por lluvia (otro éxito apo-
teósico) . 

Y. 
i. 

i I I I II 

Efemérides de un día triunfal: 23-VI-74. 
en San Sebastián de los Reyes 

A Repeticiones: 4 novilladas en Vista Alegre 
3 » Barcelona 
3 » Zaragoza 
4 » San Sebastián de los Reyes 

A ... y, por fin, el 12 de octubre, como colofón de su temporada, toma la alter­
nativa en la Feria del Pilar, en Zaragoza, y con una corrida mansa y difícil, es 
el único que consigue cortar orejas. 

9 56 novilladas, 137 orejas, 26 rabos. 

A 1 corrida (alternativa), 1 oreja. 

¡¡CAMPEON DE CAMPEONES!! 
Preparado y dispuesto para ocupar los lugares 

dejados por los Vit¡9 Puerta^ etc. 
lo opodero M. Quintnntilo - 216 75 47 MADRID - 72 12 90 MLENCIA 



M A R C A D O R D E T R O F E O S r V 
M A T A D O R E S 

Corri­
das Orejas Rabos Puntos 

Antonio José Galán ... 
Niño de la Capea 
Paquirri 
Palomo «Linares» 
Paco Alcalde 
El Viti 
Paco Camino 
José 'M. «Manzanares» . 
Paco Bautista 
Ruiz Miguel 
Dámaso González 
Santiago López 
José Fuentes 
Diego Puerta 

* Manolo Arruza 
Julián García 
Curro Romero 
José Luis Parada 
Mariano Ramos 
Julio Robles 
Rafael de Paula 
Miguel Márquez 
José L. «Calloso» 
Tinín 
Angel Teruel 
Joaquín Bernadó 
Manolo Cortés 
Gabriel de la Casa ... 
Campuzano 
El Calatraveño 
Raúl Sánchez 
Ricardo Chibanga 
Antonio Rojas 
Gregorio Tébar 
Rafaelillo 
Manolo Ortiz 
Raúl Aranda 
Marismeño 
Simón 
Alvaro Laurín 
Roberto Domínguez .. 
Curro Girón 
Frascuelo 
Curro Fuentes 
Currillo 
J. J. «Granada» 
Cincovillas 
Rafael Torres 
Enrique Patón 
Dámaso Gómez 
El Estudiante 
Ricardo de Fabra 
Curro Vázquez 
Gregono Lalanda ... . 
José Ortega 
Rafael Ponzo 
Antonio «Bienvenida» 
Juan Muñoz 
Andrés Hernando ... -
Limeño 
Ricardo Corey 
jóse Falcón 
El Caracol 
Luis Segura 
Carnicerito de Ubeda 
Utrerita 
El Norteño 
Sánchez Bejarano ... . 
El Regio 
El Lince 
El Cali 
Tóbalo Vargas ... ... . 
Fernando Tortosa ... . 
Alfonso Romero ... . 
Rafael Puga 
Miguelín 
Paco Ceballos 
Juan Montiel 
El Hencho 
Juan José 
Pascual Mezquita ... 
Mario Coelho 
Antoñete 
Manolo Peñaflor ... 
Manolo Aroca 
César Morales 
Paquiro 
Pedrín Benjumea ... 
Palmeño 
E! Alba 
Manuel Amaya 
El Cerralbeño 
Juan Martínez 
Juan Arias 
Celestino Correa ... 
Pedrín Castañeda ... 
El Monaguillo 
Juan Calero 
El Sol 
Manolo de los Reyes 

91 
89 
80 
71 
63 
62 
59 
54 
48 
47 
44 
44 
43 
42 
42 
33 
31 
29 
27 
27 
25 
24 
24 
24 
23 
23 
23 
22 
22 
20 
20 
18 
18 
18 
17 
17 
17 
16 
18 
16 
15 
16 
15 
15 
15 
15 
14 
14 
13 
13 
13 
12 
13 
12 
11 
11 
11 

. 10 
10 
10 
9 

10 
9 
9 
8 

. 8 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
5 

. 5 
5 
5 
5 

. 5 

. 5 
4 
4 

.. 4 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

.. 3 
3 

141 
126 
101 
101 

89 
61 • 
64 
68 
70 
64 
65 
82 
60 
46 
51 
26 
6 

34 
20 
12 
6 

35 
31 
24 
29 
21 
25 
49 
33 
35 
27 
22 
20 
13 
24 
13 

7 
15 
14 
16 
22 
30 
17 
17 
16 
15 
9 
5 

18 
7 

11 
7 

12 
10 
14 
18 
3 

11 
9 
6 

24 
6 

15 
2 
9 
9 
9 
2 

11 
8 
8 
4 
3 
3 
2 
2 
1 
8 
3 
6 
4 
2 
2 
1 
7 
5 
1 
1 
1 
1 

4 
4 
3 
2 
3 
2 
1 
1 

11 
16 
13 
15 

7 
6 
7 
7 
4 
5 
7 

10 
7 
3 
3 
2 

1 
1 

5 
1 

3 
2 
1 

16 
3 
2 
3 
1 
3 

248 
241 
211 
178 
149 
123 
144 
107 
143 
100 
153 
128 
90 
94 
75 
39 
12 
43 
36 
24 
12 
53 
52 
30 
49 
35 
34 
77 
41 
46 
40 
44 
30 
18 
48 
ib 
11 
23 
18 
21 
37 
39 
33 
26 
21 
18 
13 
5 

31 
15 
15 
15 
14 
10 
28 
24 
6 

12 
11 
10 
26 

9 
19 
4 
9 

10 
11 
5 

16 
12 
12 
5 
4 
4 
3 
3 
1 

10 
9 
7 
5 
3 
2 
1 
9 
9 
2 
1 
1 
1 

6 
6 
5 
5 
3 
2 
1 
1 

Corri­
das Orejas Rabos Puntos 

Ruiz Laredo 
Juan Luis Rodríguez .. 
A. Medina 
Pepe Colmenar 
Diego O'Bolger ... . 
El Marcelino 
J. L. Román 
Oscar Cruz 
Antonio Ordóñez ... . 
El Alcarreño 
José Valverde 
Ortega Cano 
Jaime Ostos 
Enrique Vera 
Copano 
El Macareno 
El Jerezano 
Manolo Martínez ... 
Antonio Ramírez ... . 

12 
3 
2 
2 

Con una corrida, sin trofeos y, por tanto, sin pun­
tuación: Curri de Camas, El Duende, El Almendro, 
Amadeo dos Anjos, Barajitas, Curro Claros, El Ta­
ranto, Vicente Punzón, Vicente Luis Murcia. Herre-
rita, Tomás Salvador, Curro Toledano y Jorge Herrera. 

N O V I L L E R O S 

Ortega Cano 
Jorge Herrera 
Sebastián Cortés ... . 
El Cali 
Antonio Guerra 
Manili 
Juanito Martínez ... . 
Marcos Ortega J 
Pedro Somolinos ... . 
Garbancito 
El Charro 
Celestino Correa ... . 
Curro González 
Eladio Peralbo 
Ortega Lara 
Paco Lucena 
Alvaro Márquez 
Luis S. «Guerrita» ... 
Vitín 
R. Soto Vargas 
Pepín Peña 
J. de Dios Lozano ... 
El Víctor 
Rafael Ponzo 
Alberto Ruiz 
Gabriel Puerta 
P. Gómez Jaén 
Luis Miguel Ruiz ... 
Salvador Farelo 
Simón Casas 
Copetillo 
Manuel Ternero 
Juan Montiel 
Herrerita 
Jaquito 
Alfonso Galán 
Antonio Chacón ... 
Santi Heredia 
Jesús Franco Cardeño 
Pedro Sánchez 
Angel Rafael 
El Malagueño 
Santiago Cortés ... 
Fernando Heredia ... 
Jorge Motril 
El Arriero 
Justo Benítez 
Sánchez Linares ... 
Manolo Boninchón ... 
Javier Batalla 
Pepe Pastrana 
Agustín Parra 
Pepe Romero 
Chavalo 
A. Alfonso Martín ... 
El Santi 
César González ... 
Alvaro Martín V. ... 
Bernardo Valencia ... 
Curro Torrijos 
Capacete ... 
Vicente Montes 
Pedro Aláez 
Manuel Aroca 
Curro Valencia 
César González ... 
Manuel Pardo 
Curro Luque 
Armillita 
Angel Majano 
Paco Córdoba 
Andrés Moreno ... 

Corri­
das Orejas Rabos Puntos 

56 
41 
39 
35 
33 
32 
30 
29 
28 
26 
26 
26 
24 
21 
20 
18 
17 
17 
17 
16 
16 
15 
15 
15 
14 
13 
12 
12 
12 
12 
11 
11 
10 
10 
10 
19 
9 

9 
9 
9 
9 
8 
8 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 

137 
62 
41 
42 
64 
73 
33 
53 
38 
38 
61 
28 
44 
23 
29 
25 
25 
21 
15 
34 
30 
29 
20 
13 
19 
15 
30 
23 
14 
7 
5 
3 

16 
22 
18 
9 

24 
25 
20 
16 
9 

11 
11 
11 
8 
6 

12 
14 
9 

10 
6 
5 
6 
1 
8 
6 
8 
8 
3 

10 
9 
9 
5 
6 
6 
6 
6 
6 
5 
1 
1 
1 

26 
4 
3 
3 

12 
11 
5 
8 
1 
9 
9 
1 
5 
2 
7 
4 
3 
3 

7 
2 
5 

189 
101 
63 
65 
82 
98 
45 
64 
43 
76 
72 
46 
59 
38 
50 
39 
31 
24 
15 
41 
32 
37 
22 
19 
21 
21 
38 
33 
26 
8 

10 
3 

23 
22 
19 
11 
32 
32 
27 
18 
11 
13 
12 
11 
9 
8 

27 
18 
15 
12 
9 
9 
7 
2 

11 
9 
9 
8 
4 

14 
12 
10 
9 
9 
7 
6 
6 
6 
5 
2 
1 
1 

Corri­
das Orejas Rabos Puntot 

Paco Alcalde 
Cristóbal Martínez ... 
J. Antonio Perea ... 
Pepe Cámara 
Manolo Sales 
Curro Benito 
José Salazar 
Cristóbal Santos ... 
J. M. «El Salamanca» 
Frascuelo 
Josele 
Gabriel Lalana 
Paco Robles 
Palomo II 
Julio González 
Manuel Guirado ... 
José Mellado 
José Luis Moro 
Juan José Almería ... 
Frederic Pascal ... 
El Chaval 
Joselito Cuevas 
César Moreno 
José del Pozo 
Angel Corral 
Silverio Sierra 
José L. Sedaño 
Andrés Segovia 
El Romano 
Miguel Cárdenas ... 
Antonio Poveda 
Niño de Alcalá 
Angel Llórente 
Fernando Domínguez 
J. M. «Dominguín» ... 
El Sacromonte 
Sánchez Cáceres ... 
Antonio Pineda 
Maletilla de Oro ... 
Antonio Márquez ... 
Aurelio Montoya ... 
Pedro M. Ponciano 

4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

7 
10 
8 
9 
6 
4 
5 
1 
2 
1 
1 

10 
8 
5 
7 
7 
5 
4 
5 
6 
4 
4 
4 
3 
1 
1 

5 
5 
3 
3 
2 
3 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 

12 
12 
10 
10 
8 
5 
5 
3 
3 
2 
1 

13 
9 
9 
8 
7 

5 
7 
4 
4 
4 
3 
3 
1 

6 
S 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
2 

Con dos novilladas, sin trofeos y sin puntuación: 
El Chiclanero, Arturo Magaña, Fernando Gracia, To­
más Moreno, Martín Mellado y El Ruilo. 

Juan Arias 
Alonso Castillo ... 
Curro Talavera ... 
José Morón 
Pepe Cámara ... . 
Isaías González ... 
Marcos Rubio ... 
El Astigitano ... . 
José Castillo ... . 
José Luis Palencia 
P. L. Redondo ... 
El Andaluz 

4 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 

Y con una novillada, sin trofeos y, por tanto, sin 
puntuación: Juan Medrano, Terremoto, Angel Quinta­
na, Pedro Fernández, Pedro Baldenty, José Conque­
ro, Luis Manuel, Curro Vega, Paco Robles, Rubio de 
Utrera, José de Juan, Manuel Sicilia. Fernando Bau­
tista. Antonio Castro, Antonio Vargas, El Gaditano, 
Pepín Núñez, Julián Montes, Capacete, Romero, Al­
fredo Herrero. El Taranto. Angel Risueño, Paco Flores, 
El Melenas. El Filabrés y J. A. Vinuesa. 

R E J O N E A D O R E S 

Angel Peralta 
Rafael Peralta 
Moreno Pidal > 
Lolita Muñoz 
Manuel Vidrié 
Alvaro Domecq 
Fermín Bohórquez ... 

86 
75 
49 
44 
42 
41 
37 

Carmen Dorado 34 
Antonio I. Vargas 
Curro Bedoya ... 
Paquita Rocamora 
Antoñita «Lmares» 
Joaquín M. Silva 
Emy Zambrano ... 
José M. Landeta 
José S. «Lupi' 
Bombita 12 
Alfredo Conde 
Luis Valdenebro 
Bernardino Laúdete 
Manolo de Córdoba .. 
L. M. Arranz 
Florencio Arandilla 
El Caballero Andaluz .. 
Fermín Díaz 
Conde San Remy 
Juan Sánchez 
Cándido López Chaves 
M. A. Conradi 

^ a T Orejas Rabos Punto» 

426 
400 
320 
92 

165 
117 
94 
87 
81 

103 
75 
47 
33 
15 
18 
27 
8 

13 
3 

12 
10 
11 

1 
2 

32 
32 
29 
20 
17 
14 
13 
12 

292 
257 
178 
72 

111 
79 
63 
69 
57 
76 
57 
40 
33 
14 
17 
18 
7 
6 
3 
6 
8 
9 
8 
5 
2 

96 
82 
41 
20 
34 
20 
11 
20 
11 
19 
18 
6 

1 
1 
3 
1 
1 

1 
1 



T R E I N T A A N O S EN 
fifD En ¡38 evocaciones del ayer reía-TñMÉÉ£k tivamente cercano llega hoy su 

ffAMÚpfl^^^^^^ twno a dos temas que siguen sien-
m g / f W ^ d0 anualidad: el de los 'trusts» 
j r p de empresarios y el del peso de 

¡os toros —¿toro grande o toro 
chico?—. Que siguen en el telar. Pero el telar de la Fiesta de toros es 
como el de Penélope, que teje y desteje con tal maña que el panorama 
yiene a ser siempre, y aproximadamente, el mismo. Nuestra revista 
^que desde sus primeros números demostró su preocupación por estos 
planteamientos— insertó la siguiente conversación con J u a n Cortés, 
empresario de Málaga y compañero en lides periodísticas, que opinó 
sobre estos tópicos así: 

[ OE LAS PLAZAS OE TOROS 
C

ON Juanito Cortés no hay medio 
de poder hablar en serio. Cuan­
do me quejo y se lo digo, me in­

terrumpe: 
-Háblame de un negocio que yo 

vea claro y verás qué serio te hablo. 
Y es que ha nacido así, y así tiene 

(¡ue ser mientras el cuerpo le haga 
sombra. 

Su carácter nos lo pinta esta anéc­
dota: Cuando Pérez Lugín escribió su 
.Currlto de la Cruz», como ya enton­
ces era Juanito célebre, le aludió en 
la novela. Y en aquel episodio en que 
Currlto se acerca a Villa Rosa a ver 
a Romerita, éste le dice desdeñosa­
mente: «Despacha pronto, que tengo 
prisa. ¿Qué quieres? ¿Qué te de una 
mía? Ahora le hablaré a Juanito Cor­
tés, el empresario de Málaga, que está 
ahí dentro con unas mujeres, y se la 
pediré...» 

Don Pío le dedicó la novela a Jua­
nito, y éste la dio a leer a su mujer. 
¡La que se armó...l 

i Y Juanito remató aquella escena di-
| ciéndole a su esposa: 

—¿Pero tú no sabes cuánto menti­
mos los periodistas? —Juanito es pe­
riodista, y de punta, como se dice por 
allá abajo—. ¡Hombre, si eso lo ha es­
crito don Pío por decir algo...! ¡Preci­
samente esa vez no estuve más que 
e|i reuniones de amigos...! 

a los que le preguntábamos cuál 
a esa vez, ya que se trataba de un 
¡̂sodio de novela, nos contestaba: 
—¡Cualquiera sabe. . . ! Pero, ¿no vas 

adarle a tu mujer una salida en estos 
, . .? 

— o O o — 
i 

Pues eso, una salida, tiene Juanito 
Jjra cada pregunta. Cuando nos ví-
jos, tras el abrazo de antiguos am¡-

quise indagar las causas de su 
^ncia en Madrid: 

^¡Pchs! Mira. A una de las mu-
reuniones que desde hace veinte 
se vienen celebrando por los em-
" s de toros. 

Ilecĥ er0 a'90 'riteresante se habrá 

tabl̂ t̂a v€z s'" Hemos ••«ga^o a' es-
Cai®Clmiento de una especie de es-
adpi de empresarios. De ahora en 
rô ante ya no lo podrá ser el prime-
âce 8 ven9a con dinero y por satis-

un gusto de momento. 
""¿Qué acuerdos se adoptaron? 

Dr¡J?l!ear 'a categoría de empresario 
^ esional, con tarjeta acreditativa de 

^ los intrusos.,.? 
esaparecen los Intrusos y los In­

solventes. Desde ahora, el señor que 
quiera organizar una corrida se llama­
rá empresario ocasional, y habrá de 
ser presentado por dos profesionales. 
Además, la garantía del empresario 
efectivo de la plaza donde se vaya a 
dar la corrida, o la del propietario del 
inmueble, responderá de que no se 
deja sin atender ni una sola de las 
obligaciones de tipo económico. 

—¿Asististeis muchos.. .? 
—Menos Barcelona y Granada, to­

dos. 
Y como asoma el chiste a los la­

bios de Juanito, cambiamos el diálogo. 

—oOo— 

— Y de esos «trusts» que se anun­
cian, ¿qué? 

— E s o lo ha habido siempre. Antes 
de comenzar la temporada todo son 
alianzas, «trusts», convenios... Luego 
sale el toro y no queda de pie más 
que lo sólido, lo que vale. 

-—¿Y lo que vale. . .? 
— E s arrimarse mucho y torear muy 

bien. El que haga eso torea con 
«trusts» y sin ellos. El que no vale no 
torea, porque el público paga mucho 
por la entrada y no se conforma con 
ver una figura en el cartel. Quiere que 
sean buenos los tres. 

— Y tú, empresario, ¿reconoces que 
las entradas están caras? 

—¡Naturalmente...! Y que con esos 
precios ganamos menos que antes. 
Mira, el año 1923, en la corrida en que 
yo rifé aquella casa que tú conoces 
de Málaga, puse las entradas a dos 
pesetas sol y tres cincuenta som­
bra. Pues con todos los gastos de la 
corrida y el precio de la casa gané 
limpias veintiocho mil pesetas. 

— Y en esta Feria, ¿qué habéis ga­
nado? 

Juanito se sonríe con Manolo Esté-
vez y me dice: 

—¡Hombre!. . . ¡Lo que te he conta­
do es de hace más de veinte años!... 
SI para cuando pasen otros tantos me 
preguntas lo de esta Feria. . , , te lo diré 

— o O o — 
< 

Hablamos un rato de Málaga ta 
Bella. Juanito, con Félix Alvares y Ma­
nolo Estévez, rige los destinos tauró­
macos de esa plaza de la Mal aguata, 
a la que se asoma, curioso, el castillo 
de Gibralfaro. En Málaga se celebró 
el primer mano a mano de Gallito y 
Beimonte; allí se consagraron muchas 
figuras del toreo; allí se hicieron Ca­
yetano Ordóñez, Paco Madrid. CamI-
cerito, Joseíto Manteca... 

Juanito Cortés, supersticioso y gi­
tano, me dice: 

Formarán un ^rupo 
con carné de identi­
dad, tendrán carác­
ter de profesionales 
V no habrá intrusos 
ni insolventes en el 
negocio taurino 

—Todos los años, sin dejar uno, to­
reaba Joselito en Málaga la corrida 
del Corpus. El mil novecientos veinte 
no lo hizo y firmó con la empresa de 
Granada. ¡Y ya ves lo que pasó ese 
año!... Que no la toreó en ningún si­
tio, porque antes vino lo de Talave-
ra! . . . 

Y como está candente -lo del peso 
del toro. Juanito agrega: 

—¡Ya ves! . . . Un toro chico fue... 
—¿Eres tú partidario del toro chico? 
—¿No sabes tú que no? ¿No re­

cuerdas que todos los años nos man­
dan Villamarta y Pablo Romero dos co­
rridas de peso? 

—Oye, ¿qué influencia o qué parti­
cipación tenéis los empresarios en el 
peso y en la edad del toro? 

—Ab-so-lu-ta-men-te ninguna. Nos­
otros compramos al amparo de las 
disposiciones vigentes, y luego... la 
báscula dice la verdad y la autoridad 
sanciona. Nosotros pedimos seis to­
ros y eso creemos que nos mandan. 

—Pero, ¿no procuráis que sean chi­
cos para que no los rechace el torero? 

—Puedo afirmarte que en Málaga los 
ases no han exigido todavía ni divisa, 
ni tamaño, ni peso. ¿Y si ellos no lo 
exigen y los otros no pueden, vamos 
a ser nosotros más papistas que el 
Papa? 

—Entonces, si ni toreros ni empre­
sarios tenéis la culpa... 

Juanito se sonríe y dice: 

—Quedan los ganaderos todavía. 
¿Les has preguntado?... 

(29-XI-1944. EL RUEDO.) 

J U A N I T O C O R T E S 
da s u opinión sobre el 
peso de las reses de lidia 

Juanito Cortés foto, 
grafiado en ios años 
cuarenta, c u a n d o 
hizo estas entrete­
nidas declaraciones 
a nuestra revista, 
de la que fue asi­

duo colabo: 3dor 
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RESUMEN DE LA TEMPORADA 
TAURINA 1974 EN VALENCIA 



lernporada de 1974 comenzó en 
i! cia e' ^ de febrero con un fes-
i v terminó el 22 de septiembre 
üna novil lada. 

ci público acudió a la plaza, tan-
n pallas como en Feria, los to-

!0 jjguieron rodando por la arena y 
r0S toreros( unos triunfaron y otros 
^ r0n inadvertidos a lo largo de la 
ieíTlporada. 

ng jos cuarenta y ocho festejos 
otados por la empresa, 18 fueron 

^ r¡cjas de toros, 15 novilladas, nue-
C charlotadas, tres desencajonadas, 
¡os becerradas y un festival. 

£| resultado económico puede consi­
derarse muy bueno. No se puede de-
•r|o mismo de la parte artística, ya 
üe muchos de los .diestros no die-
on no pudieron d a r — todo lo 
L de ellos se esperaba. 

TOREROS QUE ACTUARON 

Julián García, Santiago López y 
I Ricardo de Fabra torearon cuatro 
tardes cada uno. 

i Niño de la Capea, El Vit i , Paquirri , 
I Ruiz Miguel, Manzanares, Paco Cami-
j noy Dámaso González, tres veces. 

I Vicente Luis Murcia y A. José Ga­
lán, dos tardes. 

Ycon una sola actuación figuras: Pa-
: lomo, Calloso, J . Robles, P. Bautista, 
1 Curro Romero, Rafael de Paula, Dá-
1 maso Gómez, J . A. «Campuzano», Lau-
1 rín, El Inclusero, Curro Fuentes, El 

Estudiante, A. Vázquez, P. Ceballos y 
Rafaelillo. 

j Y como novilleros: Capetillo y Jor­

ge Herrera, torearon cuatro veces. 
Bonichón y S. Cortés, tres. Guerra, 
Farelo, Lucena y Benítez, dos. 

Y una sola tarde; Chavalo, Lloren-
te, C . Torri jos, Ortega Cano, T. More­
no, Sacromonte, Ponzo, Lara, Martí­
nez, Lucena, Magaña, Somolinos, 
C. Valencia, Minuesa, Montoya, Pas-
trana, Manili, A. Alfonso, Mart ín , Ar-
millita, M. Ortega, Lozano y Garban-
cito. 

GANADO QUE SE LIDIO 

Durante la temporada se lidió ga­
nado andaluz de: García Romero, Be­
nítez Cubero, M. Benavides, Marcos 
Núñez, Fernández León, Guardiola, 
Campos Peña, Sorando, D. Romero, 
J . Gallardo, Urquijo, Bohórquez, 
S . Domecq, P, Romero, L a c a v e y 
Miura. 

Y corridas del centro como las de: 
Ortega Hermanos, Estévez, El Cordo­
bés, B. Plriz, «Los Guateles», A. Mo­
reno, P. Martínez y «El Pizarral», Asi 
como otras de J . M. Pérez Tabernero, 
Atanasio Fernández, Manuel Arranz y 
Sánchez Arjona, de Salamanca. 

T R O F E O S CONCEDIOOS 

Entre los matadores de toros, Dá­
maso González se llevó nueve orejas; 
Santiago López, siete; Paco Camino, 
cuatro, y Paquirri , Fabra y M. Ramos, 
tres, y, por último, Palomo, Manza-

I Se celebraron 48 festejos y se 
cortaron 54 orejas 
Dámaso González, triunfador, 
seguido de Santiago López 
Jorge Herrera, novillero triun­
fador 

nares, J . García, Niño de la Capea y 
El Viti , una sola oreja. 

De entre los novilleros destaca 
Jorge Herrera, que cortó siete orejas. 
Bonichón, Lucena y Benítez, dos ca­
da uno, y Copetillo, Guerra, Ortega 
Cano, Sacromonte y Lara, una por 
barba. 

de los muchos presentados sólo muy 
pocos lograron destacar, siguiendo 
una gran parte completamente des­
conocidos. 

ENFERMERIA 

Durante la temporada, pasaron al 
«taller de reparaciones» los siguien-

Copetillo y Jorge Herrera fueron los novilleros que más tardes hicieron el paseo en el 
coso valenciano. Cuatro tardes también para cada uno 

Y los rejoneadores don Fermín Bo­
hórquez y don Alvaro Domecq cor­
taron una oreja cada uno. 

PRESENTACIONES 

Se presentaron en el coso valen­
ciano nada menos que veintitrés nue­
vos novilleros, de ellos, tres mejica­
nos, uno colombiano, uno venezolano 
y el resto españoles, ia mayoría de 
distintas regiones de España. 

A pesar de que creemos que esto 
de la promoción de novilladas en 
busca de nuevos valores es algo de 
signo positivo. Valencia no ha tenido 
mucha suerte en esta faceta, ya que 

Ricardo de Fabra, 
Julián (Sarcia 
y Santiago López 
—toreros 
de la tierra— 
figuraran 
en cuatro carteles 
de Vateocte 
a t a largo 
de la temporada 

tes diestros, a los que el doctor don 
Felipe de Luz dejó como nuevos: no­
villeros Chavalo, Copetillo (dos ve­
ces) y Farelo, este último grave. Pi­

cador Benito Pozo, novillero Alvaro 
Laurín y matador Niño de la Capea, 
todos ellos de poca Importancia. Y 
banderilleros Andrés Luque Gago y 
Francisco Pérez Mart ín , por desgra­

cia, los dos muy graves. 

Y esto fue todo lo que dio de sí la 
temporada 1974 en el coso valencia­
no. Hasta otro año. 

José C E R D A 

El que consiguió 
un más alto nivel 

de trofeos 
a lo *argo 

de la temporada 
fue Dámaso González, 

que actuó tres tardes 
y consiguió 
siete orefas 

(Fotos Archivo.) 



A mi gran amigo Eduardo Miara 
Valladolid. Círculo de la Victoria. Pece­

ra roja. En los comienzos del siglo, un 
señor perora elocuentemente contra los 
planes de estudio de las diferentes carre­
ras en general, los cuales incluyen ma­
terias que después, por lo común, no se 
necesitan en el ejercicio de la profesión. 

—Me voy a poner yo mismo como ejem­
plo. Tanto estudiar Química, tanto estu­
diar Química. , y a estas fechas lo úni­
co que recuerdo de Química es que la 
fórmula del agua es «pi erre dos». 

El ejemplo está tan bien elegido que 
nadie osa decir nada y continúa el orador 
su brillante alegato. 

Esta anécdota, que oí referir durante 
mi permanencia en La Antesala de la 

Corte, ha venido a mi memoria con moti­
vo de la publicación de la lista de socios 
de una entidad a la que pertenezco. A con­
tinuación de mi oombre completo, en la 
casMIa de profesiones, decía: Escritor, es­
pecializado en asuntos tauonos. «Pus®, se­
ñor —exclamé yo al leerlo—: «Tanta In­
geniería... Tanta Agronomía, y ahora resul­
ta que estoy especializado en literatura 
laurina.» No me incomodé, ni mucho me­
nos, ya que si mí nombre suena algo es 
gracias a i a afición a los toros y a la de 
escribir de toros. Quizá hubiera sido me­
jor consignar en ía publicación de ma­
rras que estaba especializado en moto­
cultivo, en nematodos. ©n abonos nitro­
genados o en e! cultivo de plantas sin tie­
rra. iPero, al f in y a Ja postre, voy a pre-
simtir, como decía en broma un santo 
apóstol,, pues de jos nwl y pico Ingenie­
ros agrónomos existentes, para contar los 
que escribimos de toros basta con los 
dedos de una mano.- y sobran dedos. 

En fm, a ;las alturas de la jubHacicn, 
pienso que mi v idín de Ingres ha sido el 
desempeño de mi camera. Lo otro, to de 
escribir de toros, me ha proporcionado 
muchas y muy valiosas amistades, entre 
ellas, la de \os Miura; primero, de los 
viejos, como se llamaba cariñosamente 
a los que en tiempo fueron «los niños de 
don Eduardo», y después, del actual don 
Eduardo, que se llama exactamente igual-
que su abuelo. 

La amistad con los Miura —tan honrosa 
para mí— me vino por mi gran amigo y 
compañero Curro Puerta, condiscípulo de 
don José, y ai que llamaban en Sevilla «el 
tercer hermano Miura», lo cual prueba 
cuan grande era la amistad que les unía. 

Un día, hacia 1948, no sé qué motivo 
profesional nos reunió a varios compañe­
ros en Sevilla. Un servidor, que ya esta­
ba de acuerdo con don Antonio, pidió per­
miso a su jefe para faltar a las reuniones 
del día siguiente por tener que ir a ver 
cosas en la finca de ios Miura. y, entre 
ellas, una demostración de acoso y de­
rribo, que nunca había presenciado. Mi 
¡efe, 'Paco Jiménez Cuende, dijo: «A mí 
me gustaría también ir.» Cuno consultó 
con don Antonio. «No hay inconveniente.» 
Pero cuando mi jefe se excusó ante el 
presidente del instituto de investigacio­
nes Agronómicas, éste preguntó si no po­
día concurrir él también. Nueva consulta 
a don Antonio. EL opinó: «Si Luís quiere, 
que venga también ese señor; pero va 
ir perdiendo carácter este día de campo 
en la intimidad.» El presidente del Insti­

tuto se excusó snts el director general 
de Agricultura de asistir a los actos pro­
gramados para el día siguiente por el 
motivo apuntado. Dicha autoridad exclamó 
en seguida: «¿No podría yo visitar tam­
bién la finca?» Tercena consulta a cargo 
de Curro. Don Antonio, sonriendo bonda­
dosamente, dijo: «Oue venga también, 
aunque como un "ingeniero más, sin que, 
al presentárnosle, se aluda a su cargo po­
lítico, pues en ese caso habría que invi­
tar al Gobernador y a otras personalida­
des, y ya nos saldríamos del plan tra­
zado.» 

Así se hizo, y tan al pie de la letra se 
cumplieron los deseos del mayor de los 
Miura, que al hacer las presentaciones 
oornespondientes, Curro se equivocaba, 
sin pretenderlo, y en vez de decir «el se­
ñor Bornás» decía «el señor Barnés», con 
!o cual se redoblaba el incógnito. 

Aquel día de primeros de mayo fue uno 
de los más felices de mi vida. En honor 
a la brevedad (y por no saber hacerlo) 
renuncio a describir el maravilloso aspec­
to del campo andaluz y las exclamacio­
nes de mis compañeros de excursión, 
poco taurinos -. ¡Con qué alegría batieron 
palmas cuando, poco antes de llegar a 
«Los Gallos», como nota de color, alcan­
zamos al hijo de Curro (Curro a su vez), 
que iba en un «Ford», llevando en la te­
chumbre las garrochas, pues había de ac­
tuar! 

Los Miura nos enseñaron los magnífi-
oos caballos, contándonos la deliciosa his­
toria del hierro de Cal caño, al observar 
un servidor que algunos tenían una mar­
ca distinta de la A con asas. Vimos tam­
bién flas típicas ovejas y el vacuno man­
so. Se repitió bastantes veces la escena 
del aooso y derribo con unas novillas, 
a cargo de Curro, Eduardo y el mayoral, 
turnándose. Vimos una partida de toros 
de saca, entre los cuales estaba la corri­
da de Madrid, de lidia próxima. La comi­
da fue, en sí, deliciosamente sencilla: 
una paella (la mejor que he sabcrEado en 

mi vida), confeccionada oor ^ 
Antonio, y merluza «a la romaK ^ 
Ha vez si que la comida fue !eJ 
de una amenísima conversación 
Jongada sobremesa. ^ Pro-

Recibiendo l o s jUStOS Oláoem^ 
Antonio decía, con su pecuS- ' ^ 
«Yo me comprometo a g u i s a r ^ 9 ^ 0 1 
para media docena de persona* ^arroz 
más temo no acertar...» Nos m -SOn 
fotografías curiosísimas, entre eh31"00 
de la Emperatriz Eugenia, fe B e i m l ^ 
ria y el insigne Marconi. Don Antón,- lcto" 
llevaba el peso de 'la conversaS'que Aoria- - P a r a stim . T-10^ (ÍOí 

ñas que asisten a nuestras tientes 
contó una anécdota de Joselito in i 
ción con una faena de acoso v cf*JSíi" 
le diíera que la primera parte s e h 
desarrollado en Colmenar, tuve o L 
tarla... ¡Cómo se reía don Antojo. 12: 
cuerdo perfectamente su risa tan ab^n!" 
tan cariñosa, tan pletórioa de humor 

Mis compañeros regresaron a Seviii 
entusiasmados de aquel día singué 
el que había contemplado escenas 
pechadas para ellos. Comentaban las ¿x" 

"Un santo en el 
tendido y otro 
en la T. V/' Apuntes para \ 

un Libro I 
Memorias / -

celentes prendas personales de la fami­
lia: la sencillez, simpatía y cordialidad I 
de Eduardo; el señorío, ia amabilidad y L 
las dotes de conservador de su padre; la ^ 
modestia, la humildad, la bondad innata L 
del tío, que parecía andar por la vida | 
con zapatillas silenciosas, lo cual —sifi ¡j 
menoscabo para ios demás —4© hacía apa-
reoer como un verdadero santo. Apenas ! 
hablaba, y cuando lo hacía, en tono ba­
jito, parecía pedir perdón a alguien; ce | 
nada ni de nadie criticaba, y poma todo 
su afán en pasar inadvertido. A su ner- ! 
mano, que total le llevaba cinco años, le 
respetaba como si le llevase veinte... 

» • • 
A poco de acabarse la guerra, y exac­

tamente en 1940. los dos hermanos titu- 11 

Autógrafo de don E d u a r d o Miura con las notas 
toro «Escobero» 

• 

i 

^Esíolm hteo uaa buena pelea en varas, matando un caballo ó hlriettdd En el bolsín laurino, el valor de Diego Puerta subió muchos 
a otro aquel día 

ínter05 



losé Mlura en una actitud 
rístlca, para descansar unos 

C L en d»3 de ,Tlucha brega, 
J U , «a vegetación 
J e i t o s , tan característica 
Afinca de Miura 

entonces de Ja ganadería se 
!í cedieron a Eduardo, hijo de don An­
tonio (don José era soltero), y no como 
w formuitsmo, sino dejándote plena 
ibtad de movimientos, lo cual no era 
obstáculo para que el nuevo ganadero 
^ consultase Jas cosas de ímportancra. 
-¿Completamos ía corrida de Sevilla 

w el i«Pon^ito»? —le decía a su padre, 
i ~A ver qué dice tu tío —respondía don 
MtOD'K). 
-¿Preparo la tienta de Jas hembras 

^ el jueves? —preguntaba al tío. 
-Haz lo que diga tu padre. 

^ una reunión de amigos, un ganadero 
l̂ umicHIlo decJara: 

—Yo, siempre que voy a Sevilla, al­
muerzo en casa de don Antonio. 

Sin poderme contener (luego me pesó) 
salto como granizo en albarda: 

—jToma! jY yo! 
Me mina con eJ gesto que ponen Jos 

madrileños castizos para decir: 
—¡Taday, pobreza! 
Y es que, en e l fondo, no se lo cree. 

Pero es así. Los otros comensales son 
don José. Eduardo y a veces Curro. 

Don José, cotidianamente, después de 
desayunar y de dar un vistazo al periódi­
co, se dirige, con menos vacilaciones que 
el que suscribe, a casa de su hermano. 
Allí almuerza porque pasan todo el día 
juntos, bien en el campo o en la ciudad. 

Poco antes de cenar se encamina a su 
casa. Esta circunstancia la conocen per­

fectamente los visitantes pelmazos, in­
oportunos o sencillamente pedigüeños. El 
mozo de comedor, compadecido de él, le 
dice: 

—Ahí eztá Fulano... ¿Le doy er moli­
nete? 

Don José duda entre afrontar el sacri­
ficio de recibir a la visita o dar gusto al 
servidor, que trata de espantar moscones. 
Y suele decir, como apesadumbrado: 

—Bueno..., dásele. 

Don José vivía en un piso alquilado, en 
Mateos Gago, 28, cerca de la lindísima 
minipiaza de Santa Marta. Tenía desde 
hace años dada en arrendamiento su casa 
de la plaza de la Encarnación —la clásica 

de su padre, don Eduardo, el de Jas pa­
tillas de boca de hacha—, cuya plaza poco 
después, al achicarla, pasó a ser «La En-
carnita». El contrato era, como decimos, 
antiguo, cuando no se podía prever una 
legislación tan favorable pana los arren­
datarios. Y don José quería rescatar su 
casa —mal tratada por el usuario— por­
que estimando más o menos próximo el 
día de su partida para el viaje infinito, 
quería rendir el último suspiro en su pro­
pia casa. Esto le parecía completamente 
razonable; pero el inquilino no trataba de 
complacerle. No pudo conseguir su inten­
to, pues, murió en casa de su hermano, 
que estaba hacía tiempo enfermo de gra­
vedad, y del cual era enfermero solícito 
y asiduo acompañante. La familia temía 
que don Antonio preguntase por su her­

mano ausente. Pero don Antonio, sin duda 
presintiendo la contestación, no pregun­
tó nada, muriendo pocos meses después. 

Don José no iba a ningún espectáculo 
fuera de los taurinos. Creo que no llegó 
a ver eJ cine sonoro. No venía a Madrid 
desde hacía muchos años porque eJ ja-
Jeo de la capital le mareaba y le ponía 
nervioso. Sin embargo, la última vez que 
le v i fue en el hotel Comodoro. Excepcio-
nalmente liabía venido, en viaje fugaz, a 
ver a su hermana, gravemente enferma 
sn El Escorial. Aquel día me pareció más 
hablador, más expansivo que nunca. Sin 
duda se daba cuenta de que, por haber 
quedado su hermano enfermo en Sevilla, 
é! tenía que llevar ante los visitantes e! 
paso de la conversación... jY con qué 
perfección violentaba «u carácter! 

Por una afortunada gestión mía —que 
nunca sabré cómo pagar— se Jidiaron en 
Colmenar toros de Miura {¿quién hubiera 
sido capaz de pensarlo?), en la fundón 
de 1954, por Antonio «i&ienvenJda» y Juan 
Silveti, mano a mano, pues el otro espa­
da (Joselillo de Colombia) se fue a Ja 
enfermería al torear de capa al segundo 
porque se ile había abierto una herida re­
ciente, con gran indignación de Popote. 

Eduardo quiso que una (representación 
del Ayuntamiento, constituido en Empre­
sa, fuera a ver los toros, y, al efecto, nos 
trasladamos a Sevilla acompañando al Al­
calde (Antonio Torres) y al presidente de 

la Comisión de Festejos (Agustín Arroyo), 
en un taxi Joca'l. 

Al llegar a «Zaharlche» saludamos a 
don Antonio y a Eduardo, y me sorprendió 
que no estuviese con ellos don José, ya 
que no he visto nunca dos hermanos más 
unidos. No sé qué explicación me dieron; 
pero por mi cuenta deduje que no Je pa­
recía bien la presentación de alguno de 
los toros de la corrida, que fue buena en 
oonjunto, y salló a 25 arrobas en canal. 
Los toreros estuvieron muy bien. 

Por cierto, que Eduardo, extremando, 
como siempre, su amabiíidad, dijo que un 
servidor pusiera precio a la corrida, lo 
que fue para mí objeto de largas cavila­
ciones. Cuando se enteró Eduardo Lalan-
da, dijo: 

—Luis ha quitado a su amigo cinco miJ 
duros. 

¡Por vida de . ! 

Curro Puerta me había contado muchas 
veces que en la casa de Miura, donde 
todo responde a una tradición propia, era 
costumbre que durante la lidia de una 
corrida suya en cualquier Jugar de Espa­
ña, Ja chacha m á s antigua encendiese 
unas velas ante la imagen de te Virgen 
existente en el oratorio. Por cierto, que 
se cuenta en Sevilla {y no dudo que es 
una de tantas fábulas como se enredan 
en la divisa verdinegra) que el día 27 de 
mayo de 1894 alguien advirtió que se ha­
bía descuidado la encargada de realizar 
tan piadosa costumbre... «Dila que en­
cienda inmediatamente, pues ya habrá 
empezado la corrida de Madrid porque 
son más de Jas cinco.» Luego se supo 
que a las cinco y cinco minutos había 
expirado eJ popularísimo «iMaoUyo EJ Es­
partero», víctima de un exagerado pun­
donor, frente al toro «Perdigón». Todo esto 
seguramente es una patraña, pero resulta 
para vulgo bonito y digno de crédito. 

Un día en que se lidiaba como última 
de Feria la corrida de Miura, comimos 
varios amigos en Ja caseta del Círculo de 
Labradores. Llegaba la hora para que, 
poco a poco, nos aproximásemos a Ja 
Maestranza; pero Curro insistió mucho en 
que teníamos que entrar, al paso, en el 
piso de Mateos Cago para ealudar a don 
José —que aquel día gustaba de estar 
solo— y, de paso, ver las velas prepa­
radas. A mí me agradaba Ja primera par­
te; pero temía que a don José no Je agra­
dase nuestra curiosidad. Curro nos ase­
guró que por nada de Jo que él propu­
siera se Incomodaría su íntimo amigo y 
compañero de colegio en los escolapios. 
Casi todas las teretes, cuando se aplica­
ban a estudiar con los codos hincados en 
el pupitre, íe decía Pepe Miura a Curro 
Puerta, con perceptible tristeza, al oír el 
trote cascatielero por Ja caite contigua 
de un coche de caballos Jigeros: 

—Mi padre va a «Cuarto» .. 
Apenas Je eaJudamos Je espetó: «Es­

tos amigos y compañeros míos quieren 
ver las velas.» Con aire resignado, pero 
llevando el disimulo aJ límite, nos hizo 
pasar a su dormitorio. A la izquierda, jun­
to aJ hueco del balcón, había un cuadro 
de la Virgen, provisto de una pequeña re­
pisa, con sabanilla bordada, en Ja cual 
había, en sus correspondientes candela­
bros, seis velas grandísimas. 

^ emocionantes co de Diego Puerta por el toro «Escobero», E l toro en cuestión era m u ^ ^ g é i i k o , con un pelo caprichoso, sin 
de Miura nlaguna duda 



la Maestranza. El cartel se componía de 
las prlnmeras noticias. A tos soñones ma­
yores yo no me atrevía a decides nada; 
pero a Eduardo fe aconsejé mM veces que 
fuera a ver d juego que daban sus to­
ros porque esto forma parte db lia reco­
gida de datos que siempre tiene que es­
tar haciendo el ganadero para orientar la 
selección. Oí decir que, ©n ocasión de­
terminada y con motivo muy considera-
b¡er don Antonio se fue con un vaquero 
a una grada de sol para ver una corrida 
de la casa sin ser reconocido; pero don 
José tengo por cierto que no vio nunca 
el juego que daban sus toros hasta que.. • • • 

Yo quería encontrar otra metáfora dis-

"Un sonto en el 
tendido y otro 
en l o T . V . " 

—Ya sólo falta encenderlas, c u a n d o 
llegue la hora de empezar la corrida. 

Los toros fueron, en general, bravos y 
noblotes. Así se lo manifestamos a los 
dos hermanos, reunidos con Eduardo, en 
la calle de Jerónimo Hernández, 2, domi­
cilio de don Antonio, el cual se reía cuan­
do yo le aconsejaba: 

—Oon Antonio, tiene usted que regañar 
a una de sus nietas, que gozaba muchí­
simo cada vez que el segundo se salía 
suelto al sentir el aguijón de la pica. 

Nosotros habíamos presenciado la co­
rrida desde el palco del Círculo le Labra­
dores, cercano al de la famit'ia Miura, que 
permaneció desierto durante un a ñ o a 
partir de la muerte de Manolete. Aquella 
tarde die abril, como de costumbre, ni 
don Antonio, ni don José, ni Eduardo pre­
senciaron la lidia de sus toros y preferían 
estar solos, consumiéndose de impacien­
cia, cada cual en su casa, con órdenes de 
que -nadie les molestase, en espera de 

tinta de la de Mahorna; pero no doy con 
ella. Así que tendremos que decir otra 
vez que «ya que 'la montaña no viene a 
mí, iré yo a ta montaña». Don José Miu­
ra no quería salir de casa para ir a ver 
la corrida de la Casa; mas be aquí que ta 
corrida de la Casa se 'metía ©n casa para 
ser vista sin más que accionar un boton-
cito. Ouiero decir que aquella corrida de 
Miura iba a ser tetevisada, caso no fre­
cuente, y que don Antonio tenía uno de 
los primeros aparatos de televisión que 
se utilizaron ©n Sevilla. Y ©n el sitencio 
del gabinete, los dos inseparables herma­
nos se dispusieron a ver, sin ser vistos, 
su corrida. Bien cerrado ©1 balcón para 
que los ruidos de ta calle no impidieran 
ta audición completa de lo que dijera el 
locutor, envueltos en el azulado humo de 
los cigarrillos, encendidos nerviosamente 
uno tras otro, a veces se intercambiaban 
certeros y brevísimos comentarios. Era 
s] día 30 de abril de 1950. Se trataba de 

la quinta corrida de la feria de Abril en 
Angel Peralta, Curro Girón. Diego Puerta 
y Antonio Cobos. 

Diego Puerta, que había tomado ta al­
ternativa en San Miguel de 1958, gozaba 
ya de menecidísima tama de torero de 
indomable valor, del cual certificaban Jas 
primeras cicatrices de tías cuarenta cor­
nadas que hubo de recibir a lo largo de 
su profesión. iHace ipocos días otamos de­
cir a un prestigioso médico de enferme­
ría que el vientre de «Diego Valor» era 
una especie de mapa mundi ©n relieve. 

La corrida se deslizaba muy favorable­
mente para los ganaderos. Los toros te­
nían ímpetu, bravura, poderío y ausencia 
de malas intenciones. El público, hacien­
do gala de su afición torista, seguía con 
entusiasmo los tercios de varas, sobre 
todo en ©I cuarto, que tomó cinco puya­
zos con furia y dio tres caídas escalofrian­
tes. Siguió en buen tono y se te dio ta 
vuelta al redondel. Y salió ©I quinto, «Es­
cobero», número 7, muy girón de ambos 
lados, marcado arriba, o sea, de asoen-
dencia oabnereña, que pesó 32 arrobas ©n 
canal y resultó bravo y codicioso. Puerta 
—sabiendo que toda España le contem­
plaba, ansiosa de ver qué hacía con aquel 
monumento— estuvo h e c h o un jabato. 
Primeramente le veroniqueó muy bien. El 
toro, ©n ta primera vara, derribó con es­
trépito, matando al caballo. También tomó 
la segunda con bravura, biriendo al jamel­
go. Dieguito pidió el cambio. Tres buenos 
pases con la derecha. Cambia de mano, 
y al tercer natural es cogido de forma 
emocionante por lo aparatoso del trance. 
Vuslve a torear con la derecha, con valen-
vía extraordinaria, y sufre una nueva cogi­
da, no menos aparatosa, seguida por e! 
público con verdadera angustia porque 
parecía de suma gravedad. 

Los Miura se pusieron de pie instantá­
neamente y se acercaron a ta pantalla, 
como queriendo calibrar la importancia 
del suceso. Pretendían los subalternos 
llevársete a la enfermería, pero logró za­
farse de ellos, y en cuanto cuadra el 
toro le da una soberbia estocada, que 
nsata sin puntilla, aunque saliendo apura­
do de '!a suerte, ya que «Escobero», con 
el pitón izquierdo busca la yugular, sin en­

contrarla. Ahora sí que se ^ • 
mería para salir al poco reto L * e 
de de pundonor, pues ya hah í ^L1* 
do a sus dos toros y la r J l ^ 
acabando. Se dijo por S v S , ida 
sólito— que ©1 personal f a c ^ W ^ 
cibió con una ovación y b a S f ̂  * 1 
a los pies algún sombrero 
Angelete daba ta vuelta al n S u 
tandó ta oreja ganada a Jey oo^0 tne,1^ 
dor, en .medio de una c l a m o r o i ^ 
Al verle reaparecer ileso totW ^ -
pectadores respiraron con ̂ ¡ J 0 8 es-
Obvio es decir la alegría que ¿ S z ^ . 
taron los hermanos. ' ^"«nen. 

—jOué sustos nos ba becho 
muchacho! ¡Menos mal OUP , ^ C*** el 
tado herido! ^ ^ ha re^ 

—¡Y luego se extrañan de que 
remos ir a ta plaza a pasar r a t ^ 
gos! rat<>s «nar. 

Como millones de televidentes h^- . 
presenciando aquella faena ta fcJT'f i 
Diego Puerta creció como Ja e s p S H 
diestro, pana perenne recuerdo nZ! ' ,! 
nombre de «Escobero» a una £ n. 1 
acababa de comprar. qt 

Y^V1?86' ttampo después ce 
mentando Ja corrida, me dijo una orkSI 
sa frase, que nunca olvidaré: 0"' 

- F u e un verdadero milagro que s f e 
ileso ©1 pobre chico después de a o u S 
c o g i d a s , tan estremeoedonas... Denr 
fuerza aquella tarde 'había un santo semJ 
do en el tendido. 

Al hilvanar estas -notas sueltas nara 
que no se me olviden, ahora que' tanto 
me flaquea ta memoria, pienso que en 
efecto, había un santo en eJ tendido v 
otro junto a Ja televisión, sin hacer 
menos a don Antonio, que tenía un < 
ter más expansivo, más mundano, 
que era igualmente «un caballero 
no», como diría ©I padre VHariño. 

La retirada definitiva de Diego 
me ha dado pie para escribir estas ^ 
tillas con aire de nostalgia. Porque Diego, 
como Machaquito, como 'Marcial, será cte 
ios que se van y no vuelvan a coger un 
capote por nada del mundo... 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 

CARTELES PROXIMOS 
N O V I E M B R E 

30. BOGOTA (Colombia). — Sebastián 
Palomo «Linares», José Fuentes y 
Jorge Herrera. (Toros a designar.) 

30. BUCARAMANGA (Colombia).—Jo-
selillo de Colombia, Paco Camino 
y Antonio José Galán. (Tres toros 
de «Vistahermosa» y tres mejica­
nos de «Campo Alegre».) 

30. VALENCIA iCVenezuela).—Santiago 
Martín «El Viti», 'Niño de la Capea 
y Celestino Correa. (Toros de Gar­
fias.) 

D I C I E M B R E 

1. BOGOTA.—'Pepe Cáceres, Niño de 
la Capea y Enrique Calvo. (Toros 
por designar.) 

1. BUCARAMANGA. — Curro Girón. 
Santiago Martín «El Vlti» y Alva­
ro Laurín. (Toros de «Aguasvl-
vas».) 

1. LIMA,—Francisco Rivera «Paqul-
rrl», Rafael Torres y Raúl Aranda. 
(Toros de Chuquizongo.) 

1. VALENCIA (Venezuela)., — Paco 
Camino, P a c o Bautista y Rafael 
Ronzo. (Toros de «San Martín».) 

6. BUCARAMANGA.—Manolo ZúñU 
ga, Sebastián Palomo «Linares» v 
El Niño de la Capea. (Toros de 
«Fuentelapeña».) 

7. BOGOTA.—Pepe Cáceres, Sebas­
tián Palomo «Linares» y Niño de 
la Capea. (Toros por designar.) 

7. BUCARAMANGA.—Pepe Cáceres. 
E| Cali y Jorge Herrera. (Toros de 
«Campo Pequeño».) 

7. LIMA.—Rafael Puga y dos espa­
das a designar. (Toros de Chuqui­
zongo.) 

7, VALENCIA (Venezuela). — Paco 
Camino, Manolo Martínez y Ce­
lestino Correa. (Toros de Reyes 
Huerta.) 

8. BUCARAMANGA. — Curro Leal. 
Jaique González «El Puno» y José 
Antonio «Campuzano». (Toros de 
Mondoñedo y mejicanos de «Cam­
po Alegre».) 

8. VALENCIA (Venezuela). — Curro 
Leal, Jaime González «El 'Mito» y 
un tercero. '(Toros de «Santaci-
lla».) 

14. ARMENIA (Colombia). — Joselillo 
de Colombia, Paco Camino y Se­
bastián Palomo «Linares». (Toros 
de Ernesto Gutiérrez.) 

14. BOGOTA. — Santiago Martín «El 
Viti», Jorge Herrera y Enrique Cal­
vo. (Toros por designar.) 

15. ARMENIA.—Pepe Cáceres, El Cali 
y Jorge Herrera. (Toros de Gon­
zález Piedrahíta.) 

15. BOGOTA—Francisco Rivera «Pa-
quirrí», José Antonio «Campuzano» 
y Jaime González «El Puno». (To­
ros por designar.) 

15. BUCARAMANGA.—S. M. «E| Vítl», 
Antonio José Galán. Paco Alcaide 
y alternativa de Alberto Rulz. (To­
ros de «Laguna Blanca».) 

15. LliMA,—Corrida con los tres es­
padas por designar. (Toros de 
Chuquizongo.) 

21. ARMENIA.—'Manolo Zúñlga, Anto-
• nlo José Galán y Curro Leal. (To-

ros de «El Roció».) 

21. BOGOTA. — Santiago Martín «El 
Viti», Sebastián Palomo «Linares» 
y Jaime González «El Puno». (To­
ros por designar.) 

22. ARMENIA.—Curro Girón, José An-
tonio «Campuzano» y alternativa 
de Juan Gómez. (Toros de «Fuen­
telapeña».) 

22. BOGOTA.—Corrida con los espa­
das triunfadores de la Feria. (To­
ros en concurso de ganaderías.) 

26. CALI (Colombia).—Palomo «Lina-
res», Curro Rivera y Pedrín Cas­
tañeda. (Toros de Félix Rodrí­
guez.) 

27. CALI.—José Antonio «Campuza­
no», Alvaro Laurín y Raúl Aranda. 
(Toros de «El Socorro».) 

28. CALI.—Antonio José Galán, Jaime 
González «El Puno» y El Niño de 
la Capea. (Toros de «Las Merce­
des».) 

29. CALI.—Antonio José Galán, Pe­
drín Castañeda y Alvaro Laurín. 
(Toros de «Aguasvivas».) 

29. CARTAGENA DE INDIAS (Colom­
bia).—Jorge Herrera. Paco Alcal­
de y El CaJi. (Toros de «Fuente­
lapeña».) 

30. CALI.—Pepe Cáceres, El Viti y El 
Niño de la Capea. (Toros de Feli­
pe Rocha.) 

31. CALI.—Jaime González «El Puno», 
Curro Rivera y Paco Bautista. (To­
ros de Ambato.) 

1975 

ENERO 
1. CALI.—Pepe Cáceres. El Vit i, Pa­

lomo «Linares», El Puno, Galán, 

Curro Rivera y El Niño de la Ca. 
pea. (Toros de «Aguasvivas», Am­
bato, «Vistahermosa», Felipe Ro­
cha, «El Socorro», «Las Merce­
des» y Félix Rodríguez.) 

1. CARTAGENA DE INDIAS.—Curro 
Leal, Paco Alcalde y El Cali. (To­
ros de Xuamaluca.) 

2. CALI.—Pepe Cáceres, El Viti y Pa­
lomo «Linares». (Toros de «Vista-
hermosa».) 

2. CARTAGENA DE INDIAS. — Paco 
Camino, El Niño de la Capea y 
Jorge Herrera. (Toros de «Vista-
hermosa».) 

3. CARTAGENA DE INDIAS.—Sebas­
tián Palomo «Linares», Antonio 
José Galán y Jaime González «El 
Puno». (Toros de González Pie­
drahíta.) 

4. CARTAGENA DE INDIAS.-Mano 
lo Zúñiga. Santiago Martín «& 
Viti» y Eloy Cavazos. (Toros me­
jicanos de Santo Domingo.) 

5. CARTAGENA DE INDIAS.-Anto-
nio José Galán, José Antonio 
«Campuzano» y Alvaro Laurín. (To­
ros de «Aguasvivas».) 

6. CARTAGENA DE INDIAS.-^Despe-
dida definitiva de Joselillo de Co­
lombia, matando un toro. Se 
rán otros ocho para Paco Camino. 
Santiago Martín «El Viti», Sebas­
tián Palomo «Uñares- y Nmo a 
la Capea. (Un toro de «Vistaher* 
mesa, y ocho mejicanos de 
dras Negras».) 

12. CARTAGENA DE INDIAS.-Mai^ 
lo Zúñiga. José Antonio « C ^ 
zano», Paco Alcalde. Curro L ^ 
Alvaro Laurín y un sexto espa^ 
designar. (Toros de -Aguasw 
vas.») 
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NO, qua creía saber bastantes co­
sas del toreo, no había caído en 
q u e existfeii tanto.» santotoma-
ses. Vieron y creyeron. Tampoco 
sabía que otros negarían la evi< 
denda. Pero sí estaba seguro de 

que Rafael de Paula, en Vista Alegre o en Vi­
toria, o en Cubo, si hubiese hecho falta, le­
vantaría muchos ojos. Podría suceder que un 
año que se llevó a Diego Puerta, Ei Viti, An­
tonio «Bienvenida», J a i m e Ostós, Andrés 
Vázquez y Andrés Hernando, nos haya deja­
do como compensación a Rafael de Paula, un 
torero que —prácticamente y, pese a aisla­
das insistencias Ce algunos críticos, entre 
los que me cuento— no existía. 

Va a ser vedad que Madrid lo es todo en 
el toreo, aunque ese r.iüurítí sea la plaza de 
segunda división de V 
años derrochando arte 
habíamos enteradlo i 
Jerez. Arte y P ^ons» 
no de los cantauos, por 
al má 'imo. Si alguien 

Alegre. Varios 
^naHdad y nos 
tos y., los de 
los auténticos, 

- sí, y exonerados 
duda, piense que 

son detr?*jsiados catorce años para qyé 
ui'tfui'a; pueda sobrevivir. Y io «i 
mas fue sobrevivir, ha estallado. 

El invk o es largo. Y ur. 
lo puede llenar lo de Marb&U;. p^r ejemplo, 
con ser mucho, me temo — v me complace— 
que lo llene Paula. Pero no era esto precise-
mente lo que yo quera decir, sino hacerme 
"ÍCO de la sorpresa que significó la fc«<ia de 
-afael en Vista Alegre v sorprenderme de 

que se sorp: «ndieran. ¿Acaso los que le hu­
bieran visto alguna vez o admiraran su quite 
de las Ventas podrían extrañarse? ¿No he­
mos dicho muchas veces que en Paula había 
un torero diferente de tos pocos que n o s 
pueden embnon* r? ¿Por qué n o s miraban 
conmiseratlvamente cuando le otorgábanlos 
más calidad q<j> di C*^: de las esencias? 
Pero ha tenido que ser en Madrid y ante los 
santotomases. Torear ^r: e¡ »es<o 3^ es, 
por lo visto, ptide* -ampo. L : i'^urda 
concentración capitalina se da tnmblén en 
el toreo. ¿Y si un torero no tiene la suerte de 
cuajar ese toro en Mcdriü? ¿Le damos la ca­
rrera por perdida? ¿No vale para nada lo he­
cho en tantas provincias de España? 

Con ser este un problema, no parece el 
más grave. Más bien pienso que esta pola­
ca puede servir para que a!«ún torero desco-
nocide nunca pueda llegar al lugar que me­
rece. Creo, k* r un lado, que todo el que "oie 
termina triunfando, salvo algún caso extre­
mo de mala suerte; pero también creo que 
alguna vocación puede perderse con el plan-
teamie; to anterior y, sobre todo, que no hay 
razón para realizar tamaños iniustidos, a ta 
vez que nos privamos de algún buen torero 
durante determinado tiempo, estando cómo 
están las coses del toreo. Tamaña injusticia 
ha s!do ese Paula silenciado durante cator­
ce años. Y buena tontería hemos cometido 
privándonos de su presencia tantas tempo­
radas. ' :-Hf| 

¿Hay algún caso más? Lo habrá, f 'gunos 
apuntan que Roberto Domínguez puede ser 
el Paula de la zona centro. Que tiene arte y 
no le dan paso. Supongo que no será nece­
sario esperar otros catorce años. A Roberto 
no le he visto, y me limito a hablar de refe 
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rendas. A Pauía sí le vi hace mucho tiempo 
y escribí de él lo que pude. No sería justo 
que se volviera a cometer un error similar. 
Demos oportunidades a los artistas desco­
nocidos, que tanta falta nos van a hucer la 
temporada próxima. 

A ver si Domínguez y todos los Domínguez 
que hoya por esas provincias tienen la suer­
te —si suerte es isno espera de c a t o r c e 
años— que tuvo Paula ante los santotoma­
ses de Madrid. El descubrimiento del gitano 

no ha sido una sorpresa para nadie, salvo pa­
ra los escépZk os w —¿por qué no decirlo?— 
para los que creen que tienen buen gusto y 
k> tienen malo. 

Y un último apunte: ¿por qué los aficiona­
dos de Jerez, El Puerto, SevKIa y Valiadolid 
van a tener menos crédito que los de Ma­
drid, sí éstos no han hecho m á s méritos? 
¿Estamos ante un nuevo poder, el poder de 
la urbe? 

Ricardo DIA2-MANRESA 


